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indígena; la recopilación de materiales informativos en di- 
_versas oficinas federales, estatales y municipales en la 
ciudad de Chihuahua y otras poblaciones durante ese 
_período; estancias anteriores que suman más de seis años 
diversos lugares de la Tarahumara, pero particular- 
ente mi permanencia como maestro jefe de clases en la 
Elba Escuela Normal de Especialización para Maestros 
Indígenas establecida en Guachochi en el año de 1938; la 


documentación en diversas obras sobre la Tarahumara, en- 
tre las que se cuentan las citadas en el curso de este libro, 
y mis modestas experiencias en otras zonas indígenas del 
país, ya como maestro de escuela o. de las Misiones Cul- 
turales de la Secretaría de Educación o como antropólogo, 
forman el antecedente próximo o remoto de esta publica- 
ción. Con ella van unidos mis mejores deseos de que sirva 
de utilidad práctica para la solución de los numerosos y 
graves problemas que confrontan los grupos indígenas de 


Chihuahua. 


na 108 rt zonas eN mayor mes 


las dttsrenas oficinas 
del Estado de Chihuahi 


ra documentarme, así como a 


alguna manera, siempre valiosa, - 
posible la publicación de este libro y que no cito 
incurrir en omisiones involuntarias. 

Expreso también mi gratitud a la Universidad « 
go, a mis maestros y compañeros del artame 
Antropología, por las atenciones que me brindaron di 
mi estancia en ese gran centro de cultura universal; a la 
Escuela Nacional de Antropología de México, forj 
de las nuevas generaciones de antropólogos de mi patria, 
y a los maestros que me impartieron sus conocimientos 
durante mi corta estancia en ella; y mis recuerdos y mi 
cariño para mi madre muerta, mi padre, mi esposa, mis 
hijos y hermanos. 


Francisco M. Plancarte. * 
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Estos grupos se encuentran distribuídos en una zona de 
más de 60,000 kilómetros cuadrados, correspondientes a 23 
municipios y se agrupan en 113 pueblos, 915 rancherías 
y un número indeterminado de establecimientos menores, 


que ocupan las regiones más inhóspitas e incomunicadas - 


de la Sierra Madre Occidental. 

Su precaria economía de simple subsistencia, basada 
en una agricultura rudimentaria y en el pastoreo de ovi- 
caprinos, apenas les permite una vida misérrima. 

Semidesnudos y descalzos soportan las inclemencias del 
clima de la región, el más crudo de la República en in- 
vierno, viviendo en chozas insalubres o en las cuevas natu- 
rales de los riscos de la serranía. 

Confrontan año con año crisis económicas fatales por 
la falta de los más elementales e indispensables víveres, y 
en los años de sequía muchos mueren de hambre y otros se 
ven obligados a bajar a las ciudades en interminables 
caravanas para buscar sustento, como sucede actualmente 
en esta época de miseria en la Sierra. 

Las posibilidades limitadas de su agricultura se deben 
principalmente a la falta de terrenos suficientes de cultivo, 
a la pobreza de los suelos y al desconocimiento de mejores 
técnicas de trabajo agrícola, 

No obstante que las sierras de Chihuahua son bastión 
de ricos minerales, los bajos niveles tecnológicos del grupo 
les impiden participar de los beneficios de la minería en 
forma alguna, 

Una de las mayores riquezas potenciales de su suelo 
son los bosques, que no explotan por falta de créditos, de 
maquinaria, de medios de transporte y de conocimientos 


y , 

Despojados paulatinamente de s 
ceso que cada día se acelera, ocup: 
adecuadas para sus trabajos agrop 
de despojo, que continúa de diversos modos, 1 
más cada día a la miseria y a la desesperación en s 
por la supervivencia, : 

Las leyes agrarias, por diversas causas, no han podido 
beneficiarlos plenamente. 

La inseguridad en la posesión de la tierra, unida a otros. 
factores, obliga a muchos a llevar una vida seminómada 
que no les permite fincar una economía estable y que hace 
casi infructuoso cualquier intento de mejoramiento defi- 
nitivo con ellos, 

Diversos factores han creado un estado de discrimina- 
ción injusta, no sólo social, sino económica también, contra 
los indígenas, que está en abierta contradicción con nuestra 
democracia. 

Unos trescientos kilómetros de carretera de terracería 
y unos 400 de brechas —intransitables en época de lluvias— 
comunican una parte muy limitada de:la Sierra con Creel, 
Parral y Matachí. El Ferrocarril Kansas City México y 
Oriente, de Creel a La Junta en donde conecta con el 
Noroeste, completa el total de los medios viales y de trans- 
porte efectivo de la vasta zona tarahumara. Existen 29 ofi- 
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, ras la falta de recursos 
esnutrición, son los motivos principales 
diciones deplorables en materia de higiene y 
po de su afecto a la po en forma 


evedticación moderna confronta serios problemas, Sólo 
- existen 72 escuelas primarias ubicadas en centros de po- 
tación indígena, atendidas por 91 maestros, y a las que 
concurren aborígenes. Dos Brigadas de Mejoramiento In- 
digena, dos Internados Indigenas, con 80 becas cada uno, 
una Procuraduría y una Delegación de Asuntos Indígenas, 
completan el total de los efectivos de la educación y procu- 
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El problema ¿o el sumar 
indigenas a las formas o 
la convivencia democrática y j 
sociales, para formar en un cr 
sólido de la economía y de la cultura de la r 
lución del problema reside en la realización a un p e 
acción integral en que, con el esfuerzo de los indígenas y 
aprovechando los recursos naturales de la región en que 
viven, se les dé la base para una economía estable y para 
acelerar su proceso de aculturación, poniendo a su alcance 
las oportunidades para lograr su desarrollo y madurez 
social, cultural y política. 


do Pe curso de la Si 
e sur a norte, hasta las de Madera y Temósachi, y doll 
las planicies y valles de los municipios de Madera, Temó- 
sachi, Matachí, Guerrero, Cuauhtémoc, Gran Morelos, Be- 
lisario Domínguez, San Francisco de Borja, Nonoava, Va- 
lle del Rosario, El Tule y Balleza, hasta los límites de la 
entidad con Sinaloa y Sonora, de este a oeste. Se localiza 
entre los 25.5 y los 30 grados de latitud norte y entre los 
106 y los 109 grados de longitud oeste del meridiano de 
Greenwich. 

La región toma ese nombre por el hecho de correspon- 
der a la parte montañosa del Estado y de que en ella 
moran, diseminados en su extensión, indígenas del grupo 
Opata-Cahíta, denominado Tarahumara, si bien no son 
ellos sus únicos habitantes, 

En lo general, la Tarahumara es un enorme nudo mon- 


tañoso compuesto de picos y mesetas correspondiente a la 


Sierra Madre Occidental, de formación terciaria y post- 
terciaria asentado sobre otras formaciones más antiguas 
que se aprecian con detalle en los profundos barrancos que 
los ríos y arroyos han abierto en la tufa suave. 

Las sierras menores más importantes que la forman son 
las de Guadalupe, Chinatú, Pino Gordo, Tierras Verdes, 
Tecorichi, Humariza, Norogachi, Baqueachi, Cusárare, Te- 
mochi, Pinos Altos y Guazapares, pero hay muchas más 
de menor significación. 

Puede decirse que ni las sierras de mayor renombre en 
la República, como son las de Puebla y el macizo de Zem- 
poaltépetl, se comparan en su extensión y accidentes a la 
Tarahumara. Su majestuosidad, particularmente en sus 


se les llama regionalment en 
s.. y de 5 a 12 kilómetros de 1 
angostos, serpenteantes y prolongados los 
Numerosos. á 

Las mesetas más notables por su extensió: 

Guadalupe, Reforma, Agostadero, Papajíchi, C 

guita, La Juanota, Yoquivo y Tuchéachi. Sin embargo, no 
existe otra mesa tan extensa como la de Guachochi, de unos 
40 kilómetros de largo por 30 de ancho, situada en pleno 
corazón de la Tarahumara, abundante en agua, pastizales, 
tierras de cultivo y bosques. 

El cordón más notable es el Central que cruza de sur a 
norte toda la Sierra y que sirve de línea divisoria conti- 
nental de las aguas pluviales, 

Existen numerosos vallecillos de mayor o menor dila- 
tación a lo largo de los ríos y arroyos. Generalmente son 
fajas de terreno a uno, o ambos lados de la corriente, que 
apenas llegan a pocas hectáreas de extensión, Están casi 
siempre limitados por enormes muros de roca o laderas 
infranqueables. 

Los más notables por su amplitud y aprovechabilidad 
agrícola, son los de Nabogame, Baborigame, Turuachi, 
Chinatú, Cabórachi, Rochéachi, Aboréachi, Tuchéachi, Pa- 
nalachi, Sisoguichi, Uruachi, Cuiteco, Chínipas y Papigochi. 

Los barrancos, de belleza indescriptible y profundidades 
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Ermto, y el San Pedro con su tri- 
, que a la Presa de Bis Virgenes. 


do endal en p época es secas. La más nota- 
e Basaseachi, de unos 300 metros de altura. 
laguna de mayor importancia es La Juanota. Las 
m lagunatos de poca importancia, como las de Los 
s, Aboreachi y Agostadero. 

- Debido a los cortes que los ríos han hecho, se notan 
dos zonas ecológicas distintas, perfectamente demarcadas: 
la de la Alta Tarahumara, que comprende como el 90% 
de la extensión de la Sierra, y la de la Baja Tarahumara, 
formada por los grandes barrancos. 

La primera, debido a su altura y latitud, tiene el clima 
más frío de la República. Su invierno es muy crudo y re- 
gistra en muchos puntos temperaturas de 16 grados cen- 
tígrados bajo cero. San Juanito, Guachochi y el Zorrillo, 
entre otros, registran esa temperatura todos los años, 

La enorme mole serrana se cubre cada invierno con 
capas de nieve que en numerosos lugares alcanza hasta 
más de un metro de espesor. Las llamadas heladas negras 
en sus valles y mesetas hacen reventar la tierra en borbo- 
tones, hasta en los pastizales más nutridos de raíces, 

La Baja Tarahumara, en cambio, tiene climas templados 
en las empinadas laderas de los barrancos, y cálido, casi 
tropical, con 40 grados centígrados a la sombra, en la 
época de calores, en las márgenes de los ríos. En estos 
lugares el viajero empieza a sudar desde las 7 de la ma- 
ñana, aun en invierno, y puede al mismo tiempo contem- 
plar en los bordes de la Alta Sierra la blancura de la 
nieve. 

Para entender los fenómenos de clima de la Tarahu- 
mara, precisa tomar en cuenta su situación general dentro 
de un marco mucho mayor que su extensión. 
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casi infranqueable para 1 
que podrían llevar una 
planicies de Chihuahua. Sol: 
tan numerosos y densos que no 
forma de lluvia en la región serrana, , ha n 
Chihuahua se ve favorecida por aguaceros torrencie 
contadas ocasiones, y lluvias menores en otras, 

La diferencia de climas y altura entre la Alta y la ! 
Tarahumara, determina los dos tipos de flora que en 
una se encuentran. En la Alta Tarahumara son el 
la encina, el madroño, la manzanilla y sobre todo las 
ceas los tipos característicos de su vegetación. En la 
Tarahumara crecen el espino, la ceiba, el amate, el ¿ 
caste, el guamuúchil, el pitahayo y una gran va 
plantas silvestres y cultivadas tropicales, como la 
de azúcar, el mango y los cítricos. 

Entre las plantas de cultivos cíclicos, el maiz, el frijol, 
la calabaza, el trigo, la cebada y la papa, son característi- 
cos de la Alta Tarahumara. En la Baja, el maíz, el frijol, 
el chile, la cebolla y otros propios de la tierra caliente. 

A lo largo de la Alta Sierra se encuentra: oso, puma, 
lobo, coyote, venado, guajolote silvestre, ardilla, ardillón 
(chichimoco), paloma habanera, liebre, conejo, ratón sil- 
vestre, tuza, víbora de cascabel y otras especies, como ejem- 
plares de mayor significación entre su fauna. 

En la Baja Tarahumara, hay coyote, puma, venado, ja- 
balí, ardilla, ardillón, paloma torcaz, codorniz, conejo, 
liebre, peces, iguana, escorpión, salamandra, víboras y avis- 
pas de diversas clases, abejas, mosquito (Anopheles), di- 
versos simúlidos, alacranes, cienpiés, arácnidos. 

Los animales domésticos de mayor significación e im- 


La Barranca de Gúerachi, tanto o más 
impresionante que la del Cobre, tie- 


ne profundidades de más de mil metros 


Las caidas de agua constituyen una 


fuerza en potencia para la generación 


de energía eléctrica, como esta de Gua- 


chochi, que es debidamente aprovechada 


El valle de Nabogame es uno de los pocos lu- 


gares utilizables para la producción agrícola 


La pequeña laguna de Aboreachi está situa- 


da en medio de grandes superficies arboladas 


El centro comercial y maderero de Creel es 
la estación terminal «del ferrocarril Kansas 


City-México y Oriente 


Peón tarahumara haciendo cercas de piedra, 


E ncia en los barrancos, son: ganado bovino, caballar, 
del, caprino y porcino, y aves de corral, y en la Alta 
Sierra los mismos, superando en número y significación 
económica el ovino y el caprino. 

Los suelos de la Alta Tarahumara son, en lo general, 
delgados y de mala calidad para la agricultura, amén de 
que debido a lo accidentado del terreno, los lugares ade- 
cuados para este objeto son sumamente escasos. Aun los de 
sus mejores valles y mesetas no soportan tres años conse- 
cutivos de siembra de cultivos intensivos tal cual hoy se 
practican. 

La Sierra tiene apenas una delgada capa humífera que 
a las primeras cosechas se agota. Necesita del descanso 
intermedio, del abono sistemático y de un beneficio intenso 
para producir una cosecha remunerativa, particularmente 
si se trata de maíz, cultivo principal y casi exclusivo de 
indígenas y no indígenas. A esto hay que agregar el hecho 
de que más de un 99% de sus tierras son de temporal ex- 
clusivamente. 

Los pastos son igualmente limitados, especialmente para 
ganado bovino. Los agostaderos para ganado mayor son 
muy contados. Para el ganado menor, los ovicaprinos, exis- 


ten en mayor número debido a su habilidad para cons 
forraje en las empinadas laderas y entre los riscos por 
ramoneo. Fuera de la mesa de Guachochi y de los valles y 
mesetas enumerados ya, los terrenos de cultivo y aun los 
pastales, son escasos, 

Los vallecillos más pequeños y las faldas menos incli- 
nadas, son utilizados hasta el último palmo de tierra para 
la siembra. Es común que un indígena tenga tres o cuatro 
pedacitos de terreno de siembra apartados entre sí por ki- 
lómetros y cuyo total haga apenas una o dos hectáreas de 
extensión. Aun así, estas personas se consideran afortu- 
nadas. 

La Baja Tarahumara tiene terrenos de siembra de mejor 
calidad, pero debido a lo reducido del cauce de los ríos y 
a lo empinado de las laderas, son tanto o más escasos que 
en la Alta Sierra. Los indígenas de los barrancos tienen 
que usar el sistema de terrazas para hacer sus pequeñas 
siembras. Los pastos son aquí igualmente escasos. En cam- 
bio, existe un poco más de tierra de regadío. 

Hay numerosas regiones mineralizadas en toda la Ta- 
rahumara. Todas las cabeceras de municipio, excepto algu- 
nas periféricas de la parte oriental, son o fueron asiento 


He 


X OfSión al a no toda 

ble de una explotación permanente 

gran área ha sido ya explotada y en múltiples casos 
talada, la inmensa faja verde de pináceas que corre de sur 
a norte en toda su extensión, exceptuando los barrancos y 
la parte oriental erosionada, forma quizás la mayor riqueza 
que a la vista se presenta en esta región chihuahuense. 
En las numerosas explotaciones forestales, casi todas 
efectuadas en la región nororiental, unos cuantos afortu- 


AY propicios:para la vida hu 
pública. Tiene ct la desventaja de su AA 
y los fríos invernales. Temperaturas entre los 28 y 18 
grados centígrados sobre cero en el día durante las dos 
terceras partes del año; un aire puro y una población 
escasa y diseminada en su gran área, hacen de la Alta Ta- 
rahumara una zona generalmente salubre. 

La Baja Tarahumara, en cambio, por su clima cálido 
y seco que mantiene el cuerpo humano en constante trans- 
piración, y por su condición palúdica y sus numerosas 
alimañas, es menos adecuada para vivir. 


cados en el pueblo de Basúchil, municipio de Gue 

Las cifras dadas, en números redondos para mejér 
visualizar la importancia de cada grupo, no corresponden 
a los datos que arrojan los censos oficiales de población. 
Son el resultado de un cálculo hecho tomando como base 
datos de diversos censos nacionales, los índices de creci- 
miento de la población, un censo especial levantado en 
1945, y el conocimiento que de la región tienen diversas 
personas. 

Los censos nacionales de población no permiten conocer 
- en forma específica los números relativos a la población 
indígena, ya que exclusivamente toman en cuenta el dato 
“lengua”. Este, conjugado con otros factores como son: 
el tipo de alimentación, el estilo en el vestir y el calzar, etc., 
permite conocer el número de población indígena censada. 

Debe advertirse que aun así la información de estos 
censos, resulta deficiente. En efecto, la dispersión y movi- 
lidad de la población indígena, las dificultades para la 
comunicación y transporte en la región y, sobre todo, la 
resistencia de los aborígenes para permitir ser censados, 
hacen suponer con razón que, por lo menos, un 30% de 
ellos queda fuera de estos censos. 

En el censo de 1945, levantado ex profeso para conocer 
el número de indígenas de Chihuahua, se usó fundamental- 
mente el criterio de personal sentir del censado para cata- 
logarse como indígena y exclusión de la población no indi- 
gena. Este criterio, expuesto en su parte medular por el Dr. 
Alfonso Caso, es válido si tomamos como base el hecho de 
que indígena es la persona que se siente como tal y es acep- 


cuentra c 

región de más de 60, 

23 de los 65 municipio 

grueso de ella se localiza a , lo largo del « 
Sierra: desde Guadalupe y Calvo y Ballez 
Uruachi, Ocampo, Maguarichi y Guerre 

Los municipios de Guadalupe y Calvc 
que, Carichí, Bocoyna y Balleza, reúnen más del 
la población aborigen. 

Los indigenas se distribuyen más que se agrup 1 
unos 113 pueblos y en un gran número de ran 
establecimientos aislados menores. 

Los tepehuanos viven principalmente en la parte central 
y noroccidental de Guadalupe y Calvo, y en Morelos; los 
guarojíos en la región de Uruachi, Moris y Chínipas; 
los pimas en Guerrero, Ocampo y di y los a 
en toda la Sierra. 

Hay en la zona tarahumara una poblada no indígena 
importante, conocida en la región por mestiza. 

Está dedicada actualmente a la minería, al comercio, a 
la ganadería, a la agricultura, al trabajo de explotación 
forestal y a diversas artesanías, 

Los indígenas se dedican casi exclusivamente a la agri- 
cultura y al pastoreo. 

Debe aclararse, sin embargo, que la población llamada 


Dei Alfonso Caso. Definición del Indio y lo Indio. América Indígena (1948): 
VII. 240 


a. 8 tr O Es SENO e 
españoles que fueron originalmente en busca de minas a 
la sierra y cuyas nuevas generaciones se fueron asentando 
para dedicarse a trabajos agropecuarios o de grupos del 
mestizaje nacional que paulatinamente han llegado. 

Aguirre, González, García, Casavantes y otros muchos 
apellidos de la Sierra, tienen vieja ascendencia hispánica. 

Dos son las formas de radicación o asentamiento de la 
población de la Tarahumara: la de pueblo Pnesimico y la 
de diseminación rural. 

Consiste la primera en la erección de un centro resi- 
dencial semiurbano, alrededor del cual se mueven las gen- 
tes para conseguir sus medios de vida. 

Conforme a este patrón se asienta la población de las 
cabeceras municipales, la de otros pueblos que fueron o 
son centros de explotación minera, la de algunas estaciones 
de ferrocarril y centros comerciales y la de un limitado 
número de pueblos agricolas. 

: Entre las cabeceras municipales, Balleza, El Tule, Valle 
del Rosario, San Francisco de Borja, Nonoava, Belisario Do- 
mínguez, - Guerrero, Matachí, Temósachi, Madera, Carichí 
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en lo 
alguna. 

El resto de la población mestiza que no radica en los 
centros semiurbanos, vive de acuerdo con este patrón de 
asentamiento. También la totalidad de la población abori- 
gen, excepción hecha de los poblanos y de algunos otros que 
habitan en los pueblos periféricos nororientales de la Sie- 
rra, se asienta conforme a este patrón. Existe la circuns- 
tancia de que los indígenas acentúan aún más su diser 
nación por ocupar los lugares más alejados de las vías s de 
comunicación y menos adecuados para el trabajo agrícola, 
debido a que los mestizos los han ido desplazando de sus 
mejores tierras, 

Los llamados pueblos indígenas no constituyen en for- 
ma alguna centros de población del primer tipo. Se com- 
ponen de un número determinado de familias aborígenes 
cuyas casas están diseminadas sobre una gran área. En 
determinado lugar, dentro de los límites de cada pueblo, 
se alza generalmente una iglesia vetusta de adobe, la casa 
comunal para sus juntas y, a lo sumo, la escuela y la casa 
para el maestro, estas dos últimas construídas en los últi. 
mos 25 años. Cercano a este centro hay, generalmente, uno 
o más establecimientos comerciales de mestizos que se han 
radicado en esos lugares con el descontento de los indígenas. 


Este patrón de asentamiento es seguido por los indí- 
_genas de los cuatro grupos étnicos de la Sierra. 
Las características del terreno en que, como ya se dijo, 
e n las tierras de labor, así como el deseo de perma- 
_necer lo más alejados posible de los mestizos a quienes 
consideran intrusos, son causas que favorecen la persis- 
tencia de este tipo de asentamiento entre los aborígenes. 
) La primera de estas causas es tal vez la fundamental 
para los mestizos, quienes ya han ajustado su vida a este 
tipo de radicación. | 
El primer patrón adolece de ciertas desventajas de or- 
den económico para la población agrícola. Esta tiene que 
ir diariamente de la casa a la parcela de cultivo y regresar 
por la tarde perdiendo un tiempo considerable; tiene que 
hacer el acarreo de la cosecha y no puede estar pendiente 
de sus siembras y ganados en forma permanente. En cam- 
bio, ofrece ventajas importantes de orden social. En él las 
gentes tienen un aprovisionamiento rápido por encontrarse 
a un paso de los centros de consumo, sus hijos pueden 
asistir fácilmente a la escuela, disfruta o puede disfrutar 
de servicios urbanos como la luz eléctrica, agua potable 
entubada, servicios médicos, etc., a un costo bajo; goza de 
la protección y ayuda oportuna de sus vecinos y tiene una 
vida social intensa en el trato continuo con los demás 
miembros de la comunidad. 
El segundo patrón no tiene las ventajas del primero. 
Está condenado a la carencia permanente de servicios tan 


valiosos como la luz eléctrica, drenaje, ag 
por lo costoso que éstos resultan. En él 
cuentran alejadas de los centros de apro vi 
protección mutua no es tan oportuna, la con 
las escuelas y centros de instrucción se dificllta, y la 
social de convivencia es precaria. Las escasas ventajas 
nómicas que les resultan del hecho de estar pendier 
sus siembras y animales, no compensa las privacione 
impone. 

En él, los habitantes se vuelven huraños, desconfiad 
y poco sociables, el analfabetismo se desarrolla y casi todos 
los planes de superación en los diversos órdenes se vuelven 
nugatorios, si no son delineados tomando en cuenta las 
características psicológicas y culturales de sus habitantes. 

Durante la época de los intensos fríos muchos indígenas, 
especialmente los que viven más cercanos a los barrancos, 
bajan a ellos. Allá tienen sus pedacitos de terreno, que 
previamente han sembrado, su choza o una cueva bajo los 
riscos de las muchas que abundan en la región. En esa 
forma se protegen de las inclemencias y además tienen la 
oportunidad de llevar consigo sus ganados que encuentran 
para esa época en las zonas templadas o cálidas, pastos 
en sazón. 

Algunos llevan a toda su familia, otros, a parte de ella, 
según tengan o no necesidad de cuidar otras propiedades 
en la zona fría. 

Otros buscan los lugares protegidos de la ventisca fría 


19 


humaras de los que viven en la 
, en los lugares más cercanos a las 
¡rmente los de la zona de Carichí o de 

chi, terminada la recolección de sus cosechas, ha- 
principalmente los hombres, viajes a Chihuahua, Pa- 
Camargo y otros centros urbanos donde piden corima 
y se aprovisionan de ropa usada, dinero y otros objetos 
que los curiosos y algunas personas que se sienten cari- 
_tativas, les regalan. Pero esto es motivo de crítica de los 
otros pueblos indígenas que repudian este proceder por 
considerarlo indigno. Cabe aclarar que corima no signi: 
fica para los indígenas, como se piensa generalmente, cari- 
dad. Esta palabra en lengua tarahumara significa el ob- 
: sequio de cualquier índole que una perscna que visita a 

otra tiene derecho a recibir sin sonrojo alguno. 


En esta época de carestía y miseria por la que atra- 
viesa la gente de la Sierra, principalmente los indígenas, 
el número de los que se han visto obligados a bajar a las 
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ciudades en busca de alimentos ha sido mucho mayo: 
de ordinario. 


Indígenas de regiones tan apartadas como 
Choguita y otras, igualmente distantes, bajaron a | 
dades apurados por el hambre y muchos d 
grinaron hasta la fronteriza Ciudad Juárez. 

Un hecho inusitado como es la peregrinación de 1 
jeres y niños a las ciudades, pone de manifiesto w3 gue 
de la crisis por que atravesaron. Sin embargo, la ; 


mayoría regresó a sus lugares al avecinarse la época de 
siembras. 


Cueva habitación ocupada por mestizos 


La casa típica de la región 


Joven: indigena tarahumara del pueblo 
de Cabórachi 


Cueva habitación Je gambusinos 
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uerza pervivencias de 


La lengua nativa, que todavía no pierden, aun cuando 
“sepan hablar el español, la organización política nativa, 

aunque debilitada, la dieta básica, la solidaridad con los 
otros grupos nativos de los que se sienten parte y otros 
muchos aspectos de su cultura, así lo evidencian. 

El resto de la población mestiza diseminada en la vasta 
zona serrana sigue también básicamente los patrones del 
mestizaje del Estado. Pero por la influencia del mismo 
medio geofísico, igual patrón de asentamiento y el trato 
frecuente con los indígenas, participan con éstos de diver- 
sos rasgos Culturales, actitudes y normas de conducta. 

Es difícil captar estas similitudes debido al marcado 
contraste que existe entre ambos grupos en otros aspectos. 

Los rasgos físicos, entre los que destaca el color, son 
motivo importante de este contraste. Entre la población 
mestiza, particularmente en la región sur y central, hay 
un gran porcentaje de gente rubia. 

Los varones son generalmente barbados, por lo que los 
indígenas les han puesto el mote de chabochis, y usan el 
pelo corto. 

Los aborígenes en cambio, carecen de barba abundante 


con las ; 


orgullo una , pistola o por lo | len 
la vista u oculta, y no pocos di. 
de largo alcance. 

Los indígenas en cambio 
mes, aun cuando entre ellos hay 
usanza mestiza, especialmente er 
réachi, Guachochi y Bocoyna. 

Sin embargo de tener estos y otros contrastes que ha- 
cen inconfundibles a los individuos de un grupo con los 
del otro, una observación cuidadosa pone de manifiesto 
aspectos comunes a ambos. 

Diversas técnicas e implementos de trabajo, el empleo 
de ciertas hierbas medicinales de la región, algunos pre- 
juicios y creencias místicas varias, son patrimonio común 
de ambos grupos. 

Aunque en menor escala que los indígenas, los mestizos 
son huraños y poco comunicativos, especialmente con los 
extraños. Son ceremoniosos en sus formas de trato con las 
gentes; aun entre marido y mujer acostumbran tratarse 
de “usted”, e igual tratamiento se dan padres e hijos. Son 
parcos en el hablar. 

Como ejemplo de esta parquedad cabe citar una con- 
versación que dos compadres sostuvieron a la vera del ca- 


el 


aproxin N 
: Ino J ella f é 
a los intervalos de silencio entre los diversos 
que motivaron la conversación. Pero para ambos 
de sumo interés y agrado, 

- Los mestizos son celosos de sus mujeres, ya sean her- 
manas, novias o esposas; tímidos en sus manifestaciones 
amorosas y pasionales en sus afectos y en sus odios, aunque 

no lo manifiestan verbalmente. 

Los bailes, ya sea con motivo de algún onomástico, o 
de algún casamiento, son en realidad sus mejores oportu- 
nidades de recreación y de intercambio social. 

Para los jóvenes, es una de las pocas ocasiones que 
tienen para hablar a las muchachas de amores, o manifes- 
tarles su afecto, más bien con actitudes que con palabras. 
En no pocas ocasiones el hecho de bailar varias piezas con 
la joven a quien se pretende y de haber aceptado ella de 
buen agrado, es considerado como signo de aceptación y 
principio de un noviazgo, sin que para ello haya habido 
necesariamente una declaración categórica al respecto. 

En estas ocasiones gustan beber licores embriagantes, 
y, con las copas afloran las diferencias personales por 
celos y otros motivos; es por ello que generalmente la 
policía rural vigila sus bailes para evitar funestas conse- 
cuencias, sin que esto quiera decir que siempre lo logre, 
pues en no pocas ocasiones hay pendencias con saldos la- 
mentables. 


Los indígenas son igualmente celosos de sus mujeres, 
particularmente con los mestizos, debido a las experiencias 
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en frecuentes ocasiones se st 
lias mestizas y éstas duran por g 
a la venganza hasta el exterminio 

Separadamente de estos y otr | n 
común con los indígenas, debe decirse que a los blancos los 
anima un sentido de propia valía y valor temerario que 
no les permite tolerar de otra persona ninguna insinuaciór 
que ensombrezca o menoscabe estas cualidades. Cualquier 
insinuación de menosprecio de su valor y hombría puede 
provocar en ellos una reacción de malquerencia y rencor 
que en muchas ocasiones es motivo de pendencia o ven- 
ganza. ' 

Tienen muy despierto el sentido comercial que utilizan 
en su provecho haciendo víctimas principalmente a los 
indígenas. 


Se cuenta de un mestizo que pasaba por la casa de 
un indígena; vió sus cabras y le pidió que le vendiera 
una. Accedió el indígena poniendo el precio de diez 
pesos al animal. El mestizo le pidió que se lo matara 
y destazara a cambio de dejarle el menudo. Hecha 
la tarea, el indígena le pidió que le vendiera la asa- 
dura, el cuero y una pierna. El mestizo accedió po- 
niendo a cada pieza el valor de cinco pesos, que en 
total hicieron quince. Por lo que el mestizo salió ga- 
nando en la operación casi toda la carne del animal 
más cinco pesos que le quedó a deber el indígena. 
Esta es una historieta, pero no está lejos de la realidad 
y ejemplifica el sentido comercial de los mestizos en 
la Sierra. 


Los mestizos, en términos generales, consideran al in- 
dígena en un plano inferior y no pocos les dan mal trato, 
excepto cuando desean obtener de él alguna ventaja que 
de otra manera no conseguirían. Pero se cuidan muy bien 


Chabochis. 


de externar esta situación ante los extraños y particular- 
mente ante los funcionarios gubernamentales, ante los cua- 
les, por el contrario, adoptan una actitud paternalista res- 
pecto del indio mostrándose más interesados que nadie en 
su liberación. 

Los indígenas a su vez, sienten aversión y desprecio 
por los chabochis a quienes desearían no tener por vecinos 
jamás. 

Por otro concepto, el mestizaje de la Sierra es hospi- 
talario y servicial con las personas que saben captarse su 
afecto. 

Entre la población mestiza se notan dos grupos cla- 
sistas: los pobres con una economía precaria similar en 
muchos aspectos a la del indígena, y los adinerados que 
tienen acaparadas las mejores tierras agrícolas y pastales 
y tienen el control comercial, 

Los mestizos más pobres hacen en muchas ocasiones 
causa común con los indígenas a cuyas agrupaciones eji- 
dales se han sumado por conveniencia propia. Pero de 
todos modos, jamás participan como miembros de la co- 
munidad aborigen. 

Los mestizos adinerados luchan por conservar su he- 
gemonía económica, a veces por medios astutos, pero pa- 


Los cuatro grupos étnicos que constit 
la población aborigen de la Sierra: ta 
guarojío y pima, son remanente de las 
que poblaban a la llegada d 
comprendida dentro del territorio de los E 
y Sinaloa, la Sierra Norte de Durango y la porción occi- 
dental de Chihuahua. 

Una acuciosa revisión, histórica dol en las 
obras y diversos escritos de los jesuítas Juan Fonte, Andrés 
Pérez de Ribas, Alegre y otros más, nos permite recons- 
truir, en parte, su etnografía, 

Estas tribus poseían en común características cultura- 
les semejantes en algunos aspectos y diferenciadas, a veces 
profunda y a veces superficialmente, en otros. 

Estos grupos eran belicosos, unos más, otros menos, y 
frecuentemente tenían guerras entre sí. Entre ellos, nadie 
podía internarse en territorio ajeno sin peligro de perder 
la vida. Cada grupo resguardaba y conservaba por las 
armas su propio territorio, i ñ 


. . .y en lo que todas ellas están divididas y opuestas, 

es en continuas guerras que entre sí traían, matán- 

dose los unos con los otros; y también en guardar los 

términos, tierras y puestos que cada una de estas na- 

ciones poblaba, y tenían por propio, de suerte que el 

que se atrevía a entrar en los ajenos, era con peligro 

de dejar la cabeza en manos del enemigo que en- 
contrase. (2) 

2 “2 Andrés Pérez de Ribas. Historia de los triunfos de nuestra Santa Fe 

cn a las más bárbaras y fieras del Nuevo Orbe. México (1944): 
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ss que g nte 
macanas, un género de chu- 
a salir a la guerra se envijan o pintan con 
n con un aceite de gusanos, revuelto 
'e u ollín. (3) 
En lo general cada grupo era poseedor de una lengua 
diferente de la de los otros. Sin embargo, algunos grupos 
estaban divididos políticamente entre sí, aunque tuvieran 
el mismo idioma. 


Pero llámolas naciones diferentes, porque aunque no 
son tan populosas, pero están divididas en trato de 


una con otra: unas veces en lenguas totalmente dife- 


rentes, aunque sucede ser una lengua, y con todo estar 
desunidas y encontradas. (4) 


La autoridad suprema de cada comarca o pueblo era 
un cacique que gobernaba internamente a su comunidad, 
lo representaba ante otros pueblos o grupos con los que 
pactaba la paz o entraba en guerra. 


Los méritos personales para organizar a su pueblo y 
hacer justicia, concertar alianzas ventajosas, conducir los 
juegos de carrera de palo y tener persuasión para conven- 
cer a las gentes en los propósitos que les convenía, me- 
diante largos discursos y sermones, eran la base más im- 
portante para obtener prestigio, llegar al puesto de cacique 
y conservarlo. 

Tener dotes para curar y causar la enfermedad y la 
muerte por artes mágicas, era también una cualidad valiosa 
para ese objeto. Las personas, distintas del cacique, que 


3 Ibid: 1.130 y 131 
4 Ibid: 1.126 
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caciques y principales acostumbraban 1 
aunque el tener más de una no era lo 
hombres, que se contentaban ordinar 


'e con una. 
Celebraban el matrimonio con cierta solemnidad, cuan- 
do la desposada era doncella. Al entregarla al marido, le 
quitaban una concha a manera de dije que era signo de 
virginidad. El perder ésta antes del matrimonio se tenía 
por afrentoso. Las hijas nunca se casaban sin el consen- 
timiento del padre. Las mujeres eran respetadas y nadie 
abusaba de ellas sin castigo. 


Otra señal de templanza confieso también que me 
admiraba algunas veces ...y era de ver con qué segu- 
ridad caminaban mujeres solas y doncellitas, por el 
campo y por los caminos sin que nadie las ofendiese. 
Lo que no sé si con tanta seguridad lo pudieran hacer 
en algunas tierras de cristianos. Y finalmente no era 
tanto el desenfreno de este vicio como a veces se ve 


con gente que tiene luz de la fe; ni son tan bárbaros 
estos indios. (6) 


La homosexualidad era poco frecuente entre estos gru- 
pos y era considerada siempre como una afrenta, princi- 


palmente para el paciente al que hacían objeto de burla 
y mofa. 


Algunos vivían en cuevas de las muchas que hay en las 
laderas de sus montañas y cañones. Muchas de estas caver- 
nas eran tan grandes, que tenían divisiones internas y en 
ellas moraban varias familias de parentesco cercano. 


5 Ibid: 1.134 
6 Ibid: 1.132 


plementos de trabajo eran de madera, pues no co- 
n el uso de los metales. El trabajo agrícola principal 
lo hacían los hombres, pero las mujeres ayudaban en mucho. 
Cerca de las habitaciones plantaban magueyes cuyos 
tallos y pencas asaban para comerlos como golosina. 
- Aprovechaban las plantas fibrosas de la región (algo- 
dón de árbol y palmilla) para tejer su escasa indumen- 
taria, tarea que realizaban las mujeres. 


Varios hechiceros guardaban, 
pieles de animales, pequeños ídolos d 
mente sin labrar, a los que tenían en calidad 
sin rendirles nunca culto colectivo. 

Es de suponerse, por los rasgos que subsist 


Casa de canoas. 


a Atos col | | 
ión para celebrarlos. 


E faltaba ocas 


El vicio que más generalmente cundía en estas gen- 
tes y de tal suerte que apenas se hallaba una en la cual 


no predominase, era el de la embriaguez, en que gas- 


taban noches y días, porque no la usaban cada uno a 
solas y en sus casas, sino en célebres y continuos con- 
vites que hacían para ellas y cualquiera del pueblo 
que hacía vino que llenando grandes ollas y convidando 
a la boda a los de su ranchería o pueblo, y a veces 
también a los comarcanos y vecinos, y como era tanta 
la gente no faltaba convite para cada día y noche de la 
semana y así siempre andaban en esas embriagueces 
»... Eran célebres estas embriagueces y generales en- 
tre ellos; en ocasión de que se preparaban y convo- 
caban a guerras para enfurecerse más en ellas o cuan- 
do habían alcanzado alguna victoria, o cortado cabeza 
de algún enemigo, que eso les bastaba para celebrarlas, 
juntándose a la borrachera baile general al son de 
grandes tambores que sonaban y se oían a una legua; 
en este baile entraban también las mujeres. (M) 


Los juegos y deportes favoritos eran la cacería, el pa- 
tolli y la carrera del palo. 


Desde pequeños se ejercitaban en el arte y manejo del 
arco y la flecha que era uno de sus entretenimientos fa- 
voritos; mataban pájaros, ardillas y lagartijas, o se ejer- 
7 Ibid: 1.129 y 130 
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, carrera, los otros parti s se adela ñ 
corriendo lo más aprisa posible, y el primero que aba 
al lugar donde había caído el palo, lo volvía a lanzar, y 
así sucesivamente. 

Recorrían un espacio de 3 o más leguas, en viajes de 
ida y vuelta, hasta una distancia determinada del lugar 
de donde habían partido. El equipo que llegaba primero, 
después del último viaje, al lugar de donde habían salido 
inicialmente, ganaba el desafío. 

Los hechiceros eran predicadores y oradores impor- 
tantes en cada pueblo, y el cultivo de esta cualidad fué 
siempre singular entre ellos. 


Había temporadas en que se dedicaban noches enteras 
a celebrar reuniones en que hacían uso de la palabra los 
oradores más notables. En ellas se explicaban o comentaban 
las diversas tradiciones, creencias y cultos del grupo. 


Al terminar cada orador su sermón, se le dirigían fra- 
ses de elogio como ésta: “Has hablado y amonestádonos 
muy bien, mi abuelo, y yo tengo un mismo corazón con 
el tuyo”. Es tal vez por esta afición a los sermones y dis- 
cursos por lo que los misioneros jesuítas lograron algunos 
éxitos iniciales en su evangelización. Dice Pérez de Ribas: 


Y no puede dejar de añadirse aquí una cosa muy obser- 
vada y que puede animar a los ministros que vienen a 
doctrinar tales naciones: que no hay medio más pode- 


Po, 


Autoridad indigena taruhu- 
mara presidiendo una de las 


asambleas dominicales 


' 
| 
| 
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La madre tarahumara carga en la espalda a su pequeño 


touí 


Á la orilla del camino la comerciante indigena hace una 


pausa en su largo recorrido 


raros los que tenían más de una mu- 
zente en la que no había predominado 
rismo gentílico. (9) 


a que habían estado en guerras continuas con 
eblos, especialmente con los Temoris y los Guaza- 
hasta que el P. Pedro Méndez, su primer misionero 
angelizador, intervino para que pactasen la paz. 

De los Temoris hace hincapié en que “eran de natural 
3 fiero y belicoso que el de otras muchas naciones”. 
efiriéndose a los tepehuanos, les dedica capítulos 
ros en que se pone de manifiesto su naturaleza guerre- 
ra por excelencia. Ellos iniciaron en forma secreta y per- 
fectamente organizada, los primeros alzamientos indígenas 
de esta zona, contra los misioneros y los centros hispánicos, 
causando enormes matanzas no sólo de hombres, sino de 
mujeres y niños españoles, logrando su completo extermi- 
nio en muchos puntos y aun poniendo en peligro la con- 
quista de la Nueva Vizcaya. Participaron en la conjura 
también los tarahumaras. Uno de sus caciques, Francisco 
de Oñate, dió muerte al padre Juan Fonte. 

Dice textualmente el P. Ribas: 


El natural de los Tepehuanos de suyo fué siempre mal 
sujeto, brioso y guerrero y que se preciaron de levan- 
tar la cabeza y sujetar y hacerse temer de naciones 
vecinas, en particular de la Acaxee, de la Tarahumara 
y de otras; a las cuales tenían tan acobardadas y ellos 
a ellas tan superiores, que sucedía entrar en una po- 
blación de las dichas, poco número de tepehuanos y 
sin atreverse a hacerles resistencia, sacar dellas las 
mujeres y doncellas que les parecían y llevárselas a 
sus tierras y aprovecharse tiránicamente de ellas... 
Las casas eran o de madera y palo de monte, K de 
piedra y barro, y sus poblaciones unas rancherías a 
modo de cáfilas... En todo lo demás de costumbres 
gentílicas (10). 


8 Ibid: 1.145 
9 Ibid: 1.371 
10 Ibid: 11.137 


piración, no con más oc 
fermedad su madre, hija 

Las citas anteriores muestran en térm 
los rasgos salientes, captados y expresados por los 
neros, de las culturas de estos grupos étnicos, allá p 
comienzos del siglo xvi, 16 de noviembre de 1616, en « 
estalló el primer alzamiento de los indígenas de las Sierras. 
de Durango y Chihuahua. 

Este alzamiento marca el primer choque serio entre dos 
grupos de culturas tan distintas —españoles y aborígenes— 
organizado por los tepehuanos y secundado por los tara- 
humaras y otros pueblos vecinos; y significa ..el rechazo 
franco de la dominación española y de los nuevos moldes 
culturales que los conquistadores querían imponerles, de 
un lado mediante la persuasión tesonera de los jesuítas y 
de otro, por la presión de la espada, representada por los 
gobernadores militares y soldados españoles. 


Los desmanes de estos últimos y de los nuevos colonos 
españoles que despojaban a los indígenas de territorios que 
siempre habían considerado suyos, crearon en la mente de 
los caciques y hechiceros, que constituían la élite de los 
aborígenes, la idea clara de que unos y otros, misioneros 
y seglares españoles, eran piezas de un mismo engranaje 
que había que liquidar, a fin de conservar su autonomía 
y dominio absoluto sobre el territorio. 

Tal cosa se desprende de las prédicas de uno de los 
principales hechiceros de los tepehuanos que tomó parte 
importante en el alzamiento: 


11 Ibid: M1.159-161 


letamente a Da ms que, ros e armas 
| reconociendo la a. de los amas, 


Desde entonces, paulatina e inexorablemente, se les ha 
venido desalojando de sus tierras y reduciéndolos prácti- 
camente a la impotencia. A partir de entonces, se conven- 
cieron de que los españoles y los demás grupos mestizos 
que fueron llegando a su región, eran sus enemigos o, 
por lo menos, sus competidores, que en diversas maneras 


les iban arrebatando el don más preciado para ellos: el 


territorio asignado por sus dioses, cuya tenencia siempre 
habían defendido, como patrimonio sagrado. Ese conven- 
cimiento, trasmitido de generación en generación, que des- 
graciadamente han corroborado” los hechos, es quizá la 
causa más importante de su actitud de franco rechazo de 
todo lo que es hispánico o que tiene relación con ello, y la 
razón fundamental de su resistencia a la aculturación, lo 
cual ha permitido la perviviencia de los patrones básicos 
de su cultura. 

Después de que los españoles dominaron el territorio 
serrano, durante todo el período de la colonia, comenzaron 
a explotar las minas, a instalar estancias agropecuarias, 
con el cuidado de soldados en diversos fuertes, y a abrir 
vías de comunicación (caminos de herradura) para el tras- 
lado a la metrópoli de los metales preciosos que encontra- 
ron en abundancia en esa región, 

Los naturales de la zona, aunque en número limitado, 
fueron utilizados, unas veces mediante un contrato conven- 


12 Ibid: 101.165 
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nárselos y de cambiar su manera de. ser, K 
talación de centros misionales IDO 
aunque éstos lograron muy es 


Cuando parecía que ya un grupo als 
encarrilado, siguiendo los lineamie 
evangelizadores, viviendo € centros a villa con casas 
instalaciones adecuadas, construídas tras largo esfuerzo, 
surgía el descontento de los indígenas y se retiraban asus. 
cuevas o chozas dispersas en la serranía, o asumían una 
actitud de franca rebeldía, matando en numerosas ocasio- 


nes a los españoles seglares y eclesiásticos. 


En efecto, como ya se dijo, en 1616 tuvo lugar el pri- 
mer alzamiento organizado por los tepehuanos. En 1652, 
el indio Teporaca encabezó la rebelión de los tarahumaras. 

Por el año de 1767, tras de largos esfuerzos con los 
aborígenes, los jesuitas habían logrado algunas posiciones 
en la sierra, instituido varias misiones y conseguido algún 
ascendiente sobre los pueblos donde estaban establecidos, 
Pero para ello tenían que hacer múltiples concesiones y 
servicios a los indígenas, como lo demuestra el hecho de 
haber gestionado el reconocimiento de sus formas básicas 
primitivas de gobierno por las autoridades reales. 


En ese año, Carlos 11l de España, por motivos que co- 
noce mi real pecho, según reza la orden dada en sobres 
cerrados con instrucciones terminantes de abrirse en fe- 
cha y hora determinada en los diversos lugares en donde 
debía ejecutarse, expulsó a los jesuítas de sus dominios y 
los que estaban radicados en la Sierra, tuvieron que aban- 
donar el campo, cediéndolo a los franciscanos, que después 
fueron sustituídos a su vez por elementos del clero secular 
al disolverse las órdenes monásticas de nuestro país, de- 
cretada por las leyes de Reforma. 


entre los aborígenes, pero no lo suficiente para decir que 
se convirtieron al catolicismo. 


En la actualidad algunas grupos, entre los tarahumaras, 
se llaman a sí mismos pagótame o bautizados, y otros gen- 
tiles, pero en realidad, en las prácticas y creencias no hay 
entre ellos mayores diferencias. ES 


Hay un reducido número de matrimonios jóvenes que 
llevan un nuevo tipo de vida amestizado en Sisoguichi, y 
uno o dos lugares más en que los jesuítas, que regresaron 
a las misiones al principio de este siglo, tienen instalados 
internados. 


Sus discípulos egresados, hombres y mujeres en parejas 
casadas, bajo la dirección y patrocinio moral y económico 
de los religiosos, han sido instalados en estos pueblos, de- 
dicados a actividades agropecuarias y de artesanía, en un 
proceso educativo y de protección misionera que se pro- 
longa hasta esta fecha. Pero el problema de la aculturación 
del grueso de los núcleos indígenas no lo han tocado. 


No fué sino hasta la etapa constructiva de la Revolu- 
ción Mexicana, cuando los gobiernos nacionales y estatales 
empezaron a preocuparse por la condición de miseria y 
atraso de los indígenas, tratando de llevar a la práctica el 
sentido de justicia social de la Revolución y la aplicación 
de nuestras leyes que consagran iguales derechos a todos 
los ciudadanos de México. 


En la Sierra, se empezaron a aplicar las leyes agrarias, 
se abrieron escuelas e internados, se establecieron misiones 
culturales, se promovió la construcción de caminos carre- 
teros rudimentarios y se empezó a predicar a los indígenas 


sas, pos y lamasitll carta la NRO 


porque despertó en ellos su deseo de 
vida nacional, borrando en mucho su aversión y 
to por lo extraño, debe mencionarse la creación 
cuela Normal de Especialización de Maestros 
fundada en 1938 en el pueblo de Guachochi, durante la 
administración del Gobernador Talamantes y bajo la di- 
rección del Prof. Francisco Hernández y Hernández, Di- 
rector de Educación Federal y Estatal en esa época. 


Esta escuela tuvo por finalidades primarias: 1) pre- 
parar nuevas generaciones de maestros para la zona indí- 
gena con arraigo en la Sierra y conocimiento del medio, 
2) ser el centro de coordinación y orientación de las uni- 
dades educativas en servicio, y 3) realizar un estudio ge- 
neral del problema indígena en el habitat mismo de los 
aborígenes, con miras a dictar sobre la marcha las me- 
didas necesarias para solucionarlo. 


Los frutos más notables de esta escuela, como institu- 
ción indigenista, fueron los siguientes: 


1) Realización de un curso intensivo experimental de 
estudio para jóvenes indígenas, enviados por los goberna- 
dores de los diversos pueblos, para hacer la selección de 
los futuros alumnos de la normal. 


2) Realización de un curso general, paralelo al ante- 
rior, de orientación indigenista y profesional, para los 
maestros de las zonas de Guadalupe y Calvo y Batopilas, 
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le a y po. 
es a la fecha el único organis- 
al con que cuentan los tarahumaras 


) La tramitación de la instalación de la primera plan- 
droeléctrica de la Sierra, ubicada en Guachochi y com- 
rada por el Gobierno Estatal, bajo la En a 
ingeniero Talamantes. Pm 


9) La creación de las circunstancias propicias para lle- 
var a la Diputación Local y a la Presidencia Municipal de 
Batopilas a dos indígenas. Este hecho permitió que durante 
el largo período los aborígenes gozaran, en las Presiden- 
cias Seccionales y Juzgados, de un trato igual al de los 
mestizos y se sintieran por primera vez copartícipes en la 
administración pública, al ver ocupar puestos de elección 
popular a esos dos tarahumaras representantes suyos y 
miembros destacados de su comisión permanente. 


10) Hacer sentir el problema indígena de Chihuahua 
en el Estado y en la Nación. 


11) La permanencia en Guachochi durante diez años 
de un inspector escolar amigo de los indígenas y cono- 
cedor de sus problemas, que siempre los orientó en la de- 
fensa de sus legítimos intereses. 


12) La elaboración de la primera cartilla bilingiie en 
tarahumara y español hecha con fines educativos y confor- 
me a los lineamientos del método natural, editada por el 
extinto Departamento de Asuntos Indígenas en 1939, y 
de otra hecha siguiendo las instrucciones del Instituto de 
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vayan mena territorio, ies nuestro. 
Exceptuando algunas características que se 
diendo con el transcurso del tiempo, por estar en 
oposición con las leyes, y por tanto, Secció 
te por las autoridades del país; otras, de or: 
y material principalmente, aceptadas por ser de su obvi 
conveniencia, nacidas del trato con los mestizos, y, algunas 
más, originadas en la prédica del catolicismo, P— 
culturales primitivos de estos grupos y los que adoptaron 
como medio de autodefensa desde sus primeros contactos 
con los españoles, permanecen firmes y poco alterados como 
podrá verse al hacerse la revisión de su cultura actual. 


Todavía a estas fechas, sólo algunos de sus gobernado- 
res y dirigentes tienen la convicción de que la solución de 
sus múltiples problemas estriba en su integración plena a 
la cultura nacional, vinculándose en la defensa de sus in- 
tereses a los sectores democráticos progresistas del país. 
Afortunadamente, los dirigentes y autoridades que sostie- 
nen este criterio forman la élite y tienen por lo mismo 
ascendiente importante entre ellos. 


Puede asegurarse que en la actualidad los tarahumaras 
constituyen uno de los grupos más propicios para iniciar 
con ellos un plan de acción integral, tendiente a resolver 
sus múltiples problemas. 


En efecto, en su último Congreso tomaron la resolución 
de pedir al Instituto Nacional Indigenista la creación de 
un Centro Coordinador en la Sierra, que se encargue de 
llevar a la práctica las medidas que procedan para integrar- 
se definitivamente a la vida del Estado y de la Nación. 


3.. Los diversos subgrupos tarahumaras. 


No se han hecho recientemente estudios de profundidad 
' culturas de los tepehuanos, pimas y guarogíos del 
do de Chihuahua. Mi jira por sus respectivas regiones 


fué de tal naturaleza corta, que sólo me permite algunas 


generalizaciones de las similitudes o disimilitudes que en- 
contré en sus respectivas culturas, en relación con la de 
los tarahumaras entre los que he vivido por largo tiempo. 


Por lo tanto, hablaré primeramente de éstos y al final 
haré un resumen de mis observaciones sobre los otros 
grupos. 

El grupo tarahumara es el más numeroso y el más dis- 
perso en toda el área de la Sierra. Por lo tanto, es de espe- 
rarse, como de hecho se comprueba, la existencia de diversos 
subgrupos cuyas características culturales difieren princi- 
palmente en el aspecto material. 


En lo general, puede decirse que las características di- 
ferenciales entre los subgrupos se perfilan sobre su ajuste 
ecológico, sus relaciones sociales y su grado de aculturación. 


Los tarahumaras llamados poblanos, se han estableci- 
do definitivamente en los barrancos. Han ajustado su vida 
a las condiciones climatéricas y a los recursos geofísicos 
de la tierra cálida en que viven y representan un 10 ó 
12% de la población tarahumara. La mayoría de ellos vive 
conforme al patrón de asentamiento tipo hispánico de pue- 


en las laderas y vallecillos profundos de las 
pero reconocen al pueblo como centro. 


Tienen, como ya se dijo, tierras de mejo. e 
los serranos, aunque éstas son igualmente escasas. No prac- , 
tican el abono de sus tierras tan intensamente como éstos, 
pero las dejan descansar cada dos o tres años. La rosa 
para sus tierras de siembra la hacen siempre por desmonte. 

Estos poblanos están más aculturados, en lo general 
por su mayor contacto con los pueblos mestizos. Visten a 
la usanza mestiza de los barrancos. Sus casas son de muros 
de piedra y lodo, o de cercado de varas y lodo. A veces 
los techos, sostenidos por horcones, tienen cubierta de za- 
cate. En las construcciones de piedra y lodo, el techo es de 
terrado con declive. Prefieren el ganado bovino al caprino 
y lanar. Utilizan más los burros y las mulas para el trans- 
porte. El pastoreo se usa poco, y es, en todo caso, una 
cosa secundaria. Puede decirse que estos tarahumaras están 
definitivamente arraigados a sus parcelas, y aún hay algu- 
nos individuos entre ellos que practican el gambusinaje en 
escala reducida. | 

Venden en las cabeceras municipales y pueblos mestizos 
sus productos agrícolas de cultivo cíclico, sus ganados, le- 
ña, carbón, pastura y las frutas tropicales de la región. 
Compran sal, jabón, ropa, suela, machetes, hachas, trastos 
de cocina, azúcar y café, principalmente. Venden en la Alta 
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odos los llamados bautizados o pagótame están 
ealrr nte buados ni deben considerarse como cristia- 
pu. o católicos. Su característica principal es que tienen 
iglesias construídas dentro del perímetro de sus pueblos, 
en las cuales tienen cortas prácticas religiosas y cerca de 
ellas se reúnen periódicamente para tratar sus asuntos 
sociales y de gobierno propio. 


Los llamados gentiles no tienen esas iglesias y celebran 


sus juntas de gobierno en parajes determinados o cerca 
de las casas de sus gobernadores. 


Propiamente, el grupo de los pagótame reconoce como 
gentiles más destacados a los de Pino Gordo, Tierras Ver- 
des, Tecoríchi (que, además, tienen fama de ser bravos y 
de tener muchos hechiceros), Coloradas, Iquírare, y de al- 
gunas regiones de la Sierra de Chinatú. 


Estos gentiles son los que más rehuyen el trato con los 
blancos, viven en condiciones de mayor aislamiento, des- 
nudez y pobreza. Desconocen casi totalmente el español 
y probablemente son los grupos que han conservado más 
puros las usanzas y patrones culturales autóctonos, parti- 
cularmente los de Pino Gordo, Coloradas y Tierras Verdes. 

Puede hablarse de otro grupo entre los pagótame. El 
de la región de Carichi, formado, entre otros, por los pue- 
blos de San José Baqueachi, Guaguachérare, Bacahuréa- 
chi, Tehuirichi, Narárachi, Guacareachi y Pamachi, que 


32 


volver a su vida tradicional, E 
sus diferentes aspectos. 

Ninguna de las innovaciones modernas de la civiliz 
así sea el avión, el automóvil o el cine, es para ellos 
tivo de suma curiosidad como sucede con otros 0 
primitivos. Nada les parece raro tratándose de la civiliza- 
ción moderna. 


La ciudad tiene muchos aspectos curiosos y divertidos 
para ellos. Sin embargo, no es suya. Es de los chabochis. 
Su realidad social, en la que juegan el rol de su vida, está 
en sus pueblos a los que se reintegran después de haber 
recogido provisiones diversas en forma de córima. 


Casa de piedra con techo de tableta. 


su nuevo tipo de economía. Igual- 
egipcio y empleo el estiércol como fer- 


En un territorio tan inclemente, de escasas tierras y de 
íntima calidad para la agricultura, la crianza y el pastoreo 
de dichos ganados, y el empleo del estiércol como abono, 
vinieron a ser el complemento indispensable para sacar del 
suelo misérrimo los elementos nutritivos para su subsis- 
tencia. 

En efecto, sus ganados viven en las laderas y mesetas de 
los escasos pastos que hay en ellas, transforman una parte 
en abono que luego fertiliza las pequeñas parcelas de cul- 
tivo, haciéndolas rendir una regular cosecha de maíz, que 

constituye el alimento básico de los aborígenes. 
Los ganados constituyen el elemento principal de rique- 
za para los indígenas. Sin ellos estarían perdidos. El es- 
tiércol de estos animales permite transformar los pequeños 
campos estériles en isletas fértiles de producción, 


Robert M. Zingg dice al respecto: El pasto misérrimo 
de las rugosas montañas es utilizado a pesar de los 
peñascos. En un real sentido, el tarahumara vive del 
escaso zacate de las laderas de las montañas, recogido 
para él por los animales y transformado a través del 
ciclo alimenticio animal en un fertilizante para el 
maíz que es el elemento principal para la vida tarahu- 
mara. Es el más elaborado, delicado y laborioso ajuste 
de cultura al medio natural en su ecología. (13) 


El ganado bovino le proporciona además al indígena, 
las yuntas de bueyes que le han de auxiliar en el proceso 
de fertilización y cultivo de sus milpas. El ganado bovino 
constituye el más alto símbolo de riqueza por el beneficio 
que les reporta en la agricultura y por su elevado valor 


13 Wendel C. Bennetr and Robert M. Zingg. The Tarahumara An Indian 
Tribe of Northern Mexico. Chicago (1935): 13 


En realidad muy pocos ; 
de 25 cabezas de ganado bovino y de 
50 ovi-caprinos. 

El indígena común tiene por término medio 4 ó 5 
bras, tres o cuatro borregos, una o dos vacas y su y 
de bueyes. Con esto se siente afortunado, porque sabe que 
tendrá abono, lana, ayuda para labrar la tierra, una regular 
cosecha, si el año es bueno en lluvias y no la perjudica una 
helada inesperada que la haga nugatoria. Evita en cuanto 
puede este peligro, sembrando en fechas fijas como aconse- 
ja la experiencia, para no exponerse a perder todo su es- 
fuerzo, porque un fenómeno inesperado de esta naturaleza 
lo arruinaría, 


un hato 


Para el indígena sus cabras, sus borregos y sus vacas 
son la parte más preciada de su economía, y por eso resiente 
la pérdida de cualquier cabeza de sus ganados y rehusa 
venderlos, lo que sólo hace obligado por necesidad extrema 
o forzado por el comprador mestizo que lo importuna, lle- 
gando hasta su apartada choza. 

Mata una cabra o una oveja en ocasión de una ceremo- 
nia que le impone su sentido místico o religioso, o una 
obligación ineludible social. Una cabeza de ganado bovino 
la sacrifica sólo en caso extremo, y siempre que lo hace 
la ofrenda a sus deidades supremas, 

Tiene el indígena otros animales domésticos: gallinas, 
puercos y perros. Los primeros para aprovechar su carne 
y sus huevos, los segundos para aprovechar su carne y su 
grasa, y los últimos para cuidar sus rebaños. Pero estos « 


de 


18 es caia vivo, pet 7 de cansarlo. Pero 
nte Mbs es afecto a la carne de ardi- 

y “chichimocos”, y para cogerlos, a veces tumba nu- 

pam ES Cree que la carne de estos animales posee 
propiedades particulares de sustento y acrecentamiento de 
la virilidad. : 

Teniendo el indígena la necesidad de adaptar su vida al 
rol fundamental del cuidado de sus ganados y el cultivo 
de sus campos, le queda poco tiempo para dedicarse a 
otras actividades. La mujer y los hijos cuidan de las cabras 
v de las ovejas y ayudan en parte en los trabajos agrícolas. 
El hombre cuida el ganado mayor y realiza las faenas más 
pesadas. Es por eso que frecuentemente las casas se encuen- 
tran vacías. Los niños o las mujeres andan detrás del re- 
baño, cuando escasean los pastos, por semanas enteras. Los 
hombres reparan los cercos, cortan y acarrean la leña, 

cuidan de las vacas o hacen viajes lejanos. 

La necesidad del aislamiento personal, impuesta por sus 
ocupaciones habituales, su forma de asentamiento disemi- 
nado, la doble residencia frecuente, el rehuimiento del con- 
tacto con los mestizos y, en fin, su imprescindible y forzado 
patrón de ajuste ecológico y social, son la razón fundamen- 
tal de otras normas y patrones culturales que caracterizan 
la vida del tarahumara. 

A reserva de examinar otros aspectos culturales, en los 
capítulos que siguen, desde luego pueden adelantarse jui- 
cios previos al respecto. 

El frecuente abandono de sus casas exige un sistema de 


seguridad colectiva que garantice la propiedad del indivi- . 
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ciones no varían gran cosa. Hay sí, mayor Ni 
rahumara a la tierra que reconoce como suya, pero las 
normas culturales no se alteran básicamente. 


Los tarahumaras, sojuzgados por los conquistadores his- 


pánicos inicialmente y luego por sus descendientes y el res- 
to de población mestiza que ha llegado paulatinamente a 
la Sierra, han logrado llevar a la práctica medidas tácticas 


que les han evitado ser objeto de mayor explotación y des- 
aparecer cultural y hasta físicamente como grupo. 


Conocedores de la superioridad de armas de los espa- 


ñoles, adoptaron la política de rehuir su trato en lo posible, 


dispersándose y apartándose de las vías de comunicación. 


En realidad es el arma más poderosa que hasta hoy con- 


servan. 


Sus casas se localizan siempre a una distancia conside- 
rable de los caminos, y sus rancherías, en los rincones apar- 


tados de la Sierra, a varios kilómetros de los caminos reales 


o de las instalaciones de los mestizos. Evitan transitar por 


los caminos ordinarios, utilizando siempre veredas y atajos 


que sólo ellos conocen y en los que tienen puestas señales 


particulares para no perderse. 


Aislados y faltos de medios de autodefensa, disimulan 
sistemáticamente todo atesoramiento, para evitar ser víc- 
timas de la codicia de los chabochis. Es difícil conocer por 


. su aspecto quienes de los indígenas son más ricos y atesoran 


as en lo general no toman venganza de los 
las injusticias que cometen con ellos los mes- 
a sus autoridades para que ellas presenten 
; autoridades constitucionales, o lo hacen perso- 
fendidos. Los mestizos ofensores habitualmen- 
Y can a su manera su proceder y muchos abusos 
quedan impunes. Con todo y eso, el indígena deja el caso 
por perdido, pues tiene la amarga experiencia de que siem- 
pre que toma venganza o represalia por sí mismo, expone 
su vida y la de los suyos, o por lo menos su tranquilidad. 


El año pasado de 1951 corrió la versión de una supues- 
ta conjuración de los tarahumaras. El Gobierno Fede- 
ral ordenó la movilización de fuerzas armadas a la Sie- 
rra, y estuvieron a punto de realizarse fusilamientos de 
indígenas si el jefe militar comisionado no hubiera te- 
nido el tacto de aclarar perfectamente las noticias del 
supuesto alzamiento. 

Sucedió que un mestizo pícaro de los que abundan en 
la Sierra se llevó unos cerdos propiedad de un aborigen 
prometiéndole el pago de ellos en un plazo determinado. 
Como no pagó su deuda a pesar de los numerosos re- 
querimientos, el indígena exasperado fué a buscarlo ar- 
mado de una escopeta para recoger su adeudo, amo- 
nestándole de que, si no le pagaba, él tomaría venganza 
por su mano; el pícaro mestizo era el representante de 
la Autoridad Municipal en el lugar y toda gestión ante- 
rior había sido inútil. 

El mestizo puso el grito en el cielo, avisando por radio 
a las Autoridades de Chihuahua que había una partida 
de indígenas alzados que amagaban la región, pidiendo 
auxilio y garantías. 

La noticia corrió rápidamente. Fueron enviadas tropas 
federales. Algunos otros mestizos pícaros aprovecharon 
la oportunidad para acusar con los jefes militares de 
supuestas maniobras de rebelión a varios indígenas idó- 
neos que no se dejan robar impunemente y que cuando 
ven amenazados sus intereses acostumbran quejarse 
ante el Gobierno del Estado o ante las Procuradurías 
de Asuntos Indígenas. Así, se hicieron numerosas apre- 
hensiones y a punto estuvo de haber fusilamientos. Pero 
al aclarar el jefe militar las cosas, comprendió que 
no había tal alzamiento y que todo había sido motivado 
por el mestizo abusivo que no quería pagar sus deudas 
aprovechándose indebidamente del puesto oficial que 
ostentaba y provocando la falsa alarma. 


Como el caso anterior se presentan muchos en que no 
intervienen las autoridades constitucionales, sino que, por 


A 
gente, los suyos. El resto son chabochis, por. A 
vino a meterse en su territorio, y que les acarrea 1 
y perjuicios incontables; ladrones que les han arrebatad 
sus mejores tierras, que abusan de sus mujeres, que les ro- 
ban su ganado y que, en el mejor de los casos, realizan 
con ellos tratos y transacciones comerciales en que maño- 
samente siempre les quitan lo más para darles lo menos. 

El título más honroso que les conceden a los que mejor 
se portan con ellos es el de noragua que significa algo así 
como marchante, gente con la que se hacen habitualmente 
tratos amistosos. 

Los que no son sus noraguas, son chabochis, a secas, 
unos más unos menos, pero todos chigórame (sinvergiien- 
zas). El mejor de sus deseos es que todos pudieran irse 
lejos y dejarlos en paz a ellos solos en su territorio. 

Las autoridades locales, representadas generalmente por 
mestizos, son para los tarahumaras, la maquinaria de que 
se valen los chabochis para legalizar sus abusos y mandarlos 
presos a Batopilas, Urique, o a cualquiera otra de las cabe- 
ceras municipales. Hay que obedecerlas, porque no queda 
otro remedio. A ellas sólo se consignan a los tarahumaras 
“sinvergiienzas” que han cogido “mañas” de los chabochis, 
y que son rechazados por la comunidad. 

Tata Gobierno está allá en la Ciudad de Chihuahua. Es 
el que les hace un poco de justicia y los ayuda de vez en 
cuando. Guarura Gobierno, el de la Ciudad de México, es 
para ellos una cosa más remota aún, que sostiene los In- 
ternados para sus cúruhui (niños), que manda los Procu- 
radores y Maestros de Escuela, 

Con todo y la lejanía de la Ciudad de Chihuahua, re- 
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tanto por la ayuda económica en 
dementos agrícolas y apoyo que les 

tte la crisis de 1939, como por haber invitado 

a sus más destacados dirigentes y autoridades. 
s tarahumaras que han alcanzado pres- 
h ol .. los límites de sus pueblos, han sido 
aquellos que han logrado una protección mayor impartida 
por los Gobiernos Estatales y Nacionales. José Jaris Ro- 
-salío, Gobernador de Siquirichi, y José Aguirre Palma, Go- 
bernador de Guachochi, alcanzaron en la misma época el 
mayor prestigio y control de su grupo al presidir juntos 


El Gobierno o Municipal (menos en mt 
en manos de indígenas y amigos de indígenas, y 
para los tarahumaras radicados en el rar ] 
las), es siempre un gobierno de los chabochis in 
a ellos, 

Sus autoridades legítimas son las que ellos eligen de 
acuerdo con su tradición y que rigen su vida como grupo 
separado de los mestizos. 


Casa en una cueva natural. 
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I «e mm votan EN el con- 
los mestizos para llenar el requisito legal, y evitarse 
_ complicaciones, 

A partir de su Primer Congreso, los tarahumaras del 
Municipio de Batopilas han participado en las elecciones, 
y los políticos del Estado han buscado siempre su voto to- 
mándolos en cuenta como fuerza política. 

El Estado tiene recaudaciones de rentas en determine- 
dos puntos estratégicos de la Sierra, generalmente en las 
cabeceras municipales, pero en verdad reciben muy escasa 
tributación hacendaria de los sectores indígenas. 

Hay a lo largo de la Sierra varios grupos de Policía 
Rural del Estado que se encargan de cuidar el orden y per- 
seguir a los infractores de las leyes. Cuando los jefes de 
estos grupos no tienen intereses creados, por no ser ori- 
ginarios de la región, imparten garantías por igual a mes- 
tizos e indígenas. Pero cuando son oriundos de la Sierra 
o ya tienen tiempo en ella, generalmente favorecen los in- 
tereses de los mestizos, quienes procuran ganárselos con 
atenciones y favores. 

La Sierra generalmente está desamparada del resguardo 
del Ejército, salvo en contadas ocasiones en que las auto- 
ridades militares han tenido que vigilar aspectos particula- 
res de su incumbencia o expresamente a ellos encomendados 
por la Secretaría de la Defensa. Tal es el caso de la ubica- 
ción de algunos destacamentos de soldados en las regiones 
limítrofes de Chihuahua con Sinaloa, durante la época lla- 
mada de la amapola (cultivo clandestino de la planta que 
produce la materia prima para la elaboración de estupe- 
facientes). 

Con la mira de dar protección a la población rural de 
la Sierra, existe una organización de Reservas del Ejército. 


gubernamentales que han cons 
la época prehispánica. 

Es seguro que el número de funcionarios y la 
ción de atribuciones y funcionamiento han sido . 
con el transcurso del tiempo y que en la actualidad se re- 
gistran, entre pueblo y pueblo, ligeras variantes al respecto. 
Sin embargo, la figura central de su organización política 
y las formas de administrar y hacer justicia en sus aspectos 
fundamentales, son claramente precoloniales, 

No tienen en realidad un organismo formal represen- 
tativo de todos los pueblos que constituya gobierno central, 
ni tampoco lo tuvieron antes de la llegada de los españoles. 

Cada pueblo es una unidad separada de los otros en 
este aspecto, y por lo mismo, tienen sus propias autorida- 
des y es independiente de los demás. 

Es verdad que los tarahumaras nombraron a partir de 
su primer Congreso un organismo central que los repre- 
senta, pero de esto hace tan poco tiempo que dicho orga- 
nismo, por múltiples razones, no ha alcanzado plena ins- 
titucionalidad en su funcionamiento en el área tan enor- 
me del habitat que ocupan. 

Los tarahumaras tienen otros lazos e interrelaciones que 
constituyen su fórmula de cohesión y mutuo reconocimien- 
to como miembros de un mismo grupo. Todos hablan una 
misma lengua, sus formas de gobierno son iguales o simi- 
lares en todos los pueblos, y sus creencias, prácticas y modos 
de vida a la par que el reconocimiento de los individuos 
entre sí como “tarahumaras”, los une fuertemente como 
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ne llenan los puestos de autoridad son 
ía de votos por todos los varones tarahu- 
sus puestos todo el tiempo que el pueblo 
veniente. Hay personas que, una vez electas, 
pado el cargo de siríame por toda su vida, debido 
encia en administper y in a su pueblo, 


o desempeñan sus cargos a EA E ñ o iaaa, 
son ici a renunciar a sus puestos y se nombra a 
otras personas, 

Salvo el honor de ser autoridad, no existe ninguna otra 
recompensa por el desempeño de su cargo. 


Un funcionario, inclusive el gobernador, puede ser con-- 


signado a jurado y aun ser castigado si se comprueba su 
falta. Si ésta es grave, es destituído. Si sale absuelto, vuelve 
a ocupar su posición sin castigo alguno. 

Los oficiales que integran el gobierno de cada pueblo 
usan, durante el ejercicio de su función, una vara o bastón, 
que es el símbolo de autoridad. Al iniciar cualquiera de sus 
reuniones formales se santiguan al tomar lugar en el pre- 
sidium de honor, cogen su vara de mando, que conservan 
en su mano derecha o colocada frente a ellos hasta el final 
de la sesión, 

La vara de mando es la única señal que distingue a los 
oficiales gubernamentales del resto de los demás indivi- 
duos. Estas son guardadas en la casa comunal, en la casa 
de uno de los oficiales de gobierno o en la iglesia, y dis- 
tribuídas oportunamente antes de empezar las juntas pe- 
riódicas de gobierno o ceremonias. Las primeras se realizan 
los domingos cada 8 ó 15 días, y concurre a ellas todo 
el pueblo. 
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den ocupar estos cargos. 

Puede a veces el. 0 
que ayude o favorezca su rat pero no 
Las gentes de más prestigio social son los 


estos puestos, y el ser buen consejero y Pd 
sobre todo, tener facilidad de palabra para pronunciar 


discursos y sermones convincentes, son cualidades indispen- 
sables de todo buen funcionario. 

Celebran sus juntas administrativas y de justicia los 
domingos en el local reconocido como centro del pueblo, 


“generalmente frente a la casa comunal, o en las cercanías 


del templo. 

Los hombres se agrupan en rueda alrededor del lugar 
de honor reservado a las autoridades. Las mujeres y los 
niños, un poco más retirados, pero a distancia conveniente 
para escuchar. La voz de éstas es oída cuando se hace ne- 
cesario. 

En sus juicios, presididos invariablemente por su go- 
bernador o siríame, se trae al acusado haciéndolo sentarse 
frente a los funcionarios. A un lado de él se sienta la per- 
sona que presenta la queja, Se llaman testigos de cargo y 
de descargo, si el caso lo amerita. Luego el gobernador hace 
las preguntas y amonestaciones necesarias y dicta la sen- 
tencia que es inapelable y que ha sido prácticamente san- 
cionada por todo el grupo. 


Favorable o no, la sentencia es aceptada por el acusado 
con muestras de aquiescencia y conformidad instituciona- 
lizada. Las dos partes del juicio se saludan y tocan los 
hombros y la cabeza con las manos; el sentenciado saluda 
en igual forma al gobernador y demás oficiales dándoles 


es siempr Pe a 

re in e, su conejo 
) lo. El sale al frente a responder por su gente 
promisos y pactos con otros pueblos o con 
grupo, procurando poner a salvo los derechos 
1 comunidad y del individuo. 


'Vela por el bienestar de todos, interviene en toda dispu- 


ta y sanciona con apego a las costumbres y sentido de jus- 
ticia de sus gentes, 


El gobernador es el único que puede poner a disposición 
de las autoridades constitucionales a los infractores tara- 
humaras cuando lo juzga indispensable. El apela ante 
ellas en demanda de protección y justicia para sus gentes. 
Preside las reuniones y asambleas y ejecuta las ceremonias 
del culto que en ellas se realizan. Hace la distribución de 
las herencias. Concierta las carreras de bola (rara-iípama) 
con pueblos vecinos y dirige el sermón místico institucio- 
nalizado para estas ocasiones. Asiste a las tesgiinadas y 
ejecuta las ceremonias marcadas por su ritual, Preside las 
veladas en que se discuten y explican las tradiciones, creen- 
cias y prácticas del grupo, teniendo a su cargo el sermón 
o discurso principal. Dirige el sermón dominical recordan- 
do a todos sus obligaciones, conduce las ceremonias a sus 
deidades y a sus muertos, y está presente dirigiendo a su 
pueblo en todo acto y reunión de importancia. El es la 
suprema autoridad civil y religiosa, mo impuesta al grupo 
por factores extraños, sino elegida libremente por el pue- 
blo mismo. 

Aun las autoridades y funcionarios constitucionales es- 
tablecidos entre ellos, comisario ejidal, agente de policía, 
maestro, etc., si son miembros de la comunidad, reconocen 
y acatan la autoridad suprema del siríame, 

Las autoridades estatales y municipales y las agencias 
del Gobierno Federal le reconocen de hecho personalidad 


como representante nato de su pueblo. 
El siríame es el puesto clave de control social y político 


tradicional de honor. 
El gobernador expone « 
de que dejen él y los demás o: 
otros tengan oportunidad de ocuparlos y 
ponsabilidad no pese siempre sobre la 
Los otros funcionarios respaldan sus palabr: 
gunta el gobernador a quien desean los co 
gir para ocupar su puesto. La asamblea da 
candidato que tiene mayoría de voces aprobatorias es 
clarado triunfante. Se sigue luego igual procedimiento para 
elegir a los otros funcionarios, aunque es usual que sea la 
voz del nuevo gobernador la que sugiera quienes desea que 
sean su colaboradores. De todos modos la voz aprobatoria 
de la asamblea ratifica la sugerencia del nuevo gobernador. 
Las autoridades salientes se ponen de pie y frente a 
ellas los nuevos funcionarios. Luego el gobernador saliente 
se dirige al entrante y a los otros funcionarios electos para 
hacerles ver la importancia del puesto para que han sido ' 
electos y la responsabilidad que pesa sobre sus hombros. 
Entrega la vara de mando al nuevo gobernador e igual 
cosa hacen los otros funcionarios salientes a los entrantes. 
Se dan abrazos mutuos y dan las gracias, concluyendo así 
la ceremonia de cambio de poderes, 
El teniente suple al gobernador en su ausencia e igual 
cosa hace el suplente y alcaide. Todos ellos son, además, 
consejeros cercanos del gobernador. 
El capitán hace las veces de asistente del gobernador 
en los numerosos encargos que requiere la administración 
del pueblo. Cita a las personas a las reuniones, y juntamen- 
te con los soldados, donde los hay, hace las funciones de 
policía preventiva. El mayor tiene rango de autoridad su- 
perior a los soldados. 
El alguacil, donde existe este puesto, es el encargado 
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tol 


, han institucionalizado fórmulas y procedimien- 
ciales para el arreglo de asunto tan delicado e im- 
ante como es la constitución inicial de la familia, 

Si un joven desea casarse, se lo dice a su padre y ambos 
buscan al mayor quien discute con ellos los pormenores 
del caso, los aconseja al respecto y luego va y pide a la 
novia y ultima, sirviendo de énlace entre las dos familias 
de los presuntos contrayentes, todo lo concerniente al ma- 
trimonio, hasta dejarlo perfectamente arreglado. 


Los fiscales, como ya se dijo, auxilian al mayor en sus 


tareas, pero siempre en forma subordinada. 

Entre los gentiles, celebra los matrimonios el propio go- 
bernador y aun en varios pueblos pagótame se sigue esta 
costumbre, aunque en éstos el mayor se encarga de los otros 
aspectos dejando al primero sólo la parte relativa a la ce- 
remonia matrimonial, 

Aunque los tarahumaras no tienen leyes o códigos escri- 
tos que indiquen la forma de conducir los asuntos admi- 
nistrativos o de impartir justicia, cada miembro de la co- 
munidad sabe cuales son o pueden ser las medidas que 
han de tomarse, 

Desde temprana edad, los tarahumaras empiezan a 
darse cuenta en la práctica diaria de la vida de las normas 
que los rigen, a través de los sermones de los gobernadores 
y demás autoridades y de la conducción de los asuntos admi- 
nistrativos y de justicia en las reuniones periódicas. 

Además, en los jurados y discusiones, aunque el gober- 
nador y las demás autoridades las presiden y es el primero 
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3) El que no cun: 
tunamente, es amonestado 
Si no tiene de momento con « 


AS 


tado entre los concurrentes o se 
rrogable para cubrir su adeudo. Genera 
vez en hacer el pago. 
4) El adulterio en la mujer, que generalme 

mete sólo en las tesgúinadas, es castigado con golpes 
el marido, al que se le reconoce el derecho de propina: 
a su esposa por este motivo, Puede, inclusive, abandon 
si desea, aunque esto no es lo usual. 


ay 
2n 
Ñ 


5) El abandono de hogar en otras circunstancias es 
sancionado con amonestación y la vuelta forzada a éste, 
siempre que el ofendido así lo desee. * 

6) El homicidio, realmente poco frecuente entre los 
aborígenes, es generalmente consignado a las autoridades 
constitucionales que se encargan de castigar al infractor. 
Igual cosa sucede con los casos de riña en que hay heridas 
graves. Sin embargo, en los lugares alejados, la interven- 
ción de estas autoridades es en realidad nula o poco opor- 
tuna. En algunos lugares se han dado casos de linchamiento 
de brujos sobre los que pesaba la acusación de ser la 
causa de una epidemia o desgracia colectiva provocada por 
proceso mágico, sin que las autoridades constitucionales 
hayan intervenido. 

7) El suicidio o su intento, generalmente los indígenas 
no lo consideran como un delito, muchos de los cuales re- 
curren a él ahorcándose en forma por demás curiosa. 


Se han presentado numerosos casos de indígenas que 
después de una reprimenda se han suicidado colgándose de 
un árbol o de una viga con el cinturón, la faja, el pañuelo 
o un lazo corto. A veces el árbol es tan bajo que para reali- 


La indumentaria del tarahuma- 


ra es sencilla 


La de la mujer pocas diferen- 


cias presenta de región a región 


Sólo los tarahumaras gentiles 


conservan la indumentaria tradi- 


cional 


e 


e 


as 


A 


EA 


ATA 
a en . 


Pero aun entre los gentiles la 
mujer adoptó la vestimenta de 
tipo europeo con caracteristicas 


especiales 


Los tepehuanes han occidentali- 


zado aún más el vestido, como 


esta familia de Baborigame 


Los mestizos o chavoches usan 
la tipica indumentaria del se 


rrano norteño 


as normas Er por su , cua, sin 
con los otros miembros de la comunidad. 
do el tarahumara una vida de aislamiento perso- 
cado, en sus relaciones con los demás ha insti- 
lizado fórmulas precisas que neos observan en 
na casi automática. . 
La menor infracción a esos patrones es sabida y san- 
cionada por la comunidad entera, La persona que es lle- 
vada a jurado, recibe el reproche general de todo el pueblo 
si resulta culpable. 
-— No hay manera de escapar al veredicto de la opinión 
se blica. 

- Los castigos son impuestos en presencia y con el cono- 
iria de todos. 


Si se trata de azotes, éstos son propinados ante el 
grupo. (Ultimamente se ha ido desterrando este castigo, 
por sancionarlo las leyes del país.) 

Si es el pago forzado de una deuda —la pena de cárcel 
o cualquiera otra sanción— el pueblo entero sabe que la 
condena tendrá que ser cumplida inexorablemente. 

Tal vez la pena de recibir una amonestación pública 
por sus autoridades ante todo el pueblo, es tanto o más 
efectiva que otro castigo, 

Cumplida la sentencia nadie menciona más el caso, pero 
sirve de antecedente si el infractor reincide. 

Haciendo una revisión y recuento de los casos de in- 
fracciones a las normas establecidas que se presentaron 
durante un año en un pueblo, se comprueba que la fre- 
cuencia tiene muy bajos niveles, si se compara con la de 
otros grupos, y que la naturaleza de estas infracciones no 
es, en lo general, tan grave, juzgada a través del criterio 
de la legislación nacional. 

Daños causados por animales en propiedades que no son 


Pc o 
1) La autoridad se origina en e 
emana de la voluntad libre y espontá 
formada por los varones adultos que son 
normas del grupo, los representantes de la : 
tuída o potencial (en el caso de los solteros). 
2) Sus funcionarios son electos por mayoría di 
en la asamblea general del pueblo, particularmente 
bernador que centraliza la autoridad y asume la represe 
tación de la comunidad en lo profano y en lo religioso. 

3) Duran en funciones todo el tiempo que el pueblo 
cree conveniente, 

4) En la administración de justicia :es la comunidad 
misma la que emite su veredicto y sanciona a través de su 
gobernador que, con el consejo de sus colaboradores y el 
sentir del pueblo clarificado durante el jurado, da su sen- 
tencia irrevocable. 

5) La ley no está codificada en forma escrita, pero sí 
en la conciencia individual y colectiva que se manifiesta 
consistentemente en la aplicación de sus principios legales 
y administrativos. 

6) Los indígenas, además de sus leyes consuetudinarias, 
tienen que acatar la legislación constitucional que muchas 
veces está en conflicto con la suya, surgiendo al ser apli- 
cada esta última por la autoridad respectiva, conflictos 
serios en perjuicio de los aborígenes. 


6. La familia. 


La familia es la unidad social mínima que sirve de 
base para la constitución del pueblo entre los tarahumaras. 
El grupo está formado por pueblos, el pueblo por familias. 


Y 
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: hecho, no se puede afirmar si 
tl ehuimiento de los chabochis adoptada 

, la causa determinante de su diseminación 
aun cuando se comprueba que existen 


sostenimiento de una familia numerosa que tiene que 
vivir fundamentalmente de actividades agropecuarias, es 
una tarea difícil, si no imposible en un medio en que es- 
casean las tierras de cultivo y los pastos. Pero la soltería 
en las circunstancias de aislamiento que privan entre los 
tarahumaras es prácticamente imposible. Es por esto que 
los solteros, hombres o mujeres, mayores de dieciséis años 
son escasos. 

El tarahumara, en cuanto está en condiciones físicas de 
proporcionarse los medios de vida, de los trece a catorce 
años en adelante, tiene que luchar por sí mismo y busca 

- la manera de formar su hogar. 

Es al considerar estos hechos cuando se destaca la im- 
portancia del mayor en los pueblos que han instituido este 
cargo. 

El tiene que buscar la manera de solucionar a los jó- 
venes el problema de constituir su hogar. 

Está pendiente de las personas que han quedado sin 
consorte y lleva en la memoria el récord de nacimientos, 
jóvenes en edad casadera, huérfanos, defunciones, matri- 
monios y divorcios interviniendo autorizadamente, para 
constituir nuevas familias. Su status en la sociedad, contra- 
riamente a lo que sucede en otros grupos étnicos con las 
personas que intervienen en asuntos de esta naturaleza, 
jamás recibe una crítica mordaz por cumplir sus deberes. 
Su papel no es buscar una satisfacción sexual para los que 
acuden a él en demanda de consejo, sino promover la in- 
tegración de la familia, base biológica y social del grupo. 
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nión sobre cuál es el 

Hecha la elección previa, como yz 
yor sirve de intermediario hasta d ) 

En los lugares donde no hay mayor, los 
novios hacen los arreglos, y el gobernador, ju: 
demás oficiales, realizan la ceremonia rimonial. 

En ocasiones los jóvenes aprovechan una tesgúinade 
para enamorarse y huir al monte a pasar juntos la noche; 
después van a vivir a la casa del novio. Crean así una si- 
tuación de hecho, que luego legalizan celebrando la cere- 
monia matrimonial, a petición del padre de la novia. 

El matrimonio se realiza de la siguiente manera. Se 
reúnen generalmente en la iglesia o en la casa de la novia 
los oficiales que van a realizar la ceremonia, los padres, 
los familiares y amigos de los contrayentes. Los oficiales 
ocupan el lugar de honor, investidos de su autoridad y 
portando sus varas de mando. Los padres se colocan a un 
lado de éstos. La pareja se coloca frente a ellos tomándose 
mutuamente las manos, mientras dura el acto. Luego la 
autoridad principal (el mayor o el gobernador) les dice 
un discurso en el que señala la importancia de la unión y 
las obligaciones que cada uno contrae, dándoles consejos 
para lograr éxito en la vida marital. 


ma 


ada 


No pelear, sino llevar una vida feliz juntos. Ser fieles 
el uno al otro. Se hace hincapié en que no tengan rela- 
ciones con otros durante las tesgiiinadas. A la mujer se 
le advierte que puede ser golpeada por el marido si le 
es infiel. 

Ser trabajadores. La mujer trabajará con diligencia te- 
jiendo (cobijas y fajas), haciendo ollas y canastos, cui- 
dando los animales. Preparará la comida y la tendrá 
lista para cuando el marido regrese de sus labores. El 
hombre trabajará en el campo y aprovisionará el hogar 
de maíz, frijol y animales. Hará los tratos de compra- 
venta, después de consultar la opinión de su esposa. 
Vivir en paz con sus respectivos parientes políticos 
para que no tengan dificultades con la herencia de la 


j matrimonio tiene el sentido real de un convenio o Hasta en las m 
- contrato. Las normas y las costumbres le dan en la prácti- arreglos | pr consult 
- ca un carácter de convenio económico más que sexual. la esposa y obtener su consen la cel 
14 Ibid: 225 a de cualquier trato. 
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Tejiendo una cobija. 


1 s tarahumaras, como se verá oportunamente, 

ntido tan arraigado de la propiedad individual, están 
muy pendientes de sus posibilidades de heredar, y no con- 
sideran la herencia, como acontece en otras culturas, un 
asunto de suerte. 


El padre o la madre pueden adelantar parte de la heren- 
cia antes de morir a algún hijo que la necesita. Este ade- 
lanto es tomado en cuenta para el reparto final entre todos 
los herederos. 

Es tan importante el reparto de herencia que una de 
las funciones específicas del siríame es intervenir en la di- 
visión de ellas, especialmente si son considerables. Para 
evitar conflictos, lo recuerda a su pueblo en todos sus ser- 
mones dominicales en forma especial. 


De los hechos anteriores se desprende que cada miem- 
bro de la familia, particularmente los consortes, tienen asig- 
nadas sus propiedades y podría inferirse que el funciona- 
miento de esta institución presenta constantes problemas 
internos, No sucede así en la práctica, porque entre sus 
miembros priva un fuerte sentimiento de solidaridad y 
asistencia mutua y cada quien es respetuoso de los derechos 
ajenos. El formulismo de consultas frecuentes sobre asun- 
tos económicos y de administración de la propiedad de la 
familia, es una cosa tan natural entre ellos como lo son las 


15 Ibid: 119 
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samente pasar u 
bienes. Todo 


dejar que pase la fiesta mortuoria que se celebra a res 
semanas, si el difunto era hombre, o a las cuatro semanas 
si era mujer. 

Si el muerto ha dejado considerables deudas, éstas son 
pagadas con sus bienes, y el resto repartido conforme a 
las normas antedichas. 

Las reglas mencionadas son las generalmente _ 
en todos los pueblos. Sin embargo, aquellos lugares en que 
los indígenas tienen más contacto con los mestizos y las 
autoridades constitucionales tienen más control sobre ellos, 
la intervención y consejo de los blancos, quienes siempre 
llevan un interés económico personal para sacar ventajas, 
hace que muchos indígenas, desentendiéndose de su tradi- 
ción, apelen a los tribunales provocándose innúmeros con- 
flictos, que en no pocas ocasiones llegan hasta las Procu- 


radurías de Asuntos Indígenas y aun al Gobierno del 
Estado, 


Cuando surgen desavenencias infranqueables en un ma- 
trimonio, se separan. Los esposos separados, particular- 
mente los hombres, tienden luego a realizar una nueva 
unión, 

La mujer vuelve al lado de sus padres tomando a su 
cargo los hijos menores que requieren todavía el cuidado 
maternal. Los hijos mayores, especialmente si son mujeres, 
quedan al lado del padre. 

Al separarse, cada miembro de la familia lleva consigo 


sus bienes y objetos de propiedad personal previamente 
asignados. 


La posesión específica de los bienes de cada persona 
en la familia evita muchos conflictos que pudieran surgir 
en los casos de separación, por el reparto de propiedades. 

La disolución de las uniones es relativamente frecuente. 
Hay muchos individuos que durante su vida cambian dos 
y tres veces de mujer. Sin embargo, la sociedad tarahumara 
tiende a hacer duraderos los matrimonios. En no pocas 
ocasiones las autoridades rehacen muchas uniones disuel- 
tas, usando su consejo persuasorio y hasta un poco de pre- 
sión. En estos casos, si uno de los consortes vive ya en 
unión libre con otra persona, ésta pierde su compañero. 
Las causas principales para una separación son las siguien- 
tes: 1) adulterio, 2) desatención económica para el hogar 
de parte del varón, 3) malos tratos a la mujer, de palabra 
o de obra, 4) falta de laboriosidad de la mujer en la casa, 
y desatención de los hijos, 5) inclinación de parte de cual- 
quiera de ambas partes a discutir y reñir demasiado, y 6) 
descuido de la mujer sobre el rebaño. 

No existen mayores impedimentos o restricciones para 
el matrimonio. De la observación de las costumbres se 
puede apreciar con claridad que no hay tendencias par- 
ticulares institucionalizadas hacia la endogamia o la exo- 
gamia. Un tarahumara, hombre o mujer, no se casa habi- 
tualmente con una persona de otro grupo étnico, indígena 
o mestizo, pero son razones de otro orden y de tipo acci- 


dental que determinan este 
las normas culturales claras y del 

Los impedimentos para el matrim« 
zones de parentesco consanguíneo se 
primos hermanos, tíos y sobrinos, abuel 
está, padres e hijos cuyas relaciones 
incestos, aunque en la práctica fue: 
presenten casos que contravienen l: 
bación unánime del resto de la comunidad. 

Habiendo algunos de los tarahumaras pagótam 
tado la norma religiosa de bautizar a sus hijos es 
como compadres a personas amigas que los apadrinen, es 
de suponerse que existan entre ellos los impedimentos para 
el matrimonio derivados de esta costumbre. 

Hay la tendencia a que, al enviudar un tarahumara, 
tome por esposa a una de las hermanas de su difunta mu- 
jer. Esta es una norma preferencial, pero de ninguna ma- 
nera obligatoria. 

Las relaciones extramaritales entre los tarahumaras son 
frecuentes, pese a las normas de repudio que contra estos 
actos tiene su cultura. 

Las tesgiiinadas son una ocasión propicia para la infi- 
delidad conyugal y la promiscuidad es cosa frecuente en 
ellas. Sin embargo, debe aclararse que ésta no se extiende 
a los extraños del grupo ni es en manera alguna prosti- 
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ida ni fenómeno esporá- 
3 margen de e pS 
a de ii actual entre los tarahumaras 
nsanguíneo y de afinidad refleja el sim- 
da pen normas pa constitución de la familia. 
-— Los nombres o términos específicos de parentesco con- 
eo no van más s allá de los abuelos en su ascenden- 
aos nietos en su descendencia en relación con el 
ego. Los de parentesco por afinidad tienen aún menor 
amplitud. - 
- Existen, además de los específicos, términos genéricos 
para los parientes más lejanos. 

Umúri se aplica a los parientes de la tercera genera- 
ción ascendiente o descendiente; tzokoboa en igual forma 
para la cuarta, y ranigowa para la quinta; todos sin dis- 
tinción de sexos ni edades, y en relación con el ego. Así 
umúri lo mismo significa bisabuelo, bisabuela, bisnieto 
que bisnieta. 


Los términos nairémaga y wénowa tienen la acepción 
de pariente lejano. 

Pitziri es un término usado para referirse a los parien- 
tes consanguíneos ascendientes muertos. 

Kutzike se aplica en forma general a todos los niños 
menores de cinco años, y su traducción es aproximadamente 
“los pequeños”. 

Kútziwa significa “criatura”. 

El término mutzímuri, que en general significa cuñado 
o cuñada, tiene una connotación muy especial. Dos perso- 
nas que tienen el grado de afinidad mencionado se permi- 
ten ciertas libertades entre sí (como decirse frases obsce- 
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tratan en 1 ese plano; a alos 
cionarios públic 
llegado a familiari 

Otros términos EA implican relación clasista son 
ruame (“el que tiene” propiedades conoces). o rita 
(rico). que le aplican siempre a los mestizos adinera 
particularmente a aquellos que los hacen víctimas qe ex- 
plotación. 


Los parientes políticos (suegras, cuñadas, etc.) no se 
consideran tabú en las relaciones sexuales una vez muerta 
la persona que ocasionó tal parentesco, Por el contrario, 
las cuñadas son candidatas preferidas para casarse en se- 
gundas nupcias al sobrevenir la viudez, como ya se indicó. 


Entre los tarahumaras pagótame se usan nombres per- 
sonales de origen español, aunque muchas veces un poco 
modificados debido a las dificultades fonéticas que presen- 
tan al indígena en su pronunciación original, agregando 
como apellido el nombre de la ranchería donde radican. 
Así existen nombres como Juan Tuchéachi, Ruis (por Luis) 
Saparéachi, etc. 

En los lugares sofisticados algunos han adoptado ya 
nombres y apellidos mestizos que legan a sus hijos: como 
Juan Ceballos, José Aguirre, etc. 


Hay numerosos indígenas que cambian de nombre va- 
rias veces durante la vida al encontrar uno nuevo que les 
gusta más que el que tienen. 


Hay, por ejemplo, un Juan Baquiachi o un Seredonio 
(por Celedonio) Ramírez, que tome el nombre de Benito 
Juárez o el de Vicente Guerrero. 


Entre los gentiles es también común un nombre espa- 


ia forman otro a Los adultos E .n am- 
bos sexos son escasos. 

2) El matrimonio tiene características marcadas y casi 
exclusivas de contrato económico sobre cualquier otro con- 
cepto. En ninguna ocasión durante su proceso se men- 
ciona o involucra la satisfacción de necesidades sexuales, 
sentimentalismo o amor. Más bien parece destinado a unir 
las parejas para que mejor aseguren su éxito en la lucha 
por la vida y garanticen la perpetuación biológica del gru- 
po. La división de las labores y aun de los bienes dentro 
de la familia tiende a sostener siempre un marcado y esta- 
ble equilibrio económico entre sus miembros. Aunque todos 
“ellos aportan su trabajo para el sostenimiento del hogar 
(los trabajos agrícolas se realizan en común y los ganados 
se crían y apacentan en conjunto) cada quien tiene asig- 
nados sus bienes. 

3) La herencia se distribuye exclusivamente y por par- 
tes iguales entre los hijos del consorte muerto, y si éste no 
deja vástagos, entre los hermanos. 


4) La frecuencia de casos de cambio de consorte y el 
sistema de propiedad privada y personal, tan acentuado, 
manifiesta cierta falta de firmeza en los lazos familiares, 
particularmente entre los consortes, Pero las características 
de contrato económico dominantes que tiene el matrimo- 
nio, funciona en dos sentidos opuestos; lo mismo puede 
presentar múltiples ocasiones de desavenencia entre las pa- 
rejas, si no cumplen sus compromisos mutuos, que ser un 
poderoso incentivo al cumplimiento de sus deberes, sabien- 
do que una falta de cualquiera de las dos partes puede 
provocar un rompimiento, ya que ambos consortes consti- 
tuyen en todo momento una ecuación económica, concepto 
básico en el matrimonio. 


es recompensada 
los hacen ricos. ers 
huérfano, particularmente si éste 

Los hijos son siempre bien recibidos 
se constituyen en el objeto de los mejores 
antes de su nacimiento. 

Al saberse embarazada una mujer, que se 
por la suspensión de su menstruación, lo comunica 
rido y ambos se preparan para efectuar una ceremonia 
con el fin de “prevenir el feliz nacimiento del hijo, evitando. 
así el aborto y desgracias posteriores a la familia”. 

Para esta ceremonia se mata una cabra o una res para 
preparar tónare (carne cocida con granos reventados de 
maíz, que constituye la comida ceremonial, o de los gran- 
des acontecimientos) y tesgiúino. Se llama a un owirúame 
(brujo oficiante en la ceremonia) y se baila el tutúburi 
(baile ceremonial) en el patio. Por la mañana se dedica 
tónare y tesgiiino a los cuatro vientos y a la cruz del patio 
y se toma alimento y tesgijino, haciendo el owirúame cru- 
ces sobre el cuerpo de cada persona de la familia con el 
dedo mojado con la bebida. El owirúame chupa a través 
de un tubo de carrizo diversas partes del cuerpo de la em- 
barazada y de los demás miembros de la familia, “para 
sacarles los males y enfermedades y dejar a todos sanos”. 
Luego pasa una antorcha encendida por encima de la ca- 
beza de cada miembro de la familia, quemándole un poco 
de cabello, “para cortar el hilo invisible que une al niño 
en embrión con el otro mundo y las ligas que a través de 
él se han establecido con los demás miembros de la fami- 
lia, a fin de que el niño nazca normalmente. Así concluye 
la ceremonia. 
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) con esmero, alimentándolo 
madre durante los primeros 
oco a poco se le empieza a dar pinole, 
entos, y también tesgiiino. e 
sos niños son siempre muy bien tratados y, sólo en 
unstancias especiales, amonestados y castigados. Gol- 
—pear a un niño es muy mal visto, y casi siempre se le 
permite una libertad excepcional. Hasta una reprimenda 
sencilla del maestro de escuela puede ocasionar su aban- 
dono definitivo del plantel, con el apoyo de sus padres. 
El desconocimiento de esta circunstancia de parte de los 
maestros que proceden de otra región, quienes en lo gene- 
ral los tratan como a cualquier niño mestizo, es una de las 
causas de deserción escolar y de los internados. 


Los niños tarahumaras son, en lo general, sumisos, calla- 
dos y tímidos, debido sin duda a las normas a que son 
acostumbrados por sus padres desde pequeños y al ambien- 
te de soledad y retiro en que ordinariamente viven. No es 


raro ver a los pequeños cuidando sus rebaños durante lar- 


gas horas, y a veces días y semanas sin ninguna compañía 
humana, llevando su bolsa de pinole y su jícara colgados al 
hombro. 

Para completar la información relativa al nacimiento 
han de agregarse algunos otros aspectos importantes. 

La embarazada no tiene restricción particular alguna 
y continúa aún sus relaciones sexuales hasta poco antes 
del alumbramiento para reanudarlas pocos días después 
de éste. 

Al sentir los dolores del parto, la embarazada se va a 
un lugar apartado en el monte, sola o acompañada de su 
marido o de otra mujer amiga. La madre, puesta de pie y 
agarrada de una rama, da a luz a su niño sobre un haz 
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El patrón de aislamiento en que viven los tarahuma 
fundamentalmente en la época de inte bajos agríco- 
las, no implica una completa carencia de actividades so- 
ciales, : , 

Su tradición ha institucionalizado una serie de actos y 
ceremonias que se realizan en grupo y que constituyen la 
ocasión para el intercambio social de las familias y los 
individuos. 


La vida social de los tarahumaras, además de sus jun- 
tas dominicales. para discutir la administración civil y de 
Justicia y la celebración de matrimonios, incluye algunas 
otras reuniones importantes. 

Ellas son las que se realizan durante la celebración de 
las frecuentes fiestas autóctonas, de las de origen cristiano 


así como las tesgúinadas de cooperación, organizadas en 


ocasión de trabajos agrícolas o de otra índole que requie- 
ren la participación y ayuda de elementos extraños a la 
familia, y sus reuniones deportivo-ceremoniales. 


Fiestas autóctonas. 


Designadas genéricamente con el nombre de tesgitinadas 
por los mestizos, las fiestas autóctonas, que deben ser lla- 
madas así, debido a su marcado contraste con aquéllas que 
se celebran en los templos en fechas determinadas, insti- 
tuídas por la iglesia católica, se realizan en las casas y 
campos de cultivo de los tarahumaras. En ellas aparecen 
muy escasos elementos de la cultura occidental y siempre 
incluyen como finalidad la idea de curación y protección 
de las gentes o sus pertenencias. 


Tonare. 


Estas fiestas se celebran en ocasión de las ceremonias 
que han de realizarse con motivo de un nacimiento, de una 


defunción, de la cura y protección de personas, animales, 


campos y milpas, del levantamiento de cosechas, de la im- 
ploración de la lluvia o para ahuyentar calamidades y 
plagas que sufra la comunidad. 

Algunos autores señalan, además, la costumbre de reali- 
zar una ceremonia de curación de la luna durante su 
período de conjunción, cuando se supone que los seres 
malignos la cargan de enfermedades, así como la ceremo- 
nia dedicada al sol antes de empezar el período de lluvias, 
celebrada en pleno monte. En esta ceremonia se limpia 
un patio, se erige una cruz, que representa a la luna, y 
se coloca una figura humana hecha de zacate y cubierta 
de ropas, que representa al sol, la cual se coloca al final de 
la fiesta en un campo de cultivo para promover la ferti- 
lidad del suelo y la abundancia de la próxima cosecha. 

Todas estas fiestas, a pesar de las variaciones en su 
propósito, muestran una marcada consistencia en el pro- 
ceso de su ejecución. 

En efecto, todas se celebran en el patio de la casa 
(similar en todos los lugares). En ellas se baila y canta 
el tutúburi, se bebe tesgúino (a veces también peyote), ac- 
túa el owirúame y se dedican, presentan, ofrecen y consu- 
men alimentos. 


El patio es un lugar importante en todas las casas y, en 
lo general, todas lo tienen. En tarahumara se llama awiratzi 
y quiere decir “lugar donde se baila”. Es el lugar sagrado, 
una especie de oratorio privado en el hogar tarahumara, 
donde los vivos se ponen en contacto con la divinidad y 
con sus antepasados difuntos que moran en el cielo. 

En la parte oriental del patio generalmente hay instala- 
das dos o tres cruces, o se instalan previamente antes de 
la celebración de una fiesta. A veces, frente a las cruces, 
hay una pequeña plataforma que sirve de altar donde se 
depositan las ofrendas. 

En el arreglo y distribución del patio, que tiene for- 
ma circular, se manifiestan creencias auténticamente nati- 
vas mezcladas con símbolos y credos católicos. 

En efecto, la colocación de las cruces en el lado orien- 
tal sugiere una idea particular de respeto y culto al sol. 
Se considera que detrás de las cruces está la puerta por 
donde llegó Jesucristo al mundo. El lugar ubicado en la 
dirección opuesta se considera el sitio destinado a tres 
animales simbólicos representativos de la muerte de las per- 
sonas: la zorra (hiyotzi) asociada con la de las mujeres, 
el tecolote (tutúgari) asociado con la de los hombres, y el 
okó (un pájaro pequeño) asociado con la de los niños. A 
estos animales siempre se les dedica una ración de ali- 
mento que se coloca en el lugar asignado a ellos en el patio. 
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ades as que no están 
bastante amplitud en otros ca- 


alimentos se presentan y dedican a las cruces y a 

1atro puntos cardinales. Estos son mencionados con 

a en uno de los cantos rituales del saweame. 

Sólo a la cruz del centro, cuando son tres, se le asigna 

la representación de Tata Rióshi, y por eso a ella se le 

hace la primera dedicación de alimentos o de bebidas en 
la ceremonia. 00h. 

En las fiestas sencillas, generalmente de personas po- 
bres, se mata una cabra. En las grandes ceremonias sé 
sacrifica una cabeza de ganado fuera de las ocasiones en 
que se celebran las fiestas (autóctonas o nativas). 

Es regla muy generalizada que siempre que se sacrifica 
un animal se baile el tutúburt. 

Siempre que el autor de este reporte estuvo presente 
durante el sacrificio de animales cuya carne iba a ser em- 
pleada exclusivamente como alimento, los indígenas cele- 
braban el sacrificio siguiendo sus ritos tradicionales: baile 
y canto del tutúburi, instalación de las cruces y dedicación 
de la sangre y alimentos tanto a las cruces como a los 
cuatro puntos cardinales. 


En una fiesta nativa, habitualmente se sirve el alimen- 
to a los concurrentes al obscurecer, a medianoche (o a 
mediodía) y al amanecer. 


Además de la dedicación, se ofrenda delante de las cru- 
ces y a la nawiríke un poco de comida, presentándola antes 
a los cuatro puntos cardinales, 

Al tiempo que se hace la presentación de estos: alimen- 
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bres que se Pe a PENA y los n 
sitúan a la derecha. Al final de la fiesta realizan € 
del yumare con la participación de todos, cuyo 7 - 
miento difiere sólo en evolución del tutúburi, pues en él 
se cruza varias veces el patio, de la orilla al centro en ida 
y regreso, siguiendo la dirección de cada uno de los cuatro 
puntos cardinales en cada ocasión. 


Durante el baile del tutúburi los hombres solamente se 
alinean a la izquierda del sewéame, pero no realizan otros 
movimientos de baile como no sea caminar hacia atrás y 
hacia adelante siguiendo a aquél. Las mujeres, colocadas 
a su derecha, siguen una marcada coreografía en la danza, 
guiadas por el sewéame quien indica el Eo de ritmo y 
evoluciones. 


Todos los presentes participan en esta danza durante 
un rato. : 


El sewéame viste con indumentaria ordinaria envuelto 
en su cobija de la que saca sólo su mano derecha para 
manejar la sonaja, cuyo ruido rítmico es el único acompa- 
ñamiento a su lúgubre canto. 

En las grandes fiestas nativas bailan los matachines y 
los pascoleros, que son considerados como inclusión de los 
últimos tiempos. 

La danza de los matachines es bailada por parejas de 
hombres guiadas por un sonajero que marca el ritmo y 
los pasos de la coreografía. 

Generalmente el grupo de matachines consta de cinco o 
más miembros, que son acompañados en su danzas con 
violines, y a veces con guitarras también. 


a la cintura, y una corona pn — 
Además se pintan todo el cuerpo, inclusive 
la cara, con ingredientes de color blanco, rojo y negro a 
rayas verticales y circulares. Son acompañados por un 
violín y una guitarra y en la coreografía y el ritmo adop- 
tan posturas y movimientos eróticos. 


Las ceremonias y fiestas autóctonas particulares, no de- 
dicadas a la curación y protección de las personas, se re- 
fiere a las actividades agropecuarias, que son las ocupa- 
ciones dominantes del grupo. 

Así, hay fiestas del primer corte de E y MOS: 
de imploración de la lluvia, de la curación del hato o re- 
baño, de la cosecha final, etc. 

Lo sagrado y lo profano se encuentran tan enlanañós 
que es difícil delimitarlos en estas festividades. 

Las fiestas autóctonas son muchas y no tienen un nú- 
mero definido. Cada familia organiza unas cuatro fiestas 
anuales, por término medio, y a ellas invita a familiares 
y vecinos. Es usual que dos o más familias junten su es- 
fuerzo para organizar una de estas fiestas. 

Los elementos materiales en las ceremonias y curas, más 
comúnmente usados en estas fiestas autóctonas son: tesgúl- 
no, que se usa siempre y al que se le atribuyen numerosas 
propiedades curativas; el jíkuri o peyote y el bakanawa 
(una planta parecida al peyote y a la biznaga), a los que 
se consideran de mayor efectividad en las curaciones, aun- 
que se les maneja con sumo cuidado y limitación por el 
temor que inspiran a los indios; el mezcal de penca méke 
watusa, el sereke o palmilla; el táscate, el incienso moréwa- 
ca; el urí fakára o manzanilla; el ocote chopeke; el bisíwa- 
re, un zacate de la familia de las gramíneas, que sirve para 
fermentar el tesgilino; el fresno uréke; la sal konoka; el 


siglos entre estos indígen 
Sin embargo, debe aclararse, 
mente, que en ellas se incluyen pr: 


ción de las ceremonias cristianas, debido, sin duda, 
go de sus viejas creencias mágicas y religiosas y a la 
de intelección clara de los dogmas católicos; todo lo cual 
indica la superficialidad notoria del catolicismo entes: los 
aborígenes. 

Estas festividades, además de los po religiosos, 
tienen un sentido fuerte de interacción y convivencia so- 
cial para los indígenas, quienes las aprovechan para reunir- 
se con sus semejantes, arreglar entre ellos diversos asuntos 
profanos y proporcionarse recreaciones y esparcimiento. 

Aunque se notan numerosas variaciones de región a 
región y hasta de pueblo a pueblo, en todas estas fiestas 
aparecen determinados elementos comunes, princi 
entre las comunidades pagótame. 

Los gentiles, como ya se dijo, no tienen iglesias, rehusan 
ser bautizados y omiten muchas de estas fiestas. Sus cele- 
braciones carecen de prácticas y ceremonias católicas. 

A continuación se anotan los elementos comunes a estas 
fiestas que, en los distintos pueblos tarahumaras, tienen 
como teatro el templo, el atrio y su alrededor. 

En ausencia del sacerdote católico, que en raras oca- 
siones hace su aparición por los pueblos distantes de las 
misiones, el maestro (rezandero de cargo) conduce las ce- 
remonias, rezos, cantos y ritos en el interior de la iglesia 
y en las procesiones de las imágenes de los santos reve- 
renciados en cada festividad, que se realizan en el atrio de 
la iglesia. 


al 


n efecto, << aaa observan en ellas una conducta 
menos formal: charlan y ríen con mucha frecuencia, excep- 
to cuando están dentro del templo y durante la procesión. 

En los pueblos donde hay establecida alguna misión 
jesuíta, son los religiosos de esta orden los que organizan 
y dirigen estas fiestas, pero en los pueblos apartados son 
los indígenas por sí solos los que hacen y dirigen las ce- 
remonias y los actos que se llevan a cabo dentro y fuera 
de la iglesia, interpretando de acuerdo con su criterio y 
concepción tradicional autóctona las festividades y sus ritos. 

Los mestizos, generalmente, sólo participan en los actos 
del culto cuando está presente un sacerdote católico; de 
no ser así se abstienen de concurrir a la iglesia, aunque 
a veces se acercan al atrio a presenciar las ceremonias y 
danzas de los indígenas. 

Las fiestas que generalmente se celebran son las de 
Noche Buena, el 24 de diciembre, de Reyes, el 6 de enero, 
de Semana Santa, de la Virgen de Guadalupe, el 12 de 
diciembre, y algunas otras relativas a algún santo patrón 
de determinado pueblo. 


En la Semana Santa se hacen, en algunos lugares, re- 
presentaciones falseadas de la Pasión de Cristo, en las que 
se mezclan pasajes y personajes de su época con los de la 
dominación de España por los moros, aunque en forma 
mucho más pobre en manifestaciones que como se acos- 
tumbra en otros lugares del país. 
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a que citarlos a fechas d o le 
ridad de que ocurrirán a prestarle ayuda sin más > 
ción que alimentos y tesgúino. 
En numerosas ocasiones el autor de este reporte tuvo 
oportunidad de presenciar a gran número de tarahuma- 
ras trabajar durante tres o cuatro días hasta terminar 
todo el trabajo, en las labores de un vecino como si fuera 
en las propias sin ninguna retribución económica como no 
fuera pinole para el consumo diario y una comida final 
colectiva en que se preparaba carne cocida y tesgúlino en 
abundancia para los cooperantes y sus familiares. 


En estas ocasiones se reúnen varias familias en el te- 
rreno del interesado. Los hombres realizan las faenas pe- 
sadas del campo mientras las mujeres cuidan a los niños 
pequeños y preparan en la casa o a la orilla del terreno 
la comida y la fiesta final. A estas festividades se les da 
un sentido ceremonial también. 


Generalmente el dueño del trabajo mata una cabeza 
de ganado (cabra, novillo, borrego), para preparar tónare 
y, como ya se indicó, hace una cantidad considerable de 


tesguino. 


A estas tesgiiinadas concurre el owirúame quien va 
exclusivamente a realizar su tarea ceremonial. En no pocas 
ocasiones la reunión alcanza las proporciones de una fies- 
ta autóctona importante, pues en todos los actos se reali- 
zan las ceremonias y ritos acostumbrados, aprovechando 
la ocasión para curar y proteger los campos, animales y 
personas. Termina la fiesta generalmente con embriaguez 
general. 


+ Las carreras de bola (rarapipama) y las de aro (ari- 
wéta) constituyen también ocasiones de intercambio social 
y de recreación; en ellos todavía se conservan aspectos ri- 
tialísticos y ceremoniales importantes. — y 

Las carreras de bola son corridas por equipos integra- 
dos de hombres, y se consideran las más importantes. 

El siríame de un pueblo concierta un desafío de carre- 
ras con el de un pueblo vecino a una fecha determinada, 
conviniendo los términos y el monto de la apuesta de base. 

Cada gobernador lo hace saber a su pueblo y comien- 
zan los trabajos de selección, preparación, cura y protec- 
ción mágica de los integrantes del equipo, cuyo número 
es de tres o más corredores. 

La selección se hace entre los mejores corredores. Los 
miembros del equipo no necesitan mayor entrenamiento 
físico, ya que cada tarahumara es un buen corredor; desde 
niño se ha acostumbrado a correr tras el rebaño, y hacen 
largos viajes; todos saben tirar con maestría la bola o pe- 
lota de madera. 

En varias ocasiones el autor de este reporte envió a 
diferentes tarahumaras desde Guachochi a Batopilas a di- 
versos asuntos. Entre estos dos lugares hay una distancia 
de unos 80 kilómetros; es un terreno sumamente acciden- 
tado en un 50% y que se recorre habitualmente en dos 
días a caballo andando a buen paso. Los enviados hicie- 
ron siempre el viaje de ida y vuelta en un día y medio, 
o como máximo dos, utilizando algunas veredas que acor- 
tan un poco el camino, desde luego, pero la razón princi- 
pal de su pronto regreso se debe al hecho de que gran 
parte del camino lo hacían a la velocidad de un corredor, 


otros alimentos y ee 

En el pueblo todo el 
particularmente las autoridades n: 
al día siguiente y ver si hay algo q que 
va a ganar y así poder hacer mayores o menores 
en la carrera, en que cada quien, desde luego, 
rio Sl equipo de su pueblo. ; mm 

urante la carrera el owirúame y sus ayudantes (tzokéa- 
me) están pendientes de los corredores pra evitar que 
los oponentes les vayan a causar algún maleficio; y.a su 
vez realizar procesos mágicos con el fin de hechizar a 
los integrantes del equipo contrario. ; , 

Las curas y protecciones obedecen a la creencia de 

que los muertos o algún hechicero enemigo pueden dañar 
las piernas de los corredores, 
-— Estas carreras se celebran generalmente a lo largo de Ñ 
los caminos que unen a los pueblos contendientes. Ambos 
pueblos, presididos por sus autoridades y sus equipos de 
corredores, se reúnen en el lugar equidistante de los extre- 
mos del camino que va a servir de pista. 

La longitud de la pista varía de acuerdo con las ca- 
racterísticas topográficas del terreno, que lo mismo puede 
ser de diez kilómetros, o de mayor longitud. 

Previamente se han fijado los extremos y el número 
de vueltas que los equipos tienen que dar. 

Cada vuelta se completa en el centro que sirve de punto 
de partida, después de tocar los extremos indicados. 

Hay carreras que tardan unas seis horas, pero las hay 
también que duran toda una tarde, la noche y el día si- 


guiente, 
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O, tdo al a que 1 nunca se can en 
den: ya que si no cumplían con esta obligación, “el 
astro detendría su curso, dejando al mundo en tinieblas”. 

A la señal convenida de salida, cada uno hábilmente 
pone en movimiento rápido su pelota, sin intervención de 
las manos, con sólo el empeine y los dedos de uno de sus 
pies descalzos; la lanza por el aire hacia adelante, a. una 


distancia tal, que si lo hiciera con las manos no llegaría 


tan lejos. 


Los otros corredores de cada grupo se adelantan un 
poco para recoger, uno de cada equipo, su bola y volver 
a lanzarla hacia adelante, y así sucesivamente hasta la me- 
ta final. 

El que hace llegar primero su bola al lugar de partida 
después de la última vuelta, gana la carrera. 

Las reglas de la carrera varían en algunos detalles de 
región a región; así, por ejemplo, en unos pueblos no se 
permite tocar la bola sino con el pie; en otros se puede 
usar un palo para tocarla, y en otros más se puede tomar 
con la mano para ponerla en un lugar adecuado, de donde 
se lanza luego con el pie. 

Este deporte es, sin duda, el juego más interesante para 
los tarahumaras. Cada hombre sueña en llegar a ser un 
buen corredor, y todos los concurrentes están siempre en 
un estado de excitación nerviosa, como nunca se ven en 
ninguna otra ocasión. 
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da a A 
preferentemente las organizan después de las Pr 

En los últimos tiempos los indígenas han copiado de 
los mestizos la costumbre de organizar carreras de caba- 
llos, cruzándose numerosas apuestas. En ellas, cuando los 
aborígenes participan como competidores, son contrincan- 
tes de los mestizos. Estos cometen contra los tarahumaras 
cuanta triquiñuela les es dable. 


En una carrera de caballos entre mestizos e indígenas, 
aquéllos obligaron a los aborígenes a colgarle a su animal 
unos morrales llenos de piedras, dizque para nivelar el 
peso de los corredores. Este hecho dificultó los movimien- 
tos del jinete tarahumara y la velocidad del caballo, per- 
diendo consecuentemente los indios, quienes tuvieron que 
aceptar esta onerosa condición, por tener las apuestas de- 
positadas con un blanco. 


Los tarahumaras tienen otros juegos, pero son de poca 


importancia social, ya que sólo se practican entre pocas 
personas y en contadas ocasiones. 


Entre ellos se encuentran el de cuatro, llamado rijibápa; 
el kujubára, que bien podría llamarse de las estacas; el 
tzoguímara, jugado con flechas (muy usual en la región 
de Carichí); el quince, jugado con palillos marcados en 
un lado, similar al descrito en el Capítulo TV, Sección “An- 
tecedentes”, y el juego con huesos de taba, llamado tábtzi. 


Algunos de ellos son juegos infantiles, otros los prac- 
tican los adultos. 


Ya se ha visto, en el transcurso de este reporte, cómo 
los tarahumaras, aun los pagótame, quienes se llaman a sí 
mismos cristianos o bautizados y que en realidad sólo co- 
nocen y han aceptado algunas creencias y ceremonias del 
catolicismo que se les ha predicado, aunque con algunas 
interrupciones, por largos cuatrocientos años, y como mé- 
dula de sus creencias, ceremonias y ritos, difieren básica- 
mente de los de la religión católica, aunque algunos de sus 
elementos se han fijado en su cultura autóctona con un 
nuevo sentido de reinterpretación. 

Aun los llamados gentiles, tal vez sin darse ellos cuenta 
exacta, han adoptado en igual forma algunos de estos mis- 
mos elementos cristianos en sus normas y patrones autóc- 
tonos. 

Los principales elementos católicos adquiridos en la 
forma indicada pueden sintetizarse en las siguientes líneas: 

1) La creencia en Tata Rióshi (El Padre Dios) u Ono- 
rúa (El Gran Padre) a quien reconocen como el Hacedor 
del Universo. 

2) La noción de la venida al mundo de Jesucristo. 

3) La creencia en la Virgen a quien llaman Eyerúame 
(La Gran Madre) o Rióshi Tamiyé (La Diosa nuestra Ma- 
dre) a quien dan categoría de diosa. 

4) El culto a otros santos en pueblos determinados. 

5) El uso de la cruz y nombres cristianos. 

6) La celebración de las fiestas de la iglesia. 

7) La construcción de los templos, la aceptación del 
bautizo, y del matrimonio eclesiástico y la asistencia a los 
actos religiosos dentro de la iglesia. (Entre los pagótame 
solamente.) 


les alumnos de los Alea (a los mis 
towisados y tewecados), residentes en ellos o 
fuera como colonos de las misiones. 


ma 

Sin embargo, las creencias y prácticas religiosas d 
gran mayoría de los tarahumaras son en la forma que 
exponen a través de los diversos capítulos de este reporte. 


« - 
9. La muerte. 


Los tarahumaras tienen en común actitudes, creencias, 
ceremonias y costumbres particulares relativas a la muer- 
te y a la forma de celebrar los funerales que difieren a W 
veces de pueblo a pueblo y entre gentiles y pagótame, sólo 
en detalles, pero no en los aspectos básicos en los que 
se presenta un cuerpo sólido de normas generalizadas en- 
tre todos ellos. 

En caso de defunción de un familiar, por cercano que 
sea, nunca asoma a sus ojos una lágrima de pena o de 
tristeza. Es más bien una manifestación de espanto y te- 
rror la que se manifiesta en sus semblantes y en su conducta. 


En efecto, la casa en que acontece el deceso se aban- 
dona definitivamente o por lo menos durante una larga 
temporada y no se vuelve a ocupar, sino hasta después 
que ha sido sujeta a un proceso mágico que garantice a 
sus moradores el habitarla, sin el peligro de ser dañados 
por los maleficios que creen puede causarles el difunto. 
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- ceremonias en las 
ortuna, correteando 
1e cree es el alma del difunto 
sombra o animal. 

me creencias al respecto que en 
ones se resigna a pagar deudas irreales del 
jerto reclamadas por algún mestizo pícaro que 
pr que ha visto al finado y recibido de él la en- 
comienda de participar a sus familiares que no se retirará 
de este mundo hasta que no paguen la supuesta deuda. 
- Á veces ni esto es necesario, pues basta que alguno de 
los parientes del difunto haya soñado que éste le pide al- 

guna cosa para cumplir el supuesto deseo del finado. 

Los tarahumaras creen que las personas al morir em- 
piezan una nueva vida con un largo viaje que termina en 
el cielo, lugar de residencia de sus muertos donde llevan 
una vida semejante en muchos aspectos a la terrena, pero 
libre de penas y de las molestias de los chabochi. 

El muerto no va inmediatamente al cielo, sino que per- 
manece los primeros días siguientes a su defunción ha- 
ciendo los preparativos necesarios para el viaje. Durante 
este tiempo, que puede ser de varios meses, el difunto puede 
hacer daño a los vivos y rondar sus viejos lugares en 
forma de animal. 

Los muertos pueden causar maleficios a sus familiares 
cercanos, aunque nadie está completamente a salvo de ellos, 

Puede causar la enfermedad y hasta la muerte de su 
esposa e hijos, si los necesita para que lo auxilien en sus 
trabajos en la otra vida. Puede matar sus animales para 
llevarse sus almas consigo o causar daños en sus sementeras. 
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El magia que sufren los familiares de las enfe: 
dades de sus deudos que mueren, no e, por sta 
tomado como tal en estos casos. En él ven los ' 
el maleficio de los difuntos que pretenden eva Ps 
a sus familiares o amigos. : 


Con este criterio al respecto, en épocas de epidemia se 
organizan entre los tarahumaras tesgiinadas y ceremonias 
mágicas y rogativas a sus difuntos para pedirles que los 
dejen en paz en este mundo y para librarse de los male- 
ficios, así como para rogarle a Tata Rióshi que intervenga 
para librarlos de dichas calamidades. 

Los brujos tienen, según la creencia, el poder de llamar 
a las almas de los muertos para hacerles consultas y recibir 
de ellos durante el sueño los avisos oportunos para saber 
cuándo se acercan las épocas de calamidad y tomar las 
precauciones y medidas mágicas necesarias para evitarlas. 

La muerte para los tarahumaras no es sino el principio 
de un viaje, largo como ningún otro, pero con un destino 
fijo y cierto, a su nuevo y mejor habitat donde van a re- 
unirse con sus antepasados y a donde finalmente tendrán 
que llegar todos para vivir como hermanos. 

Esta creencia es tal vez una de las causas que propician 
entre ellos el suicidio cuando, agobiados por un sentimiento 
de repudio a una situación personal molesta, prefieren 
iniciar el viaje a la otra vida. 

Siendo la muerte el principio del viaje al cielo, se su- 
pone que los hombres, más ligeros para caminar que las 


es manifiestan tristeza o pena, pues consi- 


o, en los que se proponen darle las mayores satis- 


facciones a cambio de que no los Pe con sus ma- 
leficios. 


En el habitat de los muertos todas las cosas se realizan 
en forma inversa al modo en que se hacen en esta vida. 
En él la noche es día y la luna es sol; por tanto, es ella su 
deidad astral más importante. Cuando en este mundo hace 
frío allá hace calor. Los muertos siembran cuando aquí es 
invierno y cosechan en el otoño. Así pues, a los muertos 
se les dedican los alimentos con la mano izquierda y las 
danzas y movimientos se realizan en los funerales siguiendo 
la dirección opuesta a la mano derecha. 

La muerte, el alma, los sueños, la noche y la luna tienen 
entre sí muchos puntos de relación en la cultura tarahu- 
mara. 

Cuando muere un tarahumara apenas si se enteran los 
vecinos. Sólo se llaman a las personas indispensables para 
mover su cadáver y realizar las ceremonias mortuorias 
acostumbradas. 

Los familiares o los que los auxilian, amortajan al di- 
funto en su cobija; lo colocan en la mitad de la pieza 
habitación amarrándole las manos sobre el pecho, entre 
las cuales le ponen una cruz; encienden una lumbre a un 
lado de la cabeza del cadáver, entrando a la pieza de vez 
en cuando a atizarla para que no se apague, pues los do- 
lientes y ayudantes permanecen fuera la mayor parte del 
tiempo; colocan a un lado de la lumbre otra cruz de la 
cual pende a veces un rosario y junto a ella depositan pi- 
nole, granos de maíz, semillas de calabaza y diversos ali- 
mentos en número o porciones pequeñas de tres o cuatro 


, mientras come 
los que se le dedican. Ni concurrentes, 


vaamentos como de convivencia con su deudo 


Los vecinos llamados 
para cargar el cuerpo, Dos de ellos atan : 
tranca y, tomándola uno por cada ext i 


atan el cuerpo del di se le rocía 
alimento pastoso de maíz tostado y molido revuelto 
agua) y se toca el violín tres veces si es varón, 

Los otros dos ayudantes toman los alimentos deposi- 
tados junto a la cruz para irlos a dejar a la tumba. Por 
lo general el pinole se deposita en una bolsa quonas amarra 
al cuello del difunto. a 

Entre los pagótame, si el lugar no es muy retirado de 
la iglesia del pueblo, se acostumbra llevar a ella el cadáver: 
Le tocan la campana tres o cuatro veces, según ya se ha 
dicho, y el maestro rezandero oficial realiza en el interior 
del templo, a donde ha sido conducido el cuerpo, ceremo- 
nias que nada tienen que ver con el culto católico en mu- 
chos aspectos. Hace la señal de la cruz en los cuatro cos- 
tados del cadáver con una vela encendida y se santigua 
dando una vuelta completa al derredor del difunto, dice 
unas oraciones en su ordinariamente mal castellano, en- 
tona algún cántico religioso y dirige al muerto un sermón 
de consejo, no del todo distinto a las palabras que le di- 
rigieron por la mañana sus familiares. 

Levantan el cadáver para llevarlo al panteón donde ha 
sido cavada previamente una fosa y lo depositan en ella. 
Luego cada uno de los presentes le echa un puñado de 
tierra encima diciendo que así les harán a ellos llegado su 
día en que podrán reunirse para hablar como hermanos. 


e al 


y-53) l y q y 
ramas verdes de táscate. 
y todas las personas que con- 
o al entierro se purifican en forma 


de 


pueblos se estila que a cada familiar le 
nte, como purificador, un poco de cabello de 
arte superior de la cabeza.*Se dice que los gentiles 
de Pino Gordo se cortan el cabello a q muerte me algún 
familiar cercano. poa a eo 


Al tercer día de la defunción ee un varón el cuarto 
de la de una mujer) se celebra la primera fiesta mortuoria 
a la que se invita a los parientes y vecinos cercanos. 


Se limpia el patio que queda frente a la casa, y casi 
en el centro, hacia el oriente, se instalan tres cruces, a la 
izquierda de las cuales se e coloca otra más pequeña llamada 
nawirike. 


Muy temprano en la mañana, generalmente a la salida 
del sol, se mata una cabra en el espacio intermedio de las 
cruces grandes y la pequeña, siempre en el lado frontal 
de ellas. Con esto empieza la ceremonia. La sangre del ani- 
mal manada de la herida se esparce a los cuatro puntos 
cardinales empezando por el oriente. Con la carne se pre- 
paran alimentos para ofrendar al muerto y para los con- 
currentes. 

Junto a la cruz pequeña se le pone al difunto su ración 
de comida (pinole, tortillas, tónare, etc.), así como sus 
objetos personales (cobija, violín, hacha, etc.) 

Estos objetos y alimentos son manejados siempre por 
los mutzímuri. 


Junto a la nawírike se enciende una lumbre. 
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Alares y a a les dos de. la OÍ se tiende una 
cobija del difunto, donde se pi los objetos de su 
uso personal, et 

En esta ocasión se aero» montar unaeres enredo 
una cabra. Se canta y: baila el tutúburi, bailan los mata- 
chines y hasta hacen su aparición los pascoleros. Se ofren- 
dan y consumen los mejores alimentos, se practican en 
escala reducida los juegos que eran favoritos del difunto, y, 
animados por el tesgiiino, todos los concurrentes están en 
movimiento y acción. Las posibilidades económicas de la 
familia del difunto determinan la amplitud y lucimiento de 
este festival mortuorio. El hechicero realiza todas las cere- 
monias de dedicación de alimentos y purificación de per- 
sonas, Objetos y sementeras y da un sermón al alma del 
muerto señalándole sus obligaciones respecto a sus familia- 
res en su nuevo status: no regresar a perjudicarlos, irse 
definitivamente a su nuevo habitat. Muchas de estas fies- 
tas son presididas por el siríame, que generalmente es tam- 
bién hechicero, y los demás oficiales del gobierno autóc- 
tono. Entre los pagótame que tienen maestro, éste toma 
participación en la fiesta manejando los objetos de origen 
cristiano como la vela y el rosario, y rezando sólo plegarias 
en español. 

Los elementos más consistentes e importantes en estas 
fiestas son el canto y el baile del tutúburi, la dedicación de 
alimentos, la cura de las personas, objetos y sementeras, 
el uso del tesgiiino y el mayor número de adiciones que, 
en la mente y posibilidad económica de los familiares pue- 
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ner de suficientes elementos para vivir. 

Año con año tie crisis de penuria, mi- 
seria y hambre, e durante la primavera. 

Su agricultura rudimentaria, limitada por factores geo- 
físicos, técnicas deficientes de trabajo y factores sociales y 
económicos fuera de su control, así como por su falta de 
previsión y carencia de un sistema refaccionario ágil y 
oportuno, sólo les permite levantar cosechas exiguas que 
pronto agotan, situándolos en difícil posición para re- 
solver sus necesidades más ingentes hasta el siguiente ciclo 
agrícola. 

Para cubrir el déficit que dejan sus cosechas tienen que 
recurrir al máximo aprovechamiento de las hierbas y raí- 
ces, tallos y frutos silvestres comestibles, de la flora de su 
habitat y de muchas variedades de la fauna regional que 
otros grupos humanos tendrían por impropios para la alí- 
mentación. 

En los años de mala cosecha, estas crisis se acentúan 
y la población se ve diezmada por el hambre y las enferme- 
dades originadas por la desnutrición, viéndose muchos 
obligados a bajar a las ciudades en busca de alimentos para 
no sucumbir. 


El suelo de la Sierra, en la iniciación de su proceso de 
formación, apenas ofrece una delgada capa humífera y son 
escasos, como ya se ha dicho, los cortos espacios en que 
su accidentada superficie permite el trabajo agrícola. Sus 


vecina que, muchas : 

carga que representa paraula 

por haber nacido y crecido en ese 4 

minatorio injusto, otra más acicateada por ; 
ingentes o por el afán de lucro desmedido, A 
sentido comercial práctico y de la ingenuidad del aborigen 
y en no pocas veces de la fuerza bruta en despojos, compras 
forzadas y verdaderos letuocinios que con los indios a dia- 

rio se cometen. 


Cabe citar algunos ejeraplos HS, 


Una cabra, una res, un caballo, una gallina, etc., se 
cotiza siempre a menor precio si es de un indígena. Los 
despojos de terrenos son cosa frecuente. El salario de los 
aborígenes generalmente es menor que el de los mestizos. 


La forma adecuada de comprar a los indígenas un ani- 
mal, usada por muchos en varias regiones, es tomarlo y 
tirarle al aborigen la cuota usual acostumbrada, sin que 
tenga que contarse necesariamente con la voluntad del 
dueño. 
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cos otra causa de la merma Me la economía e los 
, que pudieran de otro modo evitar muchos de 
los Abusos que con ellos se cometen. 

Revisando el otro pilar básico de su economía, el pas: 
toreo, debe hacerse notar la escasez de terrenos adecuados 
y suficientes pastales en la Sierra agravada con el hecho 
de que los mejores están ya denunciados y cercados por 
mestizos sagaces. 

“De todos modos la Sierra no puede llegar a ser un 
emporio de la ganadería ni para indígenas ni para mes- 
tizos, particularmente para la cría de ganado bovino. 

Los ovi-caprinos han alcanzado ya un desarrollo con- 
siderable en la Alta Tarahumara, y, como ya se dijo, cons- 
tituyen un elemento primordial de adaptación al medio pa- 
ra las aborígenes. 


" Incuestionablemente que si la limitación de pastos es 
un factor negativo para su desarrollo cuantitativo, el cua- 
litativo puede multiplicarse con la introducción de mejores 
razas mediante cruzas adecuadas, evitando así los peligros 
de aclimatación, y con mejores técnicas de pastoreo, cui- 
dado y explotación. 


Otros animales domésticos como las aves de corral y los 
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Así surgieron Batopilas, Candameña, Guadalupe y Calvo 
y Otros tantos centros mineros venidos hoy a menos al 
igual que Pinos Altos, La Bufa y otros más que están aún 
en un período bonancible. 

Cuando en las ricas minas se agotaban las mejores ve- 
tas y los trabajos de explotación tenían que suspenderse 
por incosteabilidad, dejando cesantes a mumerosos traba- 
jadores, éstos tenían que emigrar o recurrir a la agricul- 
tura en busca de recursos para su sostenimiento. 

Estas épocas de suspensión de labores en los centros 
mineros representan en el proceso de aculturación de los 
indígenas los períodos de más intenso contacto de la po- 
blación blanca con ellos. Representan también las tempora- 
das en que la población no indígena se ha establecido en 
mayor número en las áreas rurales adoptando el patrón 
de sedimentación de los indígenas. 


Para localizar las partes más adecuadas para los traba- 
jos agrícolas y pecuarios en el accidentado territorio serra- 
no, la población mestiza siguió el método más fácil: des- 
pojar de diversos modos a los indígenas de sus parcelas. 

Como paliativo a la codicia de los mestizos por las 
tierras de los aborígenes, se han dictado en diversas épocas 


medidas gubernamentales proteccionistas, la mayoría de las 
cuales fueron siempre letra muerta. 


Los recursos minerales de la Tarahu- 
mara explotados en La Bufa 


Los recursos forestales no siempre son 

adecuadamente aprovechados; se tala 

el bosque para sembrar cosechas anti- 
económicas 


Existen, sin embargo, grandes explota: 
ciones madereras, como esta de Abo- 
reachi 


La ganadería de los tarahumaras está 
casi limitada a la cría de ovinos y 
caprinos 


Las mujeres y los niños son factores 
de cuenta en la economía tara- 


humara 


La mujer tarahumara, aparte de sus 


quehaceres domésticos, interviene en 


los procesos agricolas 


os=de»los oca lapalo mantener 
: de privilegio en el disfrute de las tierras eji- 
, relegando a los aborígenes a los lugares menos ade- 
dos para el trabajo agrícola, contra la voluntad de éstos, 
-y a pesar del hecho de formar una mayoría considerable. 
En otras ocasiones algunos mestizos han logrado ser 
admitidos por los indígenas dentro de un ejido, convirtién- 
" dose después en una pesadilla para éstos que luego no 
pueden remediar. 


A raíz de la tramitación de diversos expedientes agra- 
rios, muchos mestizos obtuvieron que se les respetaran sus 
propiedades a pesar de que éstas excedían la amplitud mar- 
cada por el Código Agrario, valiéndose de diversos proce- 
dimientos; el registro de sus terrenos en calidad de fundos 
ganaderos gestionando luego sus certificados de inafecta- 
bilidad; el cohecho de autoridades venales, y otros más. 


-— Numerosos mestizos han hecho en diversas épocas de- 
nuncias de terrenos de propiedad de los indígenas que los 
habían venido poseyendo pacíficamente de tiempo inme- 
morial, valiéndose del engaño y del cohecho para lograr 
su adjudicación como tierras nacionales, Como la ley en 
que habitualmente se funda una gestión al respecto indica 
que el terreno debe estar libre y, por lo tanto, ser propie- 
dad de la nación, estas personas sorprenden la buena fe 
de las autoridades o levantan informaciones testimoniales 
falsas para adquirir los títulos de propiedad y despojar y 
lanzar a los aborígenes. 


Esta forma de despojo continúa con mayor fuerza en 
estos últimos tiempos, pues la inmensa mayoría de los in- 
dígenas por ignorancia, no han sabido gestionar los títu- 


tación com 


La inmensa mayoría de 
derechos en los ejidos y en las comu: 
de sus tierras sólo por el hecho de ocuparlas 
previsión o desconocimiento de las ventajas q 
el trámite legal de posesión de sus pequeñas p 
no han gestionado sus títulos. 


Los aborígenes tienen una concepción muy in 
lista de la propiedad privada y en el uso y distribu 
los terrenos, aun dentro de los ejidos que fueron do 
colectivamente, siguen este patrón individualista. 


En efecto, la comunidad o pueblo entero, aun cuando 
reconoce el derecho de usar en forma colectiva montes y 
terrenos pastales, sabe perfectamente a quién corresponde 
cada uno de los pequeños pedazos de tierra de cultivo dise- 
minados en la gran extensión que reconocen como patri- 
monio común. Los hatos y rebaños pacen indistintamente 
a lo largo de todo el territorio de la comunidad en que 
viven sús dueños, sin conflicto ninguno, con sólo que éstos 
tengan buen cuidado de que sus animales no causen Lo 
en las sementeras. 


Cabe recordar, como ya se ha explicado, que los indí- 
genas solucionan internamente todos los problemas deriva- 
dos del uso de las tierras. Ocurren sólo a las autoridades 
constitucionales en los casos en que el conflicto ha surgido 
entre mestizos y aborígenes. 


Las parcelas de cultivo de los indígenas en la mayoría 
de los casos, como ya se ha visto, son pequeñas y raras 
veces exceden de dos o tres hectáreas. Generalmente las 
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En algunas regiones se usa el tipo de A acostum- 
brado por los mestizos que consiste en un tejabán grande 
de dos aguas debajo del cual se construye una casa de mu- 


ros de viga y terrado permeable. Los pisos son de tierra. * 


La casa tarahumara tiene como accesorios indispensa- 
bles el patio destinado fundamentalmente para las ceremo- 
nias; trojes de madera con dispositivos especiales para 
abrirse y cerrarse; el corral móvil de forma de cuadrilátero 
o de cuadrado formado con trancas superpuestas; el galli- 
nero de construcción similar a la casa colocado en alto 
sobre cuatro vigas clavadas en la tierra, pero de proporcio- 

_nes similares a las de un palomar que tienen, para que 
suban las aves una viga a manera de escalera, y, a veces, 
una pequeña zahurda. 

La casa habitación tarahumara sirve generalmente de 
cocina, aunque hay algunos indígenas en diversas regio- 
nes que la construyen separadamente. 

En el centro de la habitación se mantiene vivo siempre 
el fuego donde se cocinan los alimentos. En uno de los 
rincones se pone el metate y demás utensilios de cocina. 
Los objetos de mayor valor son guardados dentro de las 
trojes. 
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no pira y frutas de la estación y en las épocas 
de miseria, cuando carecen de maíz, utilizan hierbas, tallos 
y frutos de la flora silvestre para alimentarse. 

Según las épocas consumen elotes, calabazas, ejotes, y al- 
gunas otras legumbres que recogen de sus campos de 
cultivo. 

En sus festividades consumen la carne de los animales 
que sacrifican y tesgilino en abundancia. 

Son particularmente afectos a comer asados o cocidos 
diversos animales pequeños de la fauna silvestre: chichi- 
mocos, ardillas, lagartijas, etc. 

Las prendas de vestir usuales entre los tarahumaras va- 
rones son: un taparrabo de manta (. atabátzaka), un pa- 
fñuelo o banda con que se ciñen el pelo (koyéraka), una 
cobija de lana que fabrican sus propias mujeres con la 
lana de sus borregos llamada kimaka y, generalmente, 
huaraches (akaka) del tipo conocido popularmente con el 
nombre de tegua de horqueta. 


En algunas regiones los tarahumaras usan algunas pren- 
das de indumentaria occidental como pantalón, camisa, som- 
brero, etc.; y en otras, como la de Carichí y Guazárachi, 
la indumentaria especial que ya se mencionó en capítulo 
anterior. 


El vestido de las mujeres consta de enagua de manta 


n el segundo procedimiento, sólo dejan 
: los árboles de mayor tamaño, derribando por com- 
todos los demás. 

En realidad, la madera desperdiciada en los desmontes 
de los terrenos de cultivo en numerosas ocasiones, no se 
compensa en su valor ni con las cosechas de diez años con- 
secutivos de los cultivos habituales. 

Cuando los árboles derribados están secos, les prenden 
lumbre cuyas cenizas fertilizan el campo. : 

Este proceso de desmonte no es exclusivo de los indí- 
genas. También lo practican los mestizos. 

Durante la temporada de la quema, es frecuente que 
el fuego llegue a los bosques aledaños, causando grandes 
incendios. 

Existe la creencia muy generalizada entre los indígenas 
de que el humo de los incendios de los bosques provoca 
la formación de las nubes y ayuda a que el año sea abun- 
dante en lluvias. 

Después de la quema se saca.la madera y la maleza 
que no se alcanzó a quemar. 

Por lo general, las rozas se siembran sin el proceso pre- 
vio del arado y del abono por ser la tierra más feraz que 
los campos viejos. En estos campos la limpia de los sem- 
bradíos requiere muchos esfuerzos. 

En los campos viejos tiene que practicarse el arado, 
el abono sistemático y el descanso de los suelos, dejándolos 
sin sembrar por uno o más años. 

Las siembras se hacen siempre entre dos fechas fijas 
que los indígenas tienen como época apropiada para este 
trabajo. En los pueblos más primitivos donde los indíge- 
nas no llevan la cuenta precisa del tiempo de acuerdo con 
el calendario moderno, tienen señales naturales, como las 


de cooperación en el trabajo ag 

aspecto de ayuda mutua que no se . 
Este es el préstamo gratuito que los tarahume 
bran hacerse de yuntas de bueyes para el 

Las personas que disponen de ellas, las facil 
que no tienen, sin más retribución que el cuidado y 
nutención de los animales y una invitación a tomar 
glíno y comida. 

El peonaje entre los tarahumaras no existe práctica- 
mente. Pueden ayudar permanentemente por temporadas 
largas y hasta por vida a un indígena cuya hacienda re- 
quiere estos servicios, parientes consanguíneos o políticos, 
como ya se ha explicado, o solteros sin parentesco, en casos 
muy excepcionales. En estos casos el interesado tiene que 
proporcionar alimentos y ropa a sus coadyuvadores y 
aún a veces les dan alguna otra recompensa más valiosa. 
Pero las personas que están al servicio de otras tienen la 
libertad de abandonarlos, en el aspecto social y político 
guardan un status similar al de cualquier otro indígena 
adulto. 

Sí existe, en cambio, el peonaje de los indígenas para 
los mestizos adinerados en algunas regiones. El medio de 
que éstos se valen es mantener a los indígenas que están 
a su servicio en un estado de adeudo permanente, pagán- 
doles salarios mensuales muy bajos y cobrándoles muy caro 
la ropa y demás menesteres que les proporcionan. 

En algunas partes, la situación de peonaje ha llegado 
a niveles tales que prácticamente algunos adinerados mes- 
tizos tienen peones de por vida y cuando uno de ellos se les 
va enfadado del mal trato o de su poco salario, recu- 
rren a las autoridades municipales locales para obligarlo 


a 
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al cuidado de pequeños rebaños, chinchorros y unas cuan- 
tas cabezas de ganado vacuno, como ya se ha dicho, pero 
además suelen tener cerdos, gallinas y guajolotes en es- 
cala reducida, y algunos caballos y burros. . 

Objeto de sus cuidados permanentes son sus ganados por 
la importancia que para ellos tienen como auxiliares in- 
dispensables en su economía, pero sus técnicas pecuarias 
son muy rudimentarias o inadecuadas, como se refleja en 
sus procesos de cuidado, crianza, alimentación, tratamiento 
de las enfermedades y explotación en general. 


En efecto, carecen los indígenas de los anexos adecua- 
dos para la protección apropiada de estos ganados; des- 
conocen la ventaja y el procedimiento de sembrar pastos 
mejores que los silvestres existentes en la región; ignoran 
las causas reales de las enfermedades y epizootias y para 
combatirlas emplean, en lo general, procesos mágicos por 
atribuir las más a maleficios que a causas físicas; descono- 
cen procesos sistemáticos de mejoramiento de las razas; 
no utilizan en la amplitud debida o desaprovechan produc- 
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Es cierto que la limitación de pastos condicione 
cho el desarrollo de la ganadería, pero, como ya se ha es- 
bozado, el conocimiento y práctica de mejoras técnicas 
pecuarias aliviaría en mucho la débil economía de los 
aborígenes. 


Comercio. 


No existiendo entre los tarahumaras (tampoco entre los 
mestizos de la Sierra) la costumbre de reunirse periódica- 
mente en sitios determinados para el intercambio de sus 
productos, su forma usual de comercio es de tipo indivi- 
dual y en ocasiones casual. 


Sus actividades comerciales entre sí se reducen a la 
compra, venta o permuta de sus productos en trato personal 
en sus propias casas, y estas mismas transacciones en el 
estilo de comercio ambulante entre los de la alta y baja 
Tarahumara. 


El comercio no es actividad de la que haga su modus 
vivendi ningún tarahumara. 


Hacen los indígenas su comercio con los mestizos cuan- 
do necesitan algún producto yendo a las casas de los que 
tienen tiendas donde comprarlo; venden sus productos o 


| s en centros que carecen de ca- 
como medio de transporte bestias de carga 
en recuas y atajos por los caminos de he- 


El Correo, en el transporte de la correspondencia y de 
los artículos que maneja habitualmente, no utiliza en mu- 


Transporte del correo por la sierra. 
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jue se ven así despo- 


ado lbs posibilidades de explotación de los 

, particulares y de los más cercanos a las vías de 

comunicación y transporte barato, diversas compañías ma- 

dereras e industriales se han ido adentrando más y más 

en el corazón de la Sierra, abriendo nuevas brechas de 
penetración para la explotación maderera. 


Muchas de estas compañías y varios industriales made- 
reros han celebrado contratos de arrendamiento para la 
explotación de los bosques, con diversos ejidos, 


caciones que éstos representan, no mm. logrado sino bene 
ficios raquíticos y mermados. 

Entre los explotadores forestales, compañías o empre- 
sas, hay algunos apegados a sus compromisos y a las 
yes, a la par que liberales y atentos en su trato cc 
indígenas, otros que se apegan exclusivamente a sus con- 
tratos y a la legislación, y algunos que evaden el cumpli- 
miento de sus obligaciones legales en cuanto pueden y dan 
motivo a frecuentes quejas de parte de los aborígenes por 
el trato injusto que les dan como trabajadores. De todos 
modos, los indígenas apenas participan como hacheros y 
trabajadores de campo en las tareas forestales, 


de instituciones exódicó ati, de n 
instrucción profiláctica y curativa de las enfe 
de dietas adecuadas, de recursos económicos para adquirir 
medicamentos, o en fin, en el desconocimiento de la con- 
es, bondad y adelantos de la ciencia médica expe- 


hEea6 los indígenas este problema, aparte de confron- 
tar realidades económicas más deplorables y dolorosas que 
otros sectores mestizos aislados y pobres, tiene otras ba- 
rreras más fuertes que obstaculizan su resolución. 

El 85% de la población aborigen del Estado no do- 
mina el español y, por lo tanto, no está en condiciones de 
entender las campañas tendientes a hacer resaltar la con- 
veniencia de usar la medicina moderna y llevar a la prác- 
tica las medidas y técnicas que los doctores y enfermeras 
que desconocen el idioma aborigen pudieran organizar, 
pues en la actualidad no se dispone del material humano 
necesario que hable las lenguas nativas para estas tareas. 

Este hecho es ya en sí un obstáculo enorme que difi- 
culta la solución del problema, pero, además, existe otra 
barrera más fuerte, Ella es la concepción, tan distinta a la 
de la medicina experimental, que los indígenas tienen del 
origen y fenómeno de la vida y de las causas de las en- 
fermedades y de la muerte, sobre la cual tienen estructu- 
rado todo un mundo mítico de creencias y prácticas que 
constituyen parte medular de su vida emocional, religiosa 
y social. 

A reserva de exponer las demás condiciones que privan 


mente, así como las posibles 1 reaccione 
pos y, en particular, de los agentes m 
owirúame, sukurúame, etc., entre los 

constituyen uno de los sectores más 

tradición nativa, o 

Se sabe que todos los grupos aborígene 
tienen creencias, actitudes, mitos y prácticas pe 
con una concepción espiritualista y mágica al 
pero del que se tiene mejor información es del coria 
ra, que constituye el grupo mayoritario por representar 
el 90% de la población indígena en el Estado. 

A continuación se sintetizan las creencias, mitos, acti- 
tudes y prácticas del grupo mencionado, al respecto. 

El hombre, que es un compuesto de alma, ¿wuigára, y 
cuerpo, necesita del equilibrio entre sus dos elementos 
constitutivos para Vivir y mantenerse sano. En cuanto se 
rompe este equilibrio viene la enfermedad y la muerte 
resulta de la separación del alma y el cuerpo. 

Del cielo baja el alma destinada a cada criatura que 
va a nacer. Sin embargo, viene ligada con un cordón invi- 
sible que hay que cortar desde los primeros meses del 
embarazo de la madre, pues de otra manera no podrá ser 
dado a luz. 


09 


alma “sale íntegra del cuerpo, el individuo 
ado parte de ella sale y es retenida por agentes 

-ne sólo la enfermedad. 

, varios los agentes que pueden causar la enferme- 
muerte. Los difuntos, algunos seres malignos, los 

e y diversos agentes físicos. 

Los difuntos, particularmente los recientemente muer- 

pueden capturar parte del alma de una persona cau- 

o la enfermedad. Si logran arrancársela y llevársela 

entera el individuo muere. 

En seguida se mencionan algunos agentes malignos que 
pueden causar enfermedades y la muerte. + 

Existen ciertos seres maléficos, en forma de serpientes 
enormes, que viven en el fondo de las pozas y remolinos 
de los ríos y arroyos, visibles sólo en ciertas ocasiones. 

Cuando una persona, particularmente los niños, los 
ofenden al pasar por los lugares donde moran tirándoles 
piedras u otros objetos, ellos pueden robarle al ofensor 
parte del alma y éste enferma o muere si no es tratado 
oportuna y adecuadamente por un owiíruame que tiene que 
pagar a dichos seres un rescate, 

Los remolinos de aire son seres peligrosos en forma 
de cerdos que, al envolver a una persona, pueden causarle 
una enfermedad cuyas manifestaciones son temblor de 
cuerpo y el consumo paulatino de energías hasta producir 
la muerte. 


En la curación más usada para el caso, se sienta al 
enfermo en una camada de ramas de táscate, puestas sobre 
piedras que han sido previamente calentadas a una alta 
temperatura, cubriéndolo con una cobija hasta que sude 
abundantemente, ya que el humo y el vapor de las ramas 
de esta planta sirven para fortificar el alma y librarla de 
maleficios, 
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y las env. 
males de la prop z 

La enfermedad qu 
nes en las personas, 
Pueden ocasionar EOS Í 

El remedio material usado en la 
de cáscaras de encino junto con las 
vos y monedas de plata, 

La muerte causada por esta ave se asocia cor 
de una estrella fugaz. 

El dormir con la boca abierta es peligroso, p 
deja a la persona expuesta al robo de su alma por es 
animal. 

Algunas personas, cuya identidad es difícil determinar, 
son dueñas de uno o varios pájaros minúsculos del tamaño 
de un dedal, que llaman rusíware y se alimentan con tor- 
tilla y carne. 

El poseedor de estos animales puede enviarlos a que 
causen daños y enfermedades a la casa de las personas 
que no le son gratas. 

Este pájaro a veces se le oye zumbar, en su vuelo noc- 
turno, alrededor de las casas, Llega a comer sus alimentos 
preferidos y si una persona come los sobrantes de las co- 
midas tocadas por él enferma y hasta puede morir. Tam- 
bién el excremento de este animal causa los mismos malos 
efectos, 

Cuando una persona sospecha que los alimentos que ha 
dejado guardados han sido tocados por el risaguiki debe 
tirarlos para no exponerse a sus daños. 

Para protegerse de estos pájaros, las personas tienen 
que regar cenizas y chile molido al derredor de la casa, 
ya que el animal no puede comer este condimento y rehuye 
todo contacto con él, y dejar afuera tortillas y carne para 
que se alimente, evitando así su entrada en la casa. 


La recolección de la leña es otra de sus obligaciones 


Asiste al hombre en los servicios y ceremonias religiosas 


Pero es el hombre quien lleva el peso del gobierno de la 
comunidad 


Y preside, sentado al estilo tradicional, las reuniones en que se 
ventilan los negocios del pueblo 


Las danzas religiosas tienen un fuerte sabor precortesiano 


La acción gubernamental viene modificando las costum- 


bres primitivas 


En la comunidad de promoción de Guachochi, de la Direc- 


ción General de Asuntos Indigenas, la mujer es educada 


en el uso de artefactos modernos 


cultura mestiza, no se puede dejar de reco- 
in juega un papel importante entre ellos, aun- 
antiguamente era de mayor uso. 
efecto, la existencia generalizada de sukurúames 
que pueden causar maleficio por artes mágicas) 
importante status en la sociedad, demuestra que la 
hicería todavía juega un papel básico de control e in- 
teracción social del grupo. 

En algunos pueblos apartados de las comunicaciones y 
del trato con los blancos, son frecuentes las ocasiones en 
que se atribuye a algún sukurúame causar enfermedades y 
calamidades en las personas y familias y hasta a todo un 
pueblo. 

En 1938 se presentaron a Josesito Aguirre Palma, go- 
bernador de Guachochi y líder indígena de una vasta zona, 
persona, además, prestigiada como buen owirúame y su- 
kurúame, muchos vecinos del pueblo de Tecorichi para 
solicitar su intervención contra un hechicero residente en 
el lugar, al que suponían ser el causante, por medio de ar- 
-— tes mágicas, de plagas y calamidades que sufría el pueblo. 

Los sukurúames son muy temidos y particularmente los 
que acostumbran el uso del peyote, y se cree que causan 
maleficio por diversos procedimientos mágicos, aunque el 
más usual, y tal vez indispensable en toda práctica de he- 
chicería (si bien se pueden agregar algunos otros elemen- 
tos), es raspar unos palos en los cuales se han hecho unas 
hendiduras transversales, al tiempo que se cantan ciertas 
palabras. 

En realidad hay muchas personas que pretenden saber 
aplicar la magia para causar daño, pero los sukurúames 
temidos son los mismos owirúames que a través de su fama 
y su experiencia en el arte de curar adquieren prestigio 
como hechiceros, explotándolo en diversos modos. 


orden en que fueron 


En efecto, los primeros cono 


curar enfermedades del cuerpo, pero n 
saben también como formulario de lo c 
zos se llama medicina casera. Estos agentes 
desean seguir adquiriendo prestigio, tienen que : 
las ceremonias y prácticas para curar los maleficios, 
ello tienen que pagar y convenir en ser auxiliares d 
que tienen estos conocimientos a menos que sean hijos o 
hermanos de algún owirúame que los enseñe gratuitamente. 

Los segundos, aunque ya hayan aprendido algunas 
prácticas y ceremonias mágicas, y sepan secretos medici- 
nales de plantas y minerales, no tienen plena categoría de 
médicos si no conocen el arte de chupar y sacar gusanos. 

Los doctores u owirúames son conocedores de las artes 
de curar las enfermedades causadas por agentes físicos, y 
saben ejecutar al detalle todas las ceremonias tradicionales 
necesarias en los procesos mágicos para prevenir y curar 
los maleficios, : 

El owirúame es una persona reconocida como médico 
oficial en el grupo. Su status goza de una importancia 
primaria en la comunidad. Es, además, el intermediario. 
entre lo humano y lo sobrenatural, ejerciendo la función 
de sacerdote en la vida mística y religiosa auténticamente 
nativa, 

En la iglesia (una inclusión costumbrista y religiosa 
de los últimos tiempos, según concepto expresado por un 
viejo brujo en relación con el templo) el owirúame no tie- 
ne función que desempeñar. Es el depositario de la tradi- 
ción más pura de sus antepasados y considerado verdadero 
curador y protector de las almas y de los cuerpos. 


con 


s Conservan una posi- 


alidad, todo owirúame es un sukurúame latente 
que A en atlguier momento causar mal, y de hecho, 


todos los tenidos por buenos y capaces son considerados 


expertos en el arte de realizar maleficios, curar y proteger 
de las hechicerías. Sin embargo, tienen que proceder en 
forma muy cuidadosa e inteligente para que, a la vez que se 
les respete y tema, no se les pueda acusar de causar male- 
ficios considerados de trascendencia mayor, porque la he- 
chicería utilizada para provocar plagas y calamidades gene- 
rales causa el disgusto general de las gentes, poniendo en 
peligro la seguridad personal del hechicero, según la de- 
claración de un viejo brujo. 

En efecto, de vez en cuando se presentan casos de 
asesinatos por linchamiento de hechiceros a los que se cul- 
pa siempre de haber provocado alguna epidemia, sequía, 
epizootia, o cualquier otro maleficio tenido por muy grave. 


Cuando una persona enferma, hay que llamar al owi- 
rúame para que vaya a curarla. Este hace algunas pre- 
guntas vagas a los familiares o al enfermo para determinar 
la enfermedad, aunque los doctores buenos pretenden sa- 
ber de antemano la enfermedad del paciente, 
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o Did ber có no siempre Fes pcia 
a esta artimaña. 

Al terminar cada succión, el owirúame toma un poco 
de tesgiiino, rociando, después de haber terminado la cura, 
un poco de esta bebida sobre el enfermo. La saliva se es- 
cupe después de cada succión, se deposita en la jícara 
y se echa luego sobre brasas. 

Mientras se realiza el proceso, los presentes han estado 
libando tesgúino, y es usual tocar el violín y la guitarra 
durante la ceremonia. 

Los owirúames que usan peyote lo ponen en un lugar 
alejado de la concurrencia, y, además de hacer la cura 
usando tesgúino, realizan una segunda cura empleando 
como bebida el peyote molido revuelto con agua. De todos 
modos, todos los tarahumaras tienen un temor particular 
por el peyote y lo usan en forma limitada, pues saben que 
si abusan de él puede provocarles la muerte. El peyote 
se usa más frecuentemente entre los tarahumaras de la 
parte de Carichí. 


Los tarahumaras todos, y en particular los médicos, 
ponen especial cuidado en recordar e interpretar los sue- 
ños, pues creen en ellos a pie juntillas, y tienen una teoría 
muy elaborada concerniente a su interpretación. Natural- 


mente, los más hábiles para interpretarlos son los owirúames 
y sukurúames. 


rra, la casa, la milpa, el frij 


ukurúames no se refiere exclusivamente a 
r y curar a las personas. Se cura y protege la tie- 
olar, el rebaño, a los corredores 
de bola, los caballos, las in etc., y se invoca la lluvia, 
se detiene una tormenta, y se pide mayor número de na- 
cimientos. En fin, gran parte de la vida del tarahumara 


está ligada a sus creencias, y sus agentes médicos y pro- - 


tectores ccupan un lugar primario en la estructura social 
y en la interacción de todos los ni de este grupo 
nativo. 

En lo que se refiere a la medicina experimental debe 
decirse que apenas es conocida entre ellos debido a la ca- 
rencia de instituciones médicas modernas. En los últimos 
treinta años en algunas regiones y centros ha habido, por 
temporadas y en número muy limitado, agentes de la me- 
dicina moderna, médicos y enfermeras, pero su labor entre 
los indígenas se ha visto limitada por múltiples razones 
y, entre otras, por la diferencia de puntos de vista de los 
indígenas y de la ciencia experimental, como ya se dijo. 

Existen algunos centros médicos y asistenciales en la 
zona periférica de la Tarahumara. En los dos internados 
y en las dos brigadas dependientes de la Dirección General 
de Asuntos Indígenas hay ordinariamente médicos o en- 
fermeras que prestan sus servicios curativos gratuitos a la 
población vecina. También hay un hospital instalado en 
el Centro Misional Jesuíta de Sisoguichi atendido por 


males; por lo tanto, la acticardo”]ós 


Po, tanto entre ano co 
Se encuentran también casos de cirrosis ] 
dropesía. 
Se presume un alto porcentaje de mortalidad 
entre los indígenas aunque no hay datos específicos $ 
cientes para comprobarlo, 


En la época de invierno aumentan las enfermedades del 
sistema respiratorio: catarros, tos, pulmonía, pleuresía, etc. 

Suele haber también, año con año, casos y brotes epi- 
démicos de tifo. 

En la época de sequía se presentan casos de enferme- 
dades producidas por la ingestión de agua y alimentos 
contaminados, como tifoidea, paratifoideas de todos tipos 
y colitis, 

El sarampión y la tos ferina hacen su aparición como 
epidemias en ciclos bien definidos, 

No son raros los casos de paludismo entre las gentes 
que viajan frecuentemente a los barrancos, 

En la Baja Tarahumara tienen dominancia y caracte- 
rización como propias de la región el paludismo y la ma- 
yor frecuencia de las llamadas enfermedades hídricas, 
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prácti diaria ME la vida misma. 

El niño aprende de la madre, del padre, de los herma- 
nos, de los vecinos, de la comunidad y del mismo grupo, 
en el ambiente geofísico y social en que se desenvuelve, 
los patrones básicos de su cultura autóctona y los diversos 
conocimientos que han de convertirlo en el correr del tiem- 
po en un miembro adulto de su comunidad y de su grupo. 

La organización social interna de este grupo étnico 
acusa una notable falta de especialización en las diversas 
labores y ocupaciones. 

Apenas en las actividades relativas a la práctica de su 
medicina tradicional y de su ritualismo autóctono se pue- 
de decir que se da a las personas que realizan estas tareas 
un entrenamiento específico. Pero aun en estos casos, el 
proceso educativo de especialización, aunque realizado por 
los conocedores de estas tareas, está completamente de- 
formalizado y se verifica en la práctica diaria de la vida. 

En la mayoría de los demás trabajos no existe pro- 
piamente especialización, salvo la impuesta por la división 
de las labores asignadas a cada individuo según su sexo. 
Cualquier tarahumara adulto sabe realizar las tareas que 
otro de igual sexo ejecuta, así sea derribar un árbol, tocar 
un son en el violín, fabricar una choza o hacer un corral. 

Las únicas instituciones educativas que funcionan en- 
tre los tarahumaras son las agencias de la cultura nacional 
mexicana o las de tipo religioso. Estas agencias son los 
Internados Indígenas, las Escuelas Rurales y los Interna- 
dos Misionales Jesuítas, entre la educación formal, y las 


ciencia numérica y su alto costo de 1 
pensar en ellos como la única solución prác 
ma indígena como opinan algunas personas. 

Funcionan dos Brigadas de Mejoramiento Indígena 
una Misión Cultural cinematográfica: las primeras en Gua- 
chochi y Aboreachi, respectivamente, y la última en Gua- 
dalupe y Calvo. 

La acción de ellas es igualmente reducida debido a la 
falta de elementos de trabajo y movilización. El corto 
número de estas importantes agencias de la educación in- 
formal parece una representación simbólica en la enorme 
superficie de la Sierra Tarahumara más que el resultado 
de una planificación concienzuda de las oficinas de que 
dependen. 

El número de escuelas primarias, bien del Estado o de 
la Federación, ubicadas en los 23 municipios en donde 
existe población indígena, es en realidad crecido aunque 
todavía insuficiente para la población escolar. Sin embar- 
go, un 80% de ellas se localizan en centros de población 
no indígena, y el resto, aunque ubicados en centros estra: 


TO 


dos en la Sierra funcionan con las limitaciones que 
impone su penuria, con adultos mestizos casi exclusiva- 
ente, pues a algunos de ellos concurren cala bilin- 
en escaso número. 


Todas estas instituciones as inspiradas cada 


una en sus particulares ideologías, persiguen objetivos que 
difieren en muchos aspectos, particularmente en la doctri- 


na y finalidades, de las aspiraciones y objetivos de la cul-- 


tura aborigen. 

En efecto, la Escuela Rural, el Internado Indígena, la 
Brigada de Mejoramiento y la Procuraduría tienen como ob- 
jetivo primordial la capacitación y el entrenamiento de las 
presentes y futuras generaciones aborígenes para su parti- 
cipación en las diversas actividades de la vida del país; 
el Internado Misional Jesuíta persigue como fin específico 
convertir a los indígenas en un grupo eminentemente ca- 
tólico, mientras que el grupo étnico mencionado, portador 
de una cultura propia, pretende hacer de cada individuo un 
tarahumara. 


Esta diferencia de objetivos y de finalidades y la ma- 
yor o menor validez práctica de los diversos métodos em- 
pleados o por emplearse en el proceso educativo, constitu- 
yen los problemas más fuertes que confrontan las 
mencionadas instituciones. 

Aparte de estos problemas confrontan otros muchos, 
pues existen innúmeros factores que ofrecen serias dificul- 
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instalaciones adecuadas para vivir, la 
municación rápida a loz centros de « 
falta de servicios médicos y el aislamier 

la forma dispersa de sedimentación de q mom 
na, son problemas con que tiene que enfrentarse el pers 
foráneo asignado a las instituciones educativas. Es po 
esto que la sierra es generalmente considerada como zona 
de castigo para el magisterio. 

6. Debido a la carencia de medios rápidos de trans- 
porte y comunicación en la Sierra y las grandes zonas asig 
nadas como áreas de supervisión, así como la falta de par- 
tidas adecuadas suficientes para viáticos, la inspección 
educativa es deficiente. 

7. La inasistencia y deserción escolares son factores 
que privan a la niñez indígena de los beneficios de la edu- 
cación impartida en las escuelas. Sus causas principales 
son, para no citar otras, la falta de recursos económicos 
de la paupérrima familia indígena para alimentar y vestir 
a sus hijos y enviarlos a la escuela distrayéndolos de las 
tareas de pastoreo y de otra indole que los pequeños rea- 
lizan para aportar su esfuerzo en bien de la misérrima eco- 
nomía y de sus hogares, y la lejanía de sus residencias a los 
centros escolares. 

La mayoría de la escasa población escolar aborigen que 
concurre a las escuelas tiene que abandonar su hogar desde 
el lunes a temprana hora llevando por todo alimento para 
la semana una bolsa de pinole y por todo equipo una co- 
bija para regresar a la casa el viernes por la tarde, pues 
frecuentemente tienen los pequeños que recorrer una dis- 


emos: e ms curso previo de primi a nm in- 
dígenas en su propia lengua, otro de castellanización en 


Moliendo pinole. 
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jo problema indígena del Estado de 
quiere una revisión cuidadosa de las condicio: 
que privan en la Sierra, no sólo en el orden geofísico si sino 
también en el orden social, con objeto de poder captar 
los problemas particulares que en cada uno de los diversos 
aspectos se presentan y los factores importantes que los 
determinan. 

En la primera parte de este reporte hemos tratado de 
exponer las condiciones generales que prevalecen en la 
Tarahumara en sus aspectos básicos, 

En esta segunda parte se exponen los problemas más 
importantes y sus soluciones prácticas más viables, to- 
mando en cuenta la realidad actual que confrontan en su 
panorama interno regional, en el estatal y en el nacional. 

La finalidad que se toma en cuenta en este trabajo 
planeativo es hacer de los grupos étnicos aborígenes de la 
entidad, que actualmente no participan en mayor escala 
de la cultura y anhelos del grueso de la población nacional, 
y que constituyen el sector económicamente más abatido, 
generaciones que participen plenamente, en un futuro in- 
mediato, en las diversas actividades de la vida ciudadana, 
en lo económico, en lo político y, en general, en lo cultural 
del Estado de Chihuahua y del país, disfrutando de sus 
ventajas reales y tangibles, en la convivencia justa y de- 
mocrática con los demás sectores mexicanos que preconi- 
zan las leyes nacionales. 

Con el propósito de hacer que este trabajo de planifica 
ción se apegue a la realidad, debe tomarse en considera- 
ción el hecho de que los grupos indígenas tienen valores 


de cooperación en sus 1s trabajos; 
mas y hábitos deportivos. 

En los planes de acción deben inc 
protejan a estos grupos primitivos de c 
les que confrontan los grupos r 
prostitución, el robo, el fraude y 
cidos entre ellos. 

Muchos de los problemas de la Tarahumar 
apuntados en diversas ocasiones por diversas 
instituciones que han señalado soluciones varias, a S 
o no, y muchas de ellas han puesto en marcha planes de 
acción tendientes a solucionar estos problemas parciales. 

Sin embargo, muchos otros problemas, aun siendo bá- 
sicos, no han sido ni siquiera sentidos. 

En este trabajo se pretende hacer no sólo la enumera- 
ción de los diversos problemas y apuntar las soluciones 
viables de cada uno de ellos, sino una planificación de tipo 
integral que pueda llevarse a feliz realización. 

Para ello es preciso determinar la importancia que cada 
problema parcial tiene en relación con el problema gene- 
ral, buscar la interdependencia que guardan aquellos entre 
sí y apuntar soluciones prácticas enmarcadas en un plan 
general de acción sistemática, progresiva y continuada, 
consecuente y firme en sus propósitos centrales y flexible 
y moldeable en su desarrollo de acuerdo con la dinámica 
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mática y libre de ON de cualquier ] prose: 
no Bjeno, a la vida institucional de México, coordine 
fuerzas que pueden aprovecharse al respecto, 
planifique esta acción, y con un sentido práctico, de acuer- 
do con la realidad geofísica y social en que se enmarcan 
y viven los indigenas, la lleve a feliz término sin perder de 
vista el objetivo central de hacer de estos grupos nativos, 
sectores de población plenamente identificados con la cul- 
tura y la vida nacionales. Es aconsejable que en este orga- 
nismo queden representadas las Secretarías de Estado, el 
Gobierno del Estado y los propios indígenas. 


La difusión de los planes de trabajo y acción debe 
realizarse por los diversos medios probados como eficien- 
tes, tales como juntas, conferencias y otros medios audio- 
visuales de divulgación: prensa, radio, cine, etc., y es con- 
veniente que el organismo central disponga de un equipo 
humano y material dedicado a estas tareas. 


Para conseguir el apoyo y la cooperación de los di- 
versos sectores sociales del Estado, procede la creación de 
otro organismo con sede en la ciudad de Chihuahua, inte- 
grado por representantes de los diversos sectores sociales 
y bajo el control gubernamental, que se encargue de hacer 
sentir la justicia y la necesidad de abordar cuanto antes, 
con firmeza y decisión, el problema indígena y de cana- 
lizar esta cooperación hacia la formación de un fondo des- 
tinado a la rehabilitación de los grupos indígenas económi- 
camente abatidos en un proceso fundamentalmente crediti- 


Las formas de n 
nes por esta institución deb 
complicaciones administrativas q 
otros organismos similares y que : sa C 
llegar a beneficiarlos en forma efectiva. 
Este fondo, proviniendo de la cooperación 
privados, vendría a sumarse al esfuerzo económico 
tado por los gobiernos federal y del Estado. 
A continuación se exponen las soluciones viables a los 
problemas internos que confrontan los indígenas. 


Tenencia de la tierra 


El problema económico fundamental de los grupos 
indígenas de la entidad consiste básicamente en que, siendo 
ellos agricultores y pastores, no disponen de tierras adecua- 
das y suficientes para sus tareas agrícolas y pecuarias, de- 
bido a la escasez de ellas en la Sierra y al despojo siste- 
mático de que son objeto constantemente y, teniendo otros 
recursos geofísicos en la región, no tienen posibilidad de 
explotarlos en su beneficio, tanto por falta de créditos como 
por desconocer las técnicas que se requieren para tal objeto. 

Uno de los problemas medulares, por cierto el más 
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que para legalizar la posesión de las tie- 

: hecho en los últimos tiempos, pues no pocas de 

ns se loa hosho con informaciones y datos falsos, me- 

diante cohecho de autoridades venales, y por esas informa- 

ciones muchos indígenas han sido despojados de sus tierras, 
aparentemente al amparo de las leyes. - 

Liquidar el problema de posesión de la tierra en la Ta- 
rahumara en forma definitiva, asegurando a cada quien en 
el derecho que le asiste, es inaplazable, pues de otra ma- 
nera la codicia por los bosques pone en peligro el patri- 
monio de indígenas y no indígenas, manteniendo un estado 
de tensión social entre la población serrana. 

En los casos en que no proceda la dotación ejidal por 
alguna causa, debe procederse a asegurar el derecho que 
los indígenas tienen sobre sus pequeñas propiedades, ase- 
sorándolos en el trámite de la legalización de la posesión 
de éstas, para lo que es indispensable integrar un equipo de 
técnicos al respecto, formado por lo menos por un abogado 
y dos ingenieros. 


A pesar de que muchos indígenas tienen resuelto teó- 
ricamente su problema de tierras en dotaciones ejidales y 
comunales, que ya han sido otorgadas en su favor, frecuen- 
temente tienen problemas con personas no indígenas por 
el disfrute de sus legítimas pertenencias. 

En muchos ejidos, formados por indígenas y no indí- 
genas, el disfrute primordial de los terrenos y pastos no 
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1? Mejorar sus técnicas agrícolas y pecuarias 
a su alcance los elementos y conocimientos e 
el objeto, en un plan educativo de realizaciones cc 
que abarque los siguientes puntos: e 


a) Capacitación de un grupo de jóvenes indígenas en 
las técnicas agropecuarias que vayan a ponerse en práctica, 
para aprovecharlos como instructores en las diversas co- 
munidades y pueblos, mediante el uso del idioma aborigen. 

b) Introducción de nuevos cultivos, a las regiones que 
lo ameriten, de plantas cuyos productos sean obviamente 
remunerativos, sin perjuicio de incrementar y mejorar, 
mediante la hibridización y selección, semillas como las 
del maíz y el frijol que son básicas para los indígenas. 

Concretamente se proponen la papa, el ajo, la cebolla, 
el trigo, la avena y los frutales finos que ya están probados 
como adecuados para la Sierra: manzana y durazno. 

Para ello es necesario establecer un campo de experi- 
mentación y aclimatación y un vivero central en la zona 
de Guachochi y varios campos y viveros en puntos estra- 
tégicos para la distribución de semillas y árboles entre la 
diseminada población indígena. 

c) Establecimiento de centros de distribución de abo- 
nos químicos en puntos estratégicos en que primeramente 
se les dé a algunos indígenas gratuitamente, para que des- 


pués de ver las ventajas de su empleo lo compren y vaya 
extendiéndose su uso. 


n ropecuarios deb capacitarse en los campos de o 
a viveros y postas, siguiendo un programa más 
práctico que teórico, en el que se les enseñe, entre otras co- 
sas, a seleccionar semilla, uso de sistemas de abono, la 
formación de semilleros y almácigas, la poda y el injerto 
de frutales, a combatir plagas, a vacunar los ganados, a 
trasquilar, a ordeñar cabras, en fin, todo aquello que ha- 
ga de ellos, en un período corto, práctico del trabajo de 
campo como se requieren en la Tarahumara. 

e) Instalación en la Sierra, en un ciclo rotativo, de di- 
versos tecnólogos que capaciten a la población adulta in- 
digena en la hechura y manejo de telares de mano, prepa- 
ración y teñido de la lana para la fabricación de cobijas; 
conservación y aprovechamiento de frutas, carnes, pieles 
y leche de cabra. 

f) Instalación de una cooperativa central en Guacho- 
chi, con capital suficiente, y de varias subsidiarias en pun- 
tos estratégicos que surtan a bajo precio a las instituciones 
oficiales y a la población indígena y no indígena serrana. 

g) Creación de una Agencia del Banco de Crédito Eji- 
dal destinada a la refacción de los indígenas con modali- 
dades de funcionamiento, principalmente en lo relativo al 
otorgamiento de créditos, que aseguren simplicidad, hones- 
tidad y oportunidad. 

h) Instalación, en los ejidos en que sea dable, de co- 
operativas madereras que aseguren la explotación perma- 
nente de sus bosques tomando las medidas técnicas que 
proceden al efecto. Para el caso se propone el nombramien- 
to de un ingeniero forestal que se encargue de este asunto 
y la integración del cuerpo de técnicos que requiere cada 
cooperativa. 

Unos y otros deben tener como mira capacitar a los 
indígenas en las labores especializadas que el trabajo re- 


¡) La construcción y 
cación, particularmente de carreter 
pavimentadas, puedan transitarse en | 
hagan costeable la salida de madera alas. 


puesto que ellas pondrán la Serie en pu 
control gubernamental para hacer respetar las garant 
constitucionales, y de una mejor atención de los pines 
educativos, médico-asistenciales y de todo orden que en 
beneficio de los aborígenes se impartan. 

Concretamente se propone la construcción de las si- 
guientes carreteras: 1) Terrero de Balleza-Guachochi, 2) 
Guachochi-Napuchis, 3) Creel-Bocoyna, 4) Sisoguichi-Cari- 
chí-Cuauhtémoc, 5) Balleza-Vergel-Guadalupe y Calvo-Bo- 
borigame y los ramales, 6) Creel-Cuiteco-Guazapares-Chíini- 
pas, 7) La Bufa-Batopilas, 8) Guachochi-Tónachi, 9) Gua- 
chochi-Yoquivo, 10) Carichí-Baquiachic, 11) Rochéachi- 
Norogachi-Choguita-Creel, 12) Nonoava-Guachochi, 13) La 
Junta-San Juanito-Bocoyna, y otros más de menor extensión 
e importancia, 

Las dos primeramente mencionadas son las de mayor 
importancia porque cerrarían un circuito de fácil comuni- 
cación con las ciudades de Chihuahua y Parral, 

Es conveniente hacer notar la importancia de dejar 
cuanto antes totalmente resuelto el problema de tierras, 
asegurando la posesión de ellas por los indígenas, pues de 
otra manera se corre el riesgo de que la ambición de gen- 
tes de otros lugares deje a los aborígenes en peores con- 
diciones al respecto, convirtiéndolos en objeto de mayor 
explotación que la que hoy sufren, 
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asas. a las autoridades do ca- 
para que en ellos la distribuyan entre los veci- 
para que al llegar la nueva cosecha sea recogido su 
importe en maíz que luego guarden en trojes comunales. 
Esta ayuda puede recuperarse de cada pueblo, cuando 

ya su economía se haya mejorado. 
. Como ejemplo de los buenos resultados de este sistema 
de asistencia debe mencionarse el hecho que el año de 1939 
recibieron los diversos pueblos treinta furgones (de ferro- 


carril) cargados de maíz que distribuyeron sus propias au- 
toridades en calidad de préstamo. A pesar del abandono 
en que se les tuvo al respecto, aún hay pueblos que conser- 
van esta refacción y año con año la prestan y luego la 
recogen en la época de cosecha guardándola en sus trojes 
comunales. 


Es conveniente que la distribución de una ayuda así 
impartida se haga por conducto del Supremo Consejo Ta- 
rahumara y sin intervención de elementos extraños a ellos, 
pues de otra manera se corre el peligro de que no llegue 
íntegra a los aborígenes. 

2. Asistencia a la niñez más necesitada, en alimentos, 
vestuario y útiles escolares con objeto de asegurar una 
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y aa de ds eii necesarios para Pr 
lización con objeto de poder exigir honradez y eficiencia 
en el servicio. 


Es aconsejable establecer un rol periódico de los di- 
versos grupos por toda la región a fin de asegurar su im- 
parcialidad al impartir garantias. 

2. Es aconsejable la substitución de las reservas del 
Ejército por el establecimiento de guarniciones móviles de 
soldados de línea que den instrucción militar a los jóve- 
nes serranos, indigenas y no indígenas, pues las primeras 
presentan serias dificultades e inconvenientes, 


En efecto, la mayoría de los integrantes de estas re- 
servas no son indígenas y no pocos de ellos aprovechan 
su categoría de reservistas para portar toda clase de armas 
y amedrentar a los inermes aborígenes, presionándolos pa- 
ra fines indebidos, 


3. Restringir al máximo portar armas en la Sierra, per- 
mitiéndolo sólo en los casos más necesarios a personas 
de toda solvencia moral, con el objeto de evitar en lo po- 
sible frecuentes saldos lamentables de sangre que se pre- 
sentan en varias regiones, resguardando así no sólo a la 


población aborigen, sino a todos los moradores honestos 
de la Sierra. 


didas necesarias para cumplir los sio tomados 

En esta junta deben tratarse por lo menos los os 
aspectos: 

- 4) Adaptación de los programas escolares y de los pla- 
nes de trabajo de los diversos tipos de instituciones edu- 
cativas que funcionan en la Tarahumara. 

Al respecto es urgente instituir para los niños indíge- 
nas monolingiies un grado preprimario en el que se les 
alfabetice en su propio idioma y se les imparta un curso 
de castellanización en los aspectos más usuales de lá con- 


versación diaria, con objeto de que, al pasar a la prima- 
ria, ya vayan equipados con estos conocimientos, 

Es necesario que la escuela intensifique su acción so- 
cial en la comunidad adulta, sin menoscabo de su labor 
específica con la niñez; que le dé la importancia debida 
a las labores agropecuarias y manuales en las tareas dia- 
rias: aseo personal de los alumnos, cultivo de parcelas, 
manejo de anexos escolares, etc., y que realice planes 
concretos de construcción y mejoramiento de edificios es- 
colares y casas para maestros, creando las comisiones y 
organismos escolares y sociales respectivos como son: jun- 
tas de mejoramiento comunal, sociedades de padres de 
familia y comisiones de alumnos. 

b) Es urgente que los internados modifiquen en el mis- 
mo sentido sus programas de acción y realicen planes de 
trabajo tendientes a bastarse a sí mismos en muchos as- 
pectos hoy olvidados: como la explotación de huertos, hor- 
talizas, parcelas, porquerizas, rebaños y vacas de ordeña. 


pectos. 
d) Las autoridades educativas deberán plani 
trabajo sobre la base de dotar a las institucio 
ellas dependan, del material y equipo necesarios y 
medios adecuados económicos de movilidad y 
berán crear sueldos diferenciales y condiciones 
(instalaciones y habitaciones adecuadas) que estimu 
permanencia del personal en la Sierra y en el rendimi 
en el trabajo y mantener una supervisión técnica efectiva. 

Al respecto debe decirse que en la práctica rinde más 
una institución educativa bien equipada que muchas aban- 
donadas a su suerte sin más estímulo y equipo que los 
sueldos. 


2. Debe pugnarse por el establecimiento de institucio- 
nes educativas permanentes que preparen y capaciten sis- 
temáticamente elementos indígenas jóvenes de ambos sexos 
especializados en los diversos aspectos del trabajo cons- 
tructivo, material y educativo (alfabetizadores, castellani- 
zadores, prácticos agropecuarios, enfermeros, albañiles, car- 
pinteros, etc.), en planes funcionales de trabajo práctico, 
para luego utilizar sus servicios como promotores culturales 
de su especialidad entre la población aborigen. Su cono- 
cimiento y dominio de la lengua nativa y, en general, de 
la cultura aborigen, permitirá un rendimiento efectivo en el 
trabajo que no ha podido lograrse por otros agentes edu- 
cativos. 
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2 ] o de la 
de la recreación sana, y 
cívico, a la honradez, al trabajo, al 
ahorro y demás virtudes sociales, 


Asesoramiento técnico específico 


Siendo los diversos grupos indígenas portadores de 
culturas cuyos moldes básicos difieren de los patrones 
del resto de la población serrana y mestiza del Estado y 
de la República es absolutamente indispensable que en la 
formulación de los planes del trabajo indigenista y en el 
desarrollo de éstos se cuente con el asesoramiento técnico 
de antropólogos en las especialidades de Antropología So- 
cial y Lingúística, 

En efecto, la generalidad de las gentes y aun de los 
técnicos de otras especialidades, como no sean las última- 
mente citadas, desconocen aspectos de las culturas aborí- 
genes que constituyen la base estructural de la vida indí- 
gena, 

Para evitar incomprensiones ocasionadas por la dife- 
rencia entre los patrones de las culturas indígenas y nacio- 
nal es necesario que el personal que labore en los planes 
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genes dará a éstos la evidencia de su error, evitándose así 
discusiones perjudiciales previas que podrían provocar el 
rechazo por los indígenas de la medicina moderna. 

Es, pues, necesario disponer de los servicios de uno 
o varios expertos en Antropología Social que oriente y 
asesore al personal de otras especialidades en su trabajo 
con los indígenas. 

La preparación de cartillas, publicaciones de divul- 
gación cultural y de libros destinados a la castellanización 
de los aborígenes requiere la dirección y asesoramiento 
de un lingiista, 


Otros aspectos importantes 


No debe olvidarse que en la planificación del trabajo 
indigenista de la Tarahumara el número de aborígenes y 
la dispersión de ellos en enorme área serrana son factores 
importantes que deben ser tomados en cuenta muy con- 
cienzudamente, 


En relación con el número de habitantes indígenas 
hay que enfocar la acción sobre los municipios en que 
habita el mayor número de ellos para atenderlos como la 
zona de acción directa, y dejar a los municipios menos 


Ipnión de la e como ya se dijo, pre- 
problema en el aspecto educativo, particu- 
ite-envel escolar, por lo que los organismos de Pro- 
moción Cultural deben ser lo más móviles posible y estar 
- dotados de los elementos necesarios para ello, y la concu- 
rrencia a las escuelas debe organizarse de modo tal que 
los educandos que viven en zonas alejadas encuentren en 
ellas facilidades de alojamiento cómodo y manutención 
para los 5 días laborables de la semana. 


Como la raquítica economía de la familia indígena no 
puede proveer a sus hijos en edad escolar, sino de escasa 
ropa y deficiente alimentación, un sistema de reparto gra- 
tuito de alimentos auxiliares enviados a la Sierra en latas 
de leche y carne y de dotación de un equipo mínimo de 
vestido y cobija a los niños indígenas más necesitados, se- 
ría todo un éxito. Los maestros de cada escuela con la 
intervención de las sociedades de padres de familia serían 
los encargados de ministrar la alimentación auxiliar y los 
equipos a los niños aborígenes que realmente los necesitan, 
Así los alumnos indígenas agregarían al pinole, que llevan 
como único alimento, una dosis diaria razonable de leche 
y podrían comer carne unas dos veces a la semana salván- 
dose de los estragos de la desnutrición y de las enferme- 
dades que de ella se derivan, y la zapeta sería substituída 
por prendas más abrigadoras en el clima inclemente de la 
Sierra. 

Como el total de días hábiles al año es aproximada- 
mente de 200, y el cálculo para esta alimentación y ves- 
tuario auxiliares es de cincuenta centavos diarios por niño, 


16 T, Lynn Smith. The Sociology of Rural Life. New York (1947): 217 


o 
realmente plena partici 
la región de acuerdo con lo 
ten, 


Hasta la fecha, salvo en peri 
gunos puestos y lugares determinados, los i 
tenido poca o ninguna participación efectiva en la 
nistración gubernamental, ni siquiera en los lugares 
que constituyen mayoría. Son, por lo general, los mestizos 
los que ocupan los puestos de la administración públ 
y en realidad, debido a múltiples injusticias que con los 
indígenas se cometen, éstos ven a la autoridad como una 
forma más de sojuzgamiento de parte de los mestizos, pues 
ignoran básicamente los derechos constitucionales que les 
asisten y que les colocan en igualdad cívica con los mes- 
tizos, 

Además, de hecho, los mestizos que ocupan puestos 
gubernamentales en la Sierra, en el mejor de los casos, no 
se preocupan por los problemas de los indígenas o no los 
entienden. El concepto de administración pública que los 
aborígenes esperan de la autoridad representativa está 
muy lejos de la realidad en que viven, 

Es necesario que los mestizos que ocupan puestos en 
la administración tengan un concepto claro de su papel 
y actúen con un sentido de comprensibilidad en su trato 
con los indígenas. Así no sólo tendrán un mejor control 
sobre los aborígenes que acudirían a las autoridades cons- 
titucionales a plantear sus problemas, sino que gozarán 
de una cooperación voluntaria considerable de ellos en el 
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Malacate. 
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da el E cada o da del Estado de Chi- 


huahua. 
' Dice el mencionado decreto a la letra: 


ACUERDO A LAS SECRETARIAS DE: 
GOBERNACION 

EDUCACION PUBLICA 

AGRICULTURA Y GANADERIA 
SALUBRIDAD Y ASISTENCIA 
COMUNICACIONES Y OBRAS PUBLICAS 
BANCO DE CREDITO EJIDAL, e 
INSTITUTO NACIONAL INDIGENISTA, 


MIGUEL ALEMAN, Presidente Constitucional de 
los Estados Unidos Mexicanos, en uso de las facultades 
que le concede la Fracción 1 del Artículo 71 de la Cons- 
titución Política del país y el Artículo 2%, fracciones 1I, 
III y IV de la ley que creó el Instituto Nacional Indige- 
nista y 

CONSIDERANDO que la acción gubernamental que 
tienda al mejoramiento de la condición de nuestro pueblo 
indígena, debe ser orientada a la atención de sus pro- 
blemas desde un punto de vista integral y de manera que 
se lleve a efecto en las mismas zonas en donde tienen su 
residencia habitual; 


CONSIDERANDO que d 
nica que creó el Instituto ] l 
ganismo tiene por objeto investige )s 
vos a los núcleos indígenas del país; 
ver ante el Ejecutivo las medidas de mejorami 
considere necesarias; intervenir en la realización de di 
chas medidas, fungir como cuerpo consultivo de las insti- 
tuciones oficiales y emprender aquellas obras de mejora- 
miento que le encomiende el Ejecutivo, he tenido a bien 
dictar el siguiente 


ACUERDO 


PRIMERO.—Se crea con la cooperación del Estado 
de Chihuahua, un organismo que, con el nombre de Cen- 
tro Coordinador Indigenista de la Región Tarahumara, 
organice, dirija y coordine las actividades de las diversas 
dependencias del Ejecutivo Federal, para la atención y 
mejoramiento de las condiciones de vida de la población 
indígena de la citada región. 
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pacitación Indus: vial y Agrícola y MESS 

La Secretaría de rr Pública sosten- 

drá dichos servicios y dictará las medidas necesarias para 

asegurar su mejor funcionamiento de acuerdo con Ñ 
programa que formule el Consejo del Centro. 


La Dirección de Salubridad y Asistencia contará, por 
lo menos, con los Servicios Sanitarios, Asistenciales y de 
Educación Higiénica, que juzguen necesarios. La Se- 
cretaría de Salubridad y Asistencia cuidará del sosteni- 
miento de dichos servicios y tomará las precauciones 
necesarias para su mejor funcionamiento de acuerdo con 
el programa que formule el Consejo del Centro. 

La Dirección de Economía contará con los Servicios 
de Extensión Agrícola, posta zootécnica, guardería y po: 
licía forestal, y el departamento de Fomento Industrial. 

Funcionarán bajo la dependencia directa del Presi- 
dente del Consejo del Centro las siguientes agencias: 


a) Procuraduría 


b) Campaña Antialcohólica y contra los Estupefa- 
cientes, y 


c) Propaganda, 
QUINTO.—El pago de sueldos del personal, así co- 
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Y] Ae, Oy y ' - O a 
de Chihuahua y a cada una de las Secretarías de sado, 
los presupuestos necesarios para los servicios a ellas en- 
comendados. 

Las cantidades aprobadas para este fin se sujetarán 
a lo dispuesto por el Artículo 12 de la ley que creó el 
Instituto Nacional Indigenista. 

Los fondos que por cualquier concepto destine el 
Gobierno Federal al fomento y actividades en la zona 
tarahumara o a la protección de las comunidades indí- 
genas serán manejados por el Consejo del Centro, de 
acuerdo con su reglamento respectivo, 

Dado en la residencia del Poder Ejecutivo Federal, 
Los Pinos, Distrito Federal, a los cuatro días del mes de ju- 
nio de mil novecientos cincuenta y dos.'* 

En cumplimiento de este Decreto Presidencial el Dr. 
Gonzalo Aguirre Beltrán, Subdirector del Instituto Na- 
cional Indigenista elaboró, por encargo del Dr. Alfonso 
Caso, Director del mencionado Instituto, un plan general 
de trabajo que puede considerarse inicial y mínimo para 
emprender cuanto antes una acción indigenista en favor 
de los grupos aborígenes del Estado de Chihuahua, Este 
plan de trabajo está redactado en los siguientes términos: 


17 Diario Oficial (1952): CXCIHI, 41 


y 


La comunidad de promoción está situada en Guachochi, lugar donde se insta- 


ló también la sede del Centro Coordinador 


Estos promotores se encargarán de inducir el 


Los jóvenes tarahumaras son adiestrados como promotores culturales cambio socio-cultural en sus propios pueblos 


Su acción está respaldada por los técnicos La dirección del trabajo la lleva un antro- Los juegos y actividades 


recreativas en 


del Centro,: como los médicos. que están pólogo que coordina la acción integral que intervienen indígenas y mestizos tra- 


( odificar onceptos ; 1Ct1 17 - . 
tratando de modificar conceptos y práct tan de atenuar la tensión de las relaciones 


cas de la medicina tradicional rad 
interetnicas 


El Programa tiende a resolver los problemas del in- 
na tarahumara y a cumplimentar las resoluciones 
das en los congresos del grupo étnico llevados a 
abo en Guachochi, Creel, Tónachi y, nuevamente, Gua- 
chochi, en los años de 1939, 1944, 1945 y 1950, respec- 
tivamente. La resolución 3* de la sección Asuntos Socia- 
les del último Congreso dice: 


“Siendo necesaria para la mejor atención de los 
múltiples problemas que presenta la Zona Tarahumara 
la concurrencia organizada de las agencias de las dis- 
tintas dependencias federales y estatales, se propone que 
sea elevada una petición al Instituto Nacional Indige- 
nista, para que dicho organismo, con las facultades de 
que se halla investido, promueva la creación de un Cen- 
tro Coordinador con asiento en la comunidad que opor- 
tunamente señalen los comisionados al efecto”. Esta re- 
solución ha sido cumplimentada por el Instituto al lo- 
grar del señor Presidente el Acuerdo de creación del 
Centro Coordinador. 

El Sr. Gobernador del Estado al ser informado por 
mí de la constitución del Centro Coordinador manifestó 
que dará amplia cooperación y desde luego me puso en 
contacto con el Director de Educación del Estado, Prof. 
Quezada, y con el Jefe de los Servicios Sanitarios, Dr. 
Rico, para los efectos de la coordinación. Dado el interés 
que ha puesto el Sr. Gobernador en la resolución de los 
problemas de la Tarahumara es de esperarse que la con- 
junción de esfuerzos federales y estatales redunde en be- 


Area del trabajo 


El grupo indígena tarahu 
por unos 45,000 individuos. Da 
persión y lo accidentado del ha 
hasta hoy realizar un buen trabajo censal, 
nández Labastida llevó a cabo uno de estos 
1945 y obtuvo una cifra cercana a la arriba « 
censo oficial de 1940 sólo recopiló 26,630 indivi 
yores de 5 años que hablaban lenguas indígenas en t 
el Estado de Chihuahua, En esta suma están compren- 
didos los tarahumaras, que constituyen la mayoría, y 
grupos de tepehuanos del norte, gusrojíos y pimas en 
pequeño número. 

El 90% de la población indígena tarahumara se en- 
cuentra concentrada en 8 municipios, a saber: Batopilas, 
Carichí, Balleza, Urique, Bocoyna, Morelos, Guazapares 
y Guadalupe y Calvo. El 10% restante habita en los 8 
municipios siguientes: Uruachic, Nonoava, Chínipas, Ma- 
guarichi, Guerrero, Temósachic, Ocampo y Moris. 

En los 8 municipios primero mencionados la po- 
blación indígena representa el 40% de la población total 
—indígena y no indígena—; siendo este porcentaje de 
56.18 en Batopilas, 49.14 en Carichí, 46.75 en Balleza, 
41.07 en Urique, 39.39 en Bocoyna, 29.00 en Morelos, 
28.25 en Guazapares y 24.01 en Guadalupe y Calvo, En 
los 7 municipios de escasa población indígena el por- 
centaje es el que sigue: Uruachic 16,37, Nonoava 10.97, 
Chínipas 9.63, Maguarichi 5.23, Guerrero 4.93, Ocampo 
2.46 y Moris 2.31, 
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l aaicagantas - e Supremo 
el lu; sar que llena los requisitos ideales para sede 

: ijaron dos sitios de elección, a saber: 
y 2) Guachochi, La situación central de 
el hecho de que haya sido en dos ocasiones 
pa del Congreso Tarahumara y las facilidades que re- 
presenta la existencia de una planta de energía eléctrica 
no aprovechada, con la presencia de tierras, aguas y 
) bosques, me hace proponer a Ud, y al H. Consejo se 

escoja este lugar como sede del Centro. 


Puestos periféricos 


Dado lo extenso del territorio y lo disperso de la 
población será indispensable, además, la instalación de 
puestos periféricos: 1) en Baqueachi, para atender el 
municipio de Carichí y parte de Bocoyna; 2) en Cusá- 
rare, para atender la parte restante de Bocoyna y el norte 
de Batopilas; 3) en Cuiteco, para atender Urique y Gua- 
zapares; 4) en Baborigame, para atender Morelos y parte 
de Guadalupe y Calvo, y 5) en el Vergel, o lugar que 
posteriormente se determine, para atender la parte orien- 
tal de Guadalupe y Calvo y la parte occidental de Balleza. 

Esta segmentación del Centro Coordinador está im- 
puesta por la orografía regional que divide a la Sierra 
en subregiones aisladas por barrancas de enorme profun- 
didad y difícil acceso. Unas y otras subregiones tienen 
poco contacto humano entre sí y sería imposible atender 
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por e Pot ciales y 
cas, el patrón de asentamiento disperso 
bre que la población no ir di que con 
llegó a la Sierra también lo higo h.. su ado 
forma los “pueblos”, aquí mencionados cor 
tienen las características que A te se . 
en nuestro país a tales agrupaciones humanas, El fun- 
do en que asientan estos pueblos es por lo común extenso y 
una casa se halla separada de la otra de 500 a 1,000 me- 
tros, en ocasiones aún más. Débese esto a que el serrano 
construye su casa habitación en el interior de sus tierras 
de labranza, de donde la cercanía o lejanía de los vecinos 
depende de la mayor o menor extensión de sus propie- 
dades. La tierra labrantía —en la inmensidad de los bos- 
ques que cubren la Sierra— no es, sin embargo, ilimitada, 
sino, por lo contrario, reducida a escasos valles, cañadas 
o mesas en que precisamente asientan estos pueblos dis- 
persos que ocupan la total extensión de los dichos acci- 
dentes geográficos. No quiere ello decir que la Tarahu- 
mara carezca de pueblos compactos; uno de ellos, Siso- 
guichi, ha sido logrado después de 50 años de esfuerzos 
por los misioneros jesuítas; mas en los restantes lugares 
donde intentaron la concentración no tuvieron éxito. Esta 
experiencia y el conocimiento que se tiene de la forma 
como funciona el patrón da asentamiento a que se ha 
aludido debe tomarse en cuenta al intentar la ineludible 
concentración de la población dispersa, tarea que habrá 
de recaer sobre los hombros del Centro Coordinador si 
es que efectivamente desea desarrollar una acción social 
que modifique la actual situación, 


'mi 


No obstante la intención a de 
ES Es el procedimiento coman E 


peticiones 8 C. Presidents de la República y al c. Go- 

_bernador del Estado a efecto de que intervengan para 
que cese la concesión de tierras nacionales en tanto no se 

haya dotado a los indígenas de la parcela ejidal que les 
corresponde. Por desgracia no ha tenido oídos esta peti- 
ción y a medida que transcurren los años la situación se 
hace más tensa debido a que los tarahumaras van siendo 
arrojados de las pocas tierras labrantías y los intereses 

- creados por los no indígenas o chavoches hace cada vez más 
difícil la aplicación de una justa política agraria, 


Economía 


Punto cardinal de la acción del Centro Coordinador 
será, pues, la de lograr una parcela para cada ejidatario 
y la suma indispensable de hectáreas para fundos de los 
pueblos y tierras de comunidad. Junto con la dotación 
agraria será indispensable la impartición del crédito para 
la erección de trojes comunales, cooperativas de consumo 
y, sobre todo, para la constitución de cooperativas de 
explotación forestal que pongan en manos de los tarahu- 
maras una riqueza que viene siendo devastada por capi- 
talistas que no tienen ningún interés en la conservación 
de los recursos naturales de la Sierra. 

Aunque la explotación forestal científicamente diri- 
gida será la base fundamental en que se cimiente la eco- 
nomía de los pueblos serranos no por ello habrán de 
abandonarse renglones tan importantes como la agricul- 


IN aparcero o arrendatario de sus anti 


camino de poi que pasando 7 
zona cierre un circuito que apr 4 
carretera internacional que de iblecalesa va a Parr 
Este camino aprovecharía además los 98 kiló ' 
carretera pavimentada que unen a la capital del Estado 
con Cuauhtémoc. De este lugar se dirigiría a Carichí por 
terreno plano; de Carichí a Sisoguichi por terreno mon- 
tañoso, y por esta misma clase de terreno llegaría a Bo- 
coyna, Creel y Rocheachi, alcanzando a Guachochi, sede 
propuesta del Centro Coordinador. De Guachochi el ca- 
mino seguiría por terreno quebrado hasta El Terrero, 
lugar de donde parte una brecha revestida que lleva a 
Parral. Este camino de 654 kilómetros tiene 108 pavi- 
mentados, 174 revestidos, 101 transitables y 271 malos. 
Estos 271 kilómetros últimos serían los primeros que el 
Centro Coordinador debería atacar. 


Salubridad 


La acción sanitaria necesita de este camino de cir- 
cunvalación y de brechas que lo alimenten para poder 
desarrollar sus campañas efectivas. No existe en la ac- 
tualidad agencia sanitaria alguna en toda la extensión de 
la Sierra con excepción del Hospital —de carácter emi- 
nentemente asistencial— que los jesuítas poseen en Siso- 
guichi y que recibe un subsidio del Gobierno del Estado. 
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ercus agrif 
Quercus sipuraca. 
Quercus reticulata. 
Quercus incarnata. 
Quercus grise Liebm. 
Quercus oblongifolia. 


Salicáceas 


Populus arizonica. 
Populus tremuloides, 


Ericáceas 


Arbustus xalapensis H.B.K. 
Arbustus glandulosa M. et G. 
Arctostaphylos pungens H.B.K. 


Cactáceas 


Opuntia specialis. 
Echinocereus speciales. 


Encino rojo. 
Encino blanco. 
Encino. 


Madroño. 
Madroño. 
Manzanilla. 


Nopal. 
Pitahayito. 


ridad o aer íntegras, entre las que se cuentan Red 
Delicious, Golden Delicious, Arkansas Black, Wine Sap, 
etcétera, particularmente én Cuiteco, Tónachi, Guachochi 
y lugares circunvecinos a estos lugares. 


Zea mays L. Var, - Gramínea, Maíz. 
Triticum vulgare Vill.  Gramínea. Trigo. 
Hordeum vulgare L, Gramínea, Cebada. 
Avena sativa L... Gramínea. Avena. 
Phaseolus vulgaris L..  Leguminosa, — Frijol. 
Cucurbita pepo L. Cucurbitáceas. Calabaza. 


Solanum andigenum y 
tuberosum, Solanáceas, Papas o patatas. 


bh) DE LA BAJA TARAHUMARA 
Silvestres 


Zapotáceas 


Bumelia lactevirens- Hemasl. Bebelama. 
Sideroxylon angustifolium St. Tempisque. 


Platyopuntia specialis, 


Bombáceas 
Ceiba acuminata (Wats.) Rose. Pochote. 
Solanáceas 
Capsicum annum L, cefiaforme 
Mill. Chile piquín redondo. 


Nicotiana glauca Grah. (Cannabis ? 
sativa L. var. indica, Urticácea.)  Mariguana. - 


Nicotiana tabacum. - Tabaco macuche. 
Rubiáceas 

Randia echinocarpa. Papache. 

Leguminosas 

Acacia (diversas variedades). Espinos y huizaches. 

Erythrina flabelliformis Kearn. Chilicote. 

Enterolobium cyclocarpun (Jacq.) 

Grisev, -——— Guanacate, 


Lauráceas 


Litrea glaucescens H.B.K. 


Cultivadas 


Mangifera indica"L...' : Anarcadiácea., 
Spondias purpurea L. Anarcadiácea. 
Citrus aurantium L. .  Rutáceas. 
Citrus sinensis Osbeck.. Rutáceas. 


Mango criollo. 
Ciruela, 
Naranja agria. 
-. Naranja criolla 
dulce. 
Limón agrio. 


Citrus limonia Osbeck.  Rutáceas, 


Carica papaya L, 


Tamarindus indicus. 
Phaseolus vulgaris L,. 
Caccharum officinarum. 


Zea mays L. 


Cucurbita pepo L... 
Allium cepa L..:..... 
Allium sativum L. 

Capsicum annum L. 


Caricácea. 
Leguminosa, 
Leguminosa. 
Gramínea. 
Gramínea. 
Cucurbitácea. 
Liliácea. . 
Liliácea. 
Liliácea, 


Papaya. 
Tamarindo. 
Frijol. 

Caña de azúcar. 


Maíz. 


. Calabaza. 


Cebolla. 
Ajo. 
Chile. 


CUADRO ESTADISTICO DE LA POBLACION INDIGE- 
NA DEL ESTADO DE CHIHUAHUA TOMADO DEL 
CENSO LEVANTADO EN 1945 BAJO LA DIREC- 
CION DE LOS SEÑORES ING. ELFEGO PIÑON COR- 
DOVA Y PROF, JOSE HERNANDEZ LABASTIDA. 


ZONA NUMERO 1 


Total de 


Municipio habitantes Grupo 
Balleza. 2,486 Tarahumara 
Batopilas. 8,536 eS 
Urique. - 4,532 > 
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Madera. 

El Tule. 

Valle del Rosario. 

San Francisco de Borja. 
Belisario Domínguez. 


RESUMEN 


Tarahumaras. 
Tepehuanos. 
Guarojíos. 


Pimas. 


44,142 
3,379 
990 
105 


48,616 


6. 

7. 

8. 

9. 
10. 
lb 
12. 
13. 
14, 
15. 
16. 
1 
18. 
19; 
20. 
al. 
22. 
23. 


lesion itegues: 
El Tule. 


Guadalupe y Calvo. 


Guazapares. 


Guerrero. 

Madera. 

Maguarichi. 

Matachí. 2,046 
Morelos. 2,761 
Moris. 2,990 
Nonoava. 3,387 
Ocampo. 4,071 
Valle del Rosario. 3,968 
San Francisco de Borja. 3,016 
Temósachi. 6,965 
Urique. 4,084. 
Uruachi. 5,900 


145,058 


8,617 


1,993 
3,064 
3,250 
3,316 
4,851 
4,578 
3,056 
7,569 
8,119 
6,262 


151,626 


10,121 
4,242 
3,226 
3,0511 
4,372 
3,083 
6,056 
4,838 
3, 116 
8,993 
8,008 
5,302 


170,886 


9. 
10. 
BE 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17, 
18. 
19. 
20. 
21. 
92. 
23. 


Tale 

Guadalupe y Calvo. ' 
Guazapares. 
Guerrero. 

Madera. 

Maguarichi. 

Matachí. 

Morelos. 

Moris. 

Nonoava. 

Ocampo. 
Valle del Rosario. 
San Francisco de Borja. 


Temósachi. 


Urique. 
Uruachi. 


TOTALES 


1,522 
12,240 
2,184 
12,716 


TA . 


881 
1,599 
1,952 
2,202 
2,034 
2,743 
2,405 
1,892 
6,733 
4,059 
2,803 


98,786 


1,500 
11605 
1.916 
12,298 
7,038 
1,552 
1,874 
2,248 
2,025 
2,748 
2,369 
1,891 
6,621 
4,060 
2,825 


97,767 


23,915 
4,100 
25,014 
14,255 
TAS 
3,151 
3,826 
4,450 
4,059 
5,491 
4,774 
3,783 
13,354 
8,119 
5,628 


196,553 


9. Guadalupe y Calvo. 

10. Guazapares. 

11. Guerrero. 

12. Madera. 

13. Maguarichi. 

14. Matachí. 

15. Morelos. 

16. Moris. 

17. Nonoava. 

18. Ocampo. 

19. Valle del Rosario. 

20. San Francisco de Borja. 

21. Temósachi. 182 2,615 
22. Urique. 414 1,536 
23. Uriachi. 187 1,094 


3,802 37,918 21,516 


Los datos correspondientes a “Localidades Censadas” 
y “Jefes de familia” se refieren a todo el municipio mien- 
tras que, “Población de las cabeceras” es el total de ha- 
bitantes de cada una de las mismas. 


e. Miguel, 36, 91 
alfabetización en lengua indígena, 77 
Alfabetización en Lenguas Indígenas, Oficina 


de, 92 : 
algodón de árbol y de palmilla, 25 
alguacil, 38, 39 
alma, del muerto, 56 
Alta Sierra, 86 
Alvarez, Prof. Francisco Javier, 30, 96 
amapola, 37 
analfabetismo, 12, 19 
Anna, Santa, 18 
animales, idioma de los, 70 
dañinos, herencia de la posesión de los, 71 
domésticos, 33 
antropofagia, 25 
Antropología Social, 88 
apanero, 46 
aprendizaje en el niño tarahumara, 75 
Aprovisionamiento, Centros de, 19 
árboles frutales, 95 
área de influencia, 94 
de trabajo, 94 
Aros, río (véase Papigochi) 
arrendamiento, contratos de, para la explota: 
ción de los bosques, 68 
asentamiento, nuevo tipo de, 89 
patrón de, 19 
asesoramiento técnico específico, 88 


wa, 51 
Balleza, San Pablo, 13, 17, 18, 27, 32, 94 
población indígena del municipio de, 93 
propuesta carretera de, 85 
río, 14 
Guachochi, terrero de, 85 
Banco de Crédito Ejidal, 92 
refacción indígena mediante el, 85 
Baqueachi, San José, 32, 94 
Sierra de, 13 
Baquiréachi, 21 
Basaséachi, cascada de, 14 
Basíguare, "barranca de, 14 
Basúchil, 17 
Batopilas, 5, 17, 29, 55, 62, 84 
barranca de, 14 
como sede del Centro, 94 
elecciones en, 37 
mina de, 16 
población indígena del municipio Era 93 
río, 14 
-La Bufa, ramal propuesto de, 85 
Belisario Domínguez, municipio de, 13, 18 
bigamia, 46 
bisíware, 51 
Bocoyna, 18, 21, 94 
camino a, 95 
población indígena del municipio de, 93 
Boquilla, presa de (o lago de Toronto), 14 
bosques, 16 
falta de un aprovechamiento racional de los, 
67 
Brigadas, acción médico-sanitaria de las, 73-74 
de Mejoramiento Indígena, 12, 75, 76 
brujos, 56, 70, 71, 72 
Bufa, La, 62 
barranca de La, 14 
La, como centro minero, 16 
La-Batopilas: ramal propuesto de, 85 


cargos políticos 
Carlos TI, 28 


Carlos, San, bar 
carpintería, inst 
carrera de palo, 24, 26 
carreras, de aro, 53 
organización de las, 54 
de bola, 39 
organización de las, 53, 54 
de caballo, 
Carretas, río, 14 
cartillas, 12, 88 
bilingiles,. 30 
en lengua indigena, 96 
Casa Tarahumara, la, 
Caso, Dr. Alfonso, 9, 92, 93 
castellanización, 77, 87 
y alfabetización, campaña de, 12 
catolicismo, elementos del, 55 
superficialidad del, entre los aborígenes, 51 


Censo especial de 1945, 17 


Centro Coordinador Indigenista de la Región 
Tarahumara, 91, 93 
centros mineros, 18 : 
cerdos Duroc Jersey y Poland China, 85 
ceremonias, mortuorias, 56, 57 
postnatales, 48 
prenatales, 47 
ciclo tecnológico rotativo, instalación de un, 
85 
Cirrosis hepática e hidropesía, 73-74 
Ciudad Juárez, 20 
Cobre, barranca del, centro minero, 14, 16 
cocina tarahumara, 64 


107 


meseta de, 13 
Sierra de, 13 - 


CH 


chabochis, 21, 23, 30, 32, 35, 36, 42, 56, 62 
defensa de los indígenas contra los, 34 
participación en las tesgiiinadas de los, cd 

chaparreras (véase mitazas) 

Chávez, Gobernador, 36 

Chicago, Universidad de, 9 

Chihuahua, 84, 85 
bosques de, 11 
carretera a, 95 
Ciudad de, 20 
Estado de, 9, 91 
Gobierno del Estado de, 92 
población indígena del Estado de, 11, 17 

chile, 51 

Chinatú, agencia jesuíta educativa en, 96 
Sierra de, 13, 32 
valle de, 13 

Chínipas, 17, 27 
población indígena del municipio de, 93 
río, 14 

Chirógame, 35 
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rara e ES sukurúame, 71 
entierro, 58 
esclavos negros, 
Escuela ar: de Antropología e Historia, 


9 
Escuela Normal de Especialización de Maes- 
tros Indígenas, 9, 29 
escuelas primarias, 12, 75 
Escuelas Rurales, 29, 75, 76, 92 
especialización, falta de, 75 
esquiate, 57 
Estados Unidos de Norteamérica, 13 
esterilidad, 47 
etnogeografía de México, 90 
experimentación, campos de, 95 
explotación, de los bosques, 
arrendamiento para la, 68 
forestal, 16 
maderera, 68 
explotadores forestales, 68 
Extensión Agrícola, Servicios de, 92 
Eyerúame, 55 


contratos de 


F 


familia, constitución de la, 42, 47 
Ferrocarril, del Noroeste, 11 
Kansas City, México y Oriente, 11, 18 
fertilidad, 47 
fiesta mortuoria, 58 
fiestas, autóctonas, 48 
cristianas, 51 
organización de las, 52 
fiscal, 38, 40 
flautillas, 52 


13 
po de la rt de, : 
Guadalupe y Calvo, 17, 29, 
Brigada de Asuntos Indíge: 
centro minero, 16 
Misión Cultural en, 75 
municipio de, 13, 14 
población indigena del municipio de, 93 
procurador en, 76 
Guaguachirare, 32 
Guaguana, la sarna, 73, 74 
guarojíos, 11, 17, 23, 31, 93 
Guasárachi, 20, 64 
Guazapares, 27, 94 
población cl del municipio de, 93 
Sierra de, 13 
Giiérachi, barranca de, 14 
guerras, 24 
Guerrero, 17, 18 
municipio de, 13, 17 
población indígena del municipio de, 93 


hechicero, en las ceremonias mortuorias, 58 
hechiceros, 25 
heladas negras, 14 
herencia, 47 
distribución de la, 44 
Hernández Labastida, Prof., 30, 93, 96 


Hernández y Hernández, Prof. Francisco, 9, 
29, 30 


higiene y salubridad, 12 
historia de México, 90 
Hogares Infantiles, 92 


Juárez, Benito, 29 
juegos, 54 
juicios, 38, 39 


Junta, La-San Juanito-Bocoyna, ramal pro- 


puesto de, 85 


K 


Kimaka, 64 

konoraka, el arco iris, 70 
korímaka, el ave, 70 
koyéraka, 64 


L 


lengua española, poco dominio de la, 69 
León, Ignacio, 36, 93 

leyendas, 55 

leyes, desconocimiento de las, 62 
Lingúística, 88 

Los Loera, barranca de, 14 

Lynn Smith, T., 89 


LL 


Lluvia de Oro, 18 
centro minero de, 16 


M 


Madera, 18, 32 

municipio de, 13 

Sierra de, 13 
maestro rezandero, 51, 57, 58 
maestros, deserción de los, 12 


y 
n 21 
Mohinora, cerro de, 13 P 
Morelos, 94 k 
población indígena del municipio de, 93 
Moris, 17 
población indígena del municipio de, 93 
mortalidad infantil, 48 
alto porcentaje de la, 73-74 
muerte, creencia acerca de la, 59 
Munérachi, 94 
municipio, como división política, 37 
municipios de la Sierra, servicio de inspección 
de los, 90 
mutzímuri, 46 
en las prácticas mortuorias, 56, 58 


N 


Nabógame, valle de, 13 , 
Noche Buena, fiesta de, 52 
nomadismo, 95 
Nonoava, 18, 86 
municipio de, 13, 32 
población indígena del municipio de, 93 
río, 14 
Guachochi, ramal propuesto de, 85 
noragua (lo marchante), 35 
Norárachi, 32 
Norogachi, 20, 94 
agencia educativa jesuita en, 96 
Sierra de, 13 
Nueva España, 28 
Nueva Vizcaya, 27, 28 
números rituales, 57 


O 


Ocampo, 17 

centro minero, 16 

población indígena del municipio de, 93 
ocote, 51 


a 
Pérez de Ribs 
pescado, 51 
peyote, 32, 51, 70, 71, 72 
pimas, 11, 23, 31, 93 - 
en la Sierra Tarahumara, 17 
Pino Gordo, 32 
Sierra de, 13 
pinole, 64, 89 ; 
Pinos Altos, 62 E 
Sierra de, 13 
Plancarte, Prof. Francisco, 92, 96 
planes de acción, 83 
planificación, de tipo integral, 81, 82 
del trabajo indigenista, 88 
social, 81 
plata, mina de (véase Batopilas) 
población, dispersión de la, 89 
poblanos, 21, 31 
los indígenas, 18 
Poland China, cerdos (véase cerdos) 
Policía Rural, 86 - 
del Estado, 37 
Posta Zootécnica Central, establecimiento de 
una, 85 
prendas de vestir, 64 
prestigio social, 38 
priostes, 52 
Procuración, Rama de, 76 
Indígena, reorganización del sistema de, 84 
procuraduría, 12, 76 
agencia de, 92 
procuradurías en la Sierra, 84 
programas escolares, adaptación de los, 87 
promoción cultural, organismos de, 89 
propaganda, agencia de, 92 
propiedad, de la tierra, formas de la, 63 
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sacrificio religioso de animales, 52 


sal, , 
Salubridad y Asistencia, Dirección de, 92 
Secretaría de, 92 
Sánchez Calderón, Prof. Héctor, 9 
sarampión, 73-74 
- Satevo, 18, 94 
secciones municipales, 37 
seguridad, 86 
colectiva, 34 
Semana Santa, fiesta de, 52 
seminomadismo de los indios, 20 
seres maléficos, 70 
sermones, 55 
servicios de inspección de municipios de la 
Sierra, 90 
Servicios Sanitarios, Jefe de los, 93 
siembras, señales naturales para las, 65 
Sierra Madre Occidental, 11 
Sierra Tarahumara, cabeceras municipales y 
población de la, 18 
características del terreno de la, 19 
censo de población de 1940 de la, 17 
centros semiurbanos en la, 18 
diseminación rural en la, 18 
el problema de salubridad en la, 69 
la erosión en la, 14 
los cuatro grupos étnicos en la, 19 
población indígena de la, 17 
población mestiza de la, 18 
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erras de temporal en la, 15 
zona ecológica, 14 
Tarahumara Baja, animales domésticos, 14 
clima, 14, 16 
cultivos, 14 
flora, 14 
paludismo y enfermedades hídricas en la, 
37, 74 
suelos, 15 
zona ecológica, 14 
Tarahumara, dieta, 64 
historia, 23, 24 
población, 93 
problemas de la, 81 
Tarahumaras, 11, 17, 23 
subgrupos, 31 
táscate, 51 
las normas de, 70 
Tata Rióshi, 55, 56 
Tecaríchi, 32, 71 
Sierra de, 13 
tegua de horqueta, huaraches de, 64 
Tehuirichi, 32 
'Temochi, Sierra de, 13 
Temoris, 27 
Temósachi, 18 
municipio de, 13, 93 
Sierra de, 13 
temporal, tierras de (véase Tarahumara Alta) 
tenencia de la tierra, 83 
teniente, 38 
tepehuano, 11, 17, 23, 27, 31, 93 
teporaca, 28 
terrazas, cultivo de, 15 
Terrero, camino a El, 95 
territorio serrano, terreno del, 62 


ys especificos en los grupos indígenas, 
1 


Valle del Rosario, 18 
municipio de, 13, 32 
Varela, Salvador, 29 
velorio, 57 
Verde, río, 14 
vestido, dotación de un equipo mínimo de, 89 
vías de comunicación, construcción y conser- 
vación de las, 85 
villa, hispánica, colonias tipo, 89 
lineal, asentamiento del tipo de, 89 
Virgenes, Las, presa de, 14 


he 


Yoquivo, 94 
meseta de, 13 
Yúmare, 50, 59 


Z 


Zapeta, La, 89 

Zápuri, cumbre de, 14 

Zempoaltépetl, macizo de, 13 

Zingg, Robert M. y Bennet Wendell C., 83 

zona periférica, de la Tarahumara, centros 
médicos y asistenciales en la, 73-74 
oriental, 20 

zootécnica, posta, 92, 95 

Zorrillo, clima, 14 
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